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    Holly sabía que no era bonita pero aún así esperaba encontrar un día a un hombre que la amase y se casase con ella. El problema era que el único hombre que le había gustado de verdad era Pierce Sutherland. Y desde luego, ésa era una batalla perdida. Todo el mundo sabía que Pierce tenía a su disposición un numeroso séquito de rubias despampanantes. Y por eso cuando llegó, le sorprendió la proposición de aquel soltero errante. ¡Pierce Sutherland quería casarse con ella, con la feúcha de Holly! ¿Pero le permitiría su orgullo aceptar a un hombre que se casaba con ella no por amor sino por conveniencia?
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  Capítulo 1


  El último sitio donde Holly hubiera pensado encontrarse con Pierce era a las seis de una fría y oscura mañana de otoño en el nuevo mercado de flores de Covent Garden, trasladado desde hacía tiempo de su original enclave cerca del famoso teatro de la ópera a un feo y moderno edificio en la orilla sur del Támesis.

Holly, una obsesa de la puntualidad que normalmente solía llegar demasiado pronto a todo, había sido la primera en presentarse en el lugar donde se habían citado con la organizadora, delante de una de las verjas.

Pasado ya un rato, unas veinte personas, incluyendo varias tímidas señoras japonesas que no tenían pinta de hablar inglés, tomaban un café que les había proporcionado la simpática organizadora, que llevaba en la mano una lista sujeta sobre una tablilla con todos los que se habían apuntado al tour organizado por el Covent Garden con desayuno y demostración floral.

Un lujoso coche conducido por un chofer se detuvo con suavidad a unos metros de la verja y de él salió un hombre alto que examinó al grupo de mujeres que tomaban café con la misma mirada arrogante que Holly recordaba de la última vez que lo vio, cinco años atrás.

¿Qué diantres estaría haciendo allí?, se preguntaba Holly. El corazón le dio sin querer un vuelco pensando que la reconocería, aunque no parecía muy probable. El no había cambiado, pero ella sí. Ya no era la chiquilla de diecinueve años que deliberadamente había puesto a prueba su sentido del humor, descubriendo que le faltaba aquella cualidad tan importante en la personalidad de un hombre.

—Nunca le entregues tu corazón a nadie que no tenga sentido del humor —le había avisado su padre en una de sus últimas conversaciones sobre la vida y el amor—. Cuídate de los imbéciles engreídos; hay muchos por ahí.

Al decirlo, el profesor Nicholson había sonreído, pero el consejo iba en serio. El mismo profesor, tras perder a su primera esposa cuando Holly tenía tres años, había cometido la equivocación de casarse con el equivalente femenino de un imbécil engreído.

Él lo sabía, su hija también, sus colegas y amigos lo sabían. Solamente la segunda Señora Nicholson no se daba cuenta. Su relación no difería mucho de la del Señor y la Señora Bennet en Orgullo y Prejuicio: un erudito atado a una mujer descerebrada cuyas hijas menores eran tan estúpidas como ella.

Pero Chiara, la mayor de las hermanastras de Holly, aunque no era una muchacha inteligente, era dulce y bella. Al estar juntas desde la niñez, ella y Holly se habían criado como si fuesen de verdad hermanas. Holly se veía a sí misma como Elizabeth Bennet y a Chiara en el papel de Jane Bennet.

Hasta ese momento sus vidas no habían llegado a la conclusión feliz de la famosa novela de Jane Austen: a Holly le faltaba conocer a alguien tan tremendamente atractivo como el Señor Darcy y Chiara mantenía una relación que no parecía que fuese a llegar a buen puerto. Sus vidas, infinitamente más libres y satisfactorias que las agobiantes y restringidas existencias de Jane Austen y sus contemporáneos, aún se veían acuciadas por las mismas dificultades de siempre: cómo encontrar al hombre perfecto en un mundo lleno de hombres imperfectos.

Cinco años atrás, Chiara había creído encontrar en Pierce Sutherland al hombre ideal. Holly siempre había tenido sus reservas acerca de él y finalmente sus temores se habían visto confirmados. Tres meses después de llevarse a Chiara a la cama, Pierce la había sustituido por otra bella muchacha. El final de aquel romance había dejado a Chiara abundantes recuerdos de su fugaz pasión por ella, aunque hubiera sido exagerado decir que la había dejado con el corazón partido. Después de su ruptura, Chiara había tenido otra relación, pero eso no cambiaba el hecho de que Pierce se había comportado como un cerdo, confirmando la desconfianza instintiva que Holly sentía hacia él.

El otro pasajero del majestuoso Rolls & Royce era una elegante dama japonesa que parecía ser un personaje importante a juzgar por el entusiasmo provocado en el resto de sus compatriotas. Esperó a que Pierce rodeara el coche para unirse a ella y, al hacerlo, Holly comprobó que ella le llegaba a la altura del pecho y que su pálida y exquisita tez contrastaba con la piel morena y las duras facciones de Pierce. Pero, sin embargo, tenían algo en común. Ella vestía un chal reversible de cachemira sobre un suave traje de punto que indudablemente escondía la etiqueta del diseñador cosida al interior; las botas de piel y el bolso a juego eran de la mejor calidad. Tenía estilo, tanto como Pierce y ni siquiera Holly podía negarle ese adorno. Ese día él llevaba pantalones negros y un suéter de mohair de cuello vuelto del mismo color bajo una americana que le hacía juego con el gris pálido y frío de sus ojos, que contrastaban con el negro de su pelo y cejas.

Aunque americano de nacimiento, Pierce era un auténtico anglófilo que había llegado a la Universidad de Oxford, en Inglaterra, como un especialista en Rodas. Jamás había regresado a su país de origen, prefiriendo establecerse en Londres y dos o tres apartamentos en otros puntos de Europa como segunda residencia.

A diferencia del padre de Holly, que había dedicado su vida a la investigación en favor de la humanidad, Pierce era un hombre egoísta que había utilizado su talento para fines lucrativos. Cuando Chiara lo conoció ya era rico, por lo que después de cinco años debía de estar nadando en la abundancia.

En ese momento, agarró a su acompañante del brazo y se volvió hacia la muchacha encargada del paseo, con la que mantuvo una conversación en voz baja mientras la japonesa saludaba a sus compatriotas inclinando repetidamente la cabeza.

Holly se encontraba demasiado lejos para oír sus palabras pero pudo observarlo detenidamente buscando en su rostro la evidencia de su estilo de vida sibarítico, pero sorprendentemente no vio nada de eso. Tenía aún la cintura estrecha y el torso turgente, tal y como ella lo había conocido. Debía de tener unos treinta y cinco años, pero parecía tan en forma como los hombres de veinticinco y la decadencia física todavía no era patente en él.

Después de abandonar a Chiara, Holly se había obligado a sí misma a olvidarlo, pero para su sorpresa le había resultado muy difícil. Era una de esas personas de las que uno nunca se olvida, aunque Holly no había pensado mucho en él recientemente y lo último que deseaba era reanudar su amistad. Mientras lo miraba con cara de pocos amigos se presentó la guía.

—Buenos días, señoras —dijo en voz alta, ignorando la presencia de Pierce—. Como son ustedes treinta, vamos a dividirlas en dos grupos. Mientras yo me voy con un grupo, Lucinda llevará al resto a dar una vuelta por los comercios. Luego cambiaremos —dicho esto Lucinda empezó a contar.

Para alivio de Holly resultó que ella se quedaba en el primer grupo con Lucinda, y Pierce y su acompañante en el grupo de la Señora Challoner.

Al cruzar la verja, el mercado apareció como un enorme espacio dividido en bloques separados por amplios pasillos. Suspendido del centro del techo había un gran reloj azul con una campana encima. El grupo de la Señora Challoner se fue por un lado y el de Lucinda por otro. El grupo de esta última, que recorrió las tiendas de cestería, cerámica y guirnaldas y decorados navideños, llegó antes de que la Señora Challoner concluyera su vuelta por los puestos de flores y plantas.

Mientras el grupo de Lucinda esperaba al otro grupo, una mujer con chaqueta roja le dijo a Holly.

—Me pregunto quién puede ser el caballero alto. ¿Cree que se trata de un guardaespaldas? La mujer japonesa que va con él podría ser la Señora Mitsubishi o la Señora Toyota… Pero sea quien sea el tipo que está con ella habla japonés perfectamente.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Holly.

—Acabo de pasar a su lado —dijo Chaqueta Roja, haciendo un gesto hacia uno de los pasillos perpendiculares adonde estaban ellas—. Lo escuché traduciéndole algo que decía la guía, y otra de las japonesas también lo escuchaba. Me sorprende que esta gente quiera hacer cosas así sin saber nada de inglés.

—A lo mejor lo entienden mejor de lo que lo hablan —dijo Holly—. Quizá estén casadas con ejecutivos y quieran pasar el rato mientras sus maridos están reunidos.

Cuando llegó el momento de cambiar de guía, Pierce aún no había visto a Holly. Dado que él tenía fama de mujeriego y que, aparte de Lucinda, ella era la única joven de todo el grupo, le decepcionó que ni siquiera le hubiera echado una mirada. Pero no iba luciendo al máximo las partes que podrían haberle llamado la atención, esto es, sus piernas o su figura, por ir vestida con ropa de abrigo, como le habían aconsejado. Llevaba unos pantalones azul marino y un chubasquero amarillo sobre un grueso jersey de lana que cubrían las formas de su cuerpo, y su rostro nunca había sido su mejor arma. No es que fuera fea: tenía la piel clara, los ojos grandes y los dientes perfectos como resultado de una dieta equilibrada y la mano de un buen dentista. Pero incluso maquillada y vestida de tiros largos, no resultaba tan despampanante como Chiara.

Agradable y posiblemente simpática eran las palabras que imaginó que la gente utilizaría para describirla. Holly nunca había deseado ser más bella, pues se sentía bien tal y como era. Su madre no había sido una belleza, pero su padre se enamoró de ella la primera vez que la vio y se quedó desolado tras su muerte. Fue una buena persona, con valores morales y no una bestia que se dedicaba a ir detrás de las mujeres, como Pierce.

La sala donde iban a desayunar estaba subiendo por unas escaleras que daban a la galería del primer piso.

Era una habitación en forma de ele, con una mesa circular en un ángulo y varias otras mesas ocupando el resto del espacio. Tan pronto como todos se hubieron sentado los camareros empezaron a circular con botellas de champán y jarras de zumo de naranja para aquellos que deseasen tomarlo mezclado, pero Holly prefería tomarlo solo.

Como había ido en taxi, después de pasar la noche en casa de Chiara, adonde volvería a comer antes de tomar el tren de vuelta a Norfolk, lugar donde trabajaba y residía, no tenía por qué limitarse a tomar una copa, como aquellos que habían llegado allí en coche.

Pierce estaba sentado dándole la espalda, en otra mesa en la que, aparte de él, sólo había japonesas. Se manejaba a la perfección en su idioma y quedó claro que les estaba contando un chiste pues de pronto hubo una carcajada general, no el tipo de carcajada que soltaría un europeo sino algo parecido a un tintineo, mientras se cubrían la boca con manos de marfil, los oscuros ojos brillantes de júbilo.

Tras la sorpresa inicial al oír a Pierce hablar japonés, Holly se dio cuenta de que no sería probablemente porque le atrajese la cultura del lejano país sino más bien por su potencia en el mercado mundial. El hacer dinero era su principal interés y había oído hacía unos días que muy pronto Japón se haría con el control de las mejores y mayores industrias electrónicas del mundo. No le extrañaba entonces que quisiera hablar japonés con soltura. Cuando la mayoría de la gente había terminado de desayunar, Marisa Challoner se puso en pie para empezar con su demostración.

—Sugiero a los que no estén sentados frente a mí que vuelvan las sillas en vez de estar todo el tiempo con la cabeza vuelta —empezó diciendo.

A Holly no le hacía falta moverse pues veía perfectamente desde donde estaba, pero para su desgracia vio que Pierce se cambiaba de posición, colocándose casi frente a ella. Esperaba que su tarea de intérprete le mantuviese atento a la Señora Challoner.

Holly abrió un pequeño cuaderno y se puso en posición de tomar notas, dudando si apoyar o no un codo sobre la mesa para así ocultarse disimuladamente la cara con la mano.

Pero qué estúpida era; él no la reconocería. Se habían visto sólo una vez en aquella fiesta tan ceremoniosa donde, según su madrastra, se había comportado vergonzosamente, demostrando ser maleducada además de infantil.

En realidad, aparte de la Señora Nicholson, Chiara y Pierce, todo el mundo se había echado a reír a carcajadas. Pero a él no le había hecho ninguna gracia. Todavía recordaba la mirada glacial y la cara de pocos amigos que había puesto.

La demostración tuvo a todos ensimismados por la forma tan inteligente en que Marisa Challoner creó, de los materiales menos convenientes, un ambiente digno del más lujoso de los salones. Mientras trabajaba iba charlando sobre algunos de sus encargos más interesantes y divertidos. Fue al terminar de hablar cuando la Señora Challoner miró a los asistentes y se ofreció a contestar a sus preguntas, cuando Holly olvidó completamente su empeño en pasar inadvertida y levantó la mano.

Según iba hablando iba notando un par de fríos ojos grises que la miraban directamente a la cara y ya no escuchó la respuesta de la Señora Challoner. Cuando durante la siguiente pregunta le echó una rápida y furtiva mirada a Pierce, todavía la estaba mirando y, al cruzarse las miradas, él inclinó la cabeza como si la hubiera reconocido y tuviera la intención de acercarse a ella terminado todo aquello.

En la sucesión de ávidas preguntas que siguieron, tuvo diez minutos para prepararse para el encuentro. Se preguntó qué le diría él; quizá preguntase por Chiara. Con frecuencia había aparecido fotografiada en las páginas de cotilleo de los periódicos y revistas, por lo que resultaba difícil creer que no se hubiese enterado de que su romance le había llevado a otros de naturaleza igualmente efímera. Holly pensaba que había sido él el que iniciase a Chiara en estilo de vida que llevaba su hermana, de una insensata búsqueda de placeres en el que otros acababan cargando con el muerto. Normalmente se trataba de hombres mayores, a veces casados.

A Holly le repugnaba la vida de Chiara y le causaba tanto dolor como si estuviera enganchada a las drogas.

Alrededor de ella, la gente se ponía los abrigos comentando lo maravillosa que había sido aquella experiencia y lo mucho que había merecido su coste.

—Ha pasado mucho tiempo —dijo Pierce, acercándose a ella—. ¿Cómo estás Holly?

Le asombró que recordase su nombre de pila, a pesar de ser tan poco común.

—Estoy bien… ¿Y tú? —respondió con cortesía extrema.

—Muy bien, gracias. ¿Vives en Londres ahora?

—Me he acercado especialmente para asistir a esta conferencia; estoy afincada en Norfolk.

—¿Te has casado?

Negó con la cabeza.

—¿Trabajas? —preguntó él.

—Soy diseñadora de jardines.

—Debe de resultar un oficio satisfactorio… siempre y cuando recibas suficientes encargos que te permitan seguir adelante. ¿Te ha afectado mucho la crisis económica? ¿O trabajas para alguna compañía lo suficientemente sólida para hacer frente a los malos tiempos?

—Trabajo por mi cuenta y sobrevivo. ¿Y tú qué tal? ¿Sigues trapicheando? —dijo, sin poder evitar demostrar el asco que le daba aquel tipo de vida, en el que se manipulaba con el rendimiento del trabajo de las personas.

—Más o menos, aunque no de la misma manera como cuando Chiara y yo estuvimos juntos. Por cierto, ¿cómo está? ¿Sigue como siempre o ha sentado ya la cabeza?

—Tú la convertiste en lo que es. —Holly no deseaba iniciar una discusión con él ahí, pero su forma de preguntar la irritó, despertando la impotente hostilidad que había sentido hacia él un momento antes.

—Yo no diría tal cosa —dijo Pierce con serenidad—. Chiara había tenido varias aventuras antes de aparecer yo. Es natural que una muchacha como ella resulte tan atractiva a los hombres. Ella estaba bien al tanto de la situación, tú eras la que tenía ilusiones románticas sobre la vida.

Como no había nadie cerca de ellos, dijo en voz baja e irritada.

—Ya que no nos conocimos a fondo, lo que acabas de decir me parece una maldita impertinencia.

No solía decir palabrotas, pero aquella manera tan descarada de dirigirse a ella, como esperando ser bien recibido, la puso furiosa.

—Chiara hablaba a menudo de ti —dijo—. Le preocupaba que sufrieras… que no estuvieras preparada para soportar a la gente que no compartiera tus ideales. Creía que el hecho de perder a tu madre tan joven, y después a tu padre, te había convertido en un ser vulnerable. Yo no estaba de acuerdo pues, según todo lo que me contaba de ti, parecías más dura de lo que aparentabas por tu aspecto.

—Lo bastante experimentada como para no dejarme engañar por ti —le espetó—. Supe que plantarías a Chiara tan pronto como empezara a aburrirte. En aquel entonces no me gustabas, Señor Sutherland, y ahora no deseo conocerte. Me sorprende que hayas tenido el descaro de acercarte a mí y, si tuvieras una pizca de cabeza, te habrías marchado de aquí con el rabo entre las piernas.

Entonces, cuando estaba a punto de añadir un seco discúlpame apareció la japonesa a su lado y, hablando en perfecto inglés y casi sin acento, dijo.

—Estoy dispuesta a marcharme cuando tú lo estés, Pierce. Quizá tu amiga desee que la llevemos a algún sitio; he oído decir que está lloviendo fuera.

Cuando Pierce las presentó, la educación la obligó a disimular su enfado con él mientras hablaba con la Señora Shintaro.

—¿Ha venido en coche o en taxi, Señorita Nicholson? —le preguntó la mujer de mediana edad.

Holly estuvo a punto de mentir, pero llovía a cántaros y no deseaba empaparse en busca de un taxi en una zona donde lo más probable era que no encontrase ninguno libre.

A pesar de las pocas ganas que tenía de prolongar su encuentro con Pierce, le pareció razonable aceptar la oferta de la Señora Shintaro.

Cinco minutos después, sentada en el asiento trasero de la limusina con la Señora Shintaro mientras Pierce iba al lado del conductor, Holly estaba contenta de haberse ido con ellos. Estaba cayendo un fuerte aguacero y al cruzar el Puente de Vauxhall vio cómo a un peatón, que esperaba a cruzar de acera, se le volvió el paraguas con un golpe de viento.

—Pierce ha sido muy amable al acompañarme porque, aunque hablo bien inglés, siempre hay algún termino técnico con el que no estoy familiarizada —dijo la Señora Shintaro—. Es un lingüista excelente y, como quizá se haya fijado, también le ha servido de mucha ayuda a mis compatriotas, que la verdad es que no hablaban muy bien inglés.

—¿Qué les ha parecido la representación? —dijo Holly—. La Señora Challoner tiene una forma de preparar las flores tan diferente al ikebana…

—¿Conoce el ikebana? —preguntó la Señora Shintaro, muy sorprendida.

—No lo conozco con detalle —dijo Holly—, sólo lo que he leído en un libro escrito por Shusui Komoda.

Pierce se volvió para participar de la conversación.

—Holly me ha dicho que es diseñadora de jardines, Fujiko. La última vez que nos vimos, hace cinco años, ella estaba en la universidad y yo salía con su hermana dos años mayor que ella.

—Lo dices como si hubiera sido un romance de muchachos —dijo Holly fríamente—. No fue así y lo sabes muy bien. Tú tenías treinta años y ella sólo veintiuno y la sedujiste.

No había sido su intención injuriarlo delante de la Señora Shintaro y el chofer, pero la acusación se le escapó de los labios antes de que pudiera evitarla.

—Yo no la seduje —contestó Pierce tranquilamente—. Eso ocurrió en el asiento de atrás de un coche por un tipo llamado Matt, o quizá Mike. Él se lo pasó muy bien pero ella no y después pasó dos semanas infernales pensando que podría estar embarazada. Conmigo sabía dónde se había metido, se lo pasó bien y no corrió el riesgo de quedarse embarazada —y sonriendo se volvió a la señora japonesa—. Espero que estos detalles íntimos no te escandalicen, Fujiko, pero puede ser que ésta sea la única oportunidad que tenga para corregir este malentendido.

—Llevo demasiado tiempo viviendo en Occidente como para que nada me sorprenda —dijo serenamente—. ¿Es verdad que tratabas mal a tus amigas cuando eras más joven?

—Al contrario, me portaba muy bien con ellas. Si le preguntases a Chiara, estoy seguro de que te confirmaría lo bien que se lo pasó conmigo. Nos fuimos juntos a las Seychelles, yo le regalé un deportivo, asistimos a infinidad de fiestas donde tuvo la oportunidad de enseñar la ropa que cargaba a mi cuenta. Unos días antes de terminar nuestra relación, le compré un anillo que quería. Pero Chiara nunca me regaló nada —añadió secamente—, excepto a sí misma, claro; aunque aparte de su cara y su cuerpo, no tenía mucho más que ofrecer. No tenía mucha cultura, ni era capaz de formar una opinión propia de las cosas; hablar con ella era como intentar entablar conversación con una quinceañera torpe. Es posible que haya mejorado desde entonces, pero hace cinco años me aburría muchísimo.

—Ese comentario es mezquino por tu parte —explotó Holly—. Jamás he oído un ejemplo más claro de machismo feroz —dijo volviéndose a la Señora Shintaro—. ¿Sería tan amable de pedirle a su chofer que parase para poder bajarme? Si me quedo aquí un momento más, es probable que pierda los estribos.

—No, no, llueve demasiado y te vas a empapar —dijo la Señora Shintaro—. Se me ocurre algo mejor, iremos los tres a mi apartamento donde vosotros dos podréis llegar hasta el fondo del asunto. Y debo decirle Señorita Nicholson que su descripción de Pierce no corresponde con el Pierce que yo conozco. Mi difunto marido, que sabía juzgar el carácter de las personas, tenía una opinión muy elevada de Pierce. Tiene cualidades difíciles de encontrar en americanos o en europeos. Lo que ocurriera con tu hermana fue hace un tiempo y estoy segura de que, si fuese ahora, no la trataría mal.

Ignorando totalmente a Pierce y haciendo un esfuerzo para hablar tranquilamente, Holly intervino.

—Siento que se haya visto envuelta en este choque que hemos tenido; ha sido mala suerte que nuestros caminos se hayan vuelto a cruzar, pero sé muy bien que a Pierce le importa un comino lo que pienso de él. No me gusta y nunca va a gustarme y, si a su marido le caía bien y a usted también, entonces espero que no la defraude jamás.

La Señora Shintaro creyó conveniente cambiar de tema. —Me ha llamado la atención saber que es usted diseñadora de jardines. Tanto Inglaterra como Japón tienen fama por sus jardines, aunque, por supuesto, son de estilos muy distintos. ¿Dónde aprendió su profesión?

Resultaba difícil resistirse al cariñoso interés de la Señora Shintaro, que la miraba fijamente con sus brillantes ojos negros como si estuviera deseando que Holly le contestara a la pregunta.

—Hice un curso en Denman —dijo Holly—, que es un precioso jardín de Sussex donde un conocido escritor de jardinería ha montado una escuela de diseño de jardines. Tras obtener el diploma gané un concurso nacional de diseño de jardines y eso me proporcionó dos encargos para empezar. Al principio influye mucho la suerte, pero yo había estudiado también secretariado por si acaso las cosas me iban mal.

—Por lo que dices pareces una persona muy práctica y razonable, pero también tienes que ser artística. Todos los grandes jardines son una obra de arte. ¿En quién te inspiras para hacer tus diseños? —dijo la Señora Shintaro.

Resultaba difícil de contestar sin saber cuánto sabía la japonesa de la historia de los jardines ingleses y de sus creadores más notables, si es que sabía algo. Pero resultó que Fujiko Shintaro tenía mucha más idea acerca del tema que la mayoría de los ingleses y había visitado muchos de los mejores jardines de Europa.

Su conversación continuó con desenvoltura y, de no haber sido por la presencia de Pierce, Holly se habría relajado y habría disfrutado al cien por cien de su charla con una de las personas más interesantes que jamás había conocido.

Parecía que el sentimiento era mutuo, pues cuando el coche se detuvo delante de un edificio con entrada abovedada situado en una elegante calle cercana a Grosvenor Square, la Señora Shintaro dijo.

—Si no tienes prisa, me gustaría que vieras algunos de los cuadros que tengo en mi apartamento. Ahora mi chofer acercará a Pierce a casa y, cuando hayamos terminado, te llevará a donde tú quieras —y volviéndose a Pierce añadió—. Nos veremos en la inauguración de Catrina el viernes. Gracias por acompañarme esta mañana.

—Siempre es un placer estar contigo, Fujiko —dijo, pero al mirar a Holly dejó de sonreír—. Dale recuerdos de mi parte a Chiara cuando la veas; me sorprendería que compartiese tus sentimientos hacia mí. Intenta ser menos sentenciosa, Holly; cuando te conocí por primera vez me caíste mejor, pero ahora me has parecido un tanto mojigata… algo que no resulta muy atractivo en ti.

El sarcasmo en su tono de voz la hizo palidecer. Por primera vez en su vida experimentó la necesidad de darle a alguien un puñetazo en la nariz con todas sus fuerzas.

Pero la Señora Shintaro ya estaba bajando del coche y Holly, aguantando la cólera, se movió para salir tras ella.

Cuando Pierce le dijo adiós, ella ni lo miró.

El ático de Fujiko Shintaro era el lugar más lujoso que Holly había visto en su vida.

—Antes de enseñarte mis cuadros, tomemos un café ¿vale? —sugirió su anfitriona—. Pero quizá antes quieras pasar al baño y lavarte las manos.

Condujo a Holly a un ropero con detalles de gran categoría para que se despojara de varias prendas de vestir que le sobraban a causa de la calefacción central.

Entre las muchas obras de arte que Holly pudo admirar en el rato que pasó allí, le llamó especialmente la atención una gran mano de bronce adornada con un brazalete muy elaborado y con un extraño dibujo grabado en la palma.

—¿Es japonesa? —preguntó, admirando la escultura que descansaba en el centro de una mesa de cristal, con la palma de la mano vuelta hacia arriba.

—No, mi nieto la encontró en el Nepal —dijo la Señora Shintaro, sonriendo—. Se ha enamorado de los Himalaya. Vio la mano en un mercado nepalés, pensó que me gustaría y la compró. Es una de las cosas que más aprecio porque él y yo estamos muy unidos. Su madre era mi hija pequeña; se casó con un norteamericano, pero ambos murieron en un accidente de coche cuando Ben tenía sólo ocho años. Yo hice lo posible para consolarlo y después, cuando mi marido falleció, él hizo lo mismo por mí. Fue a través de Ben que conocimos a Pierce, quien también tiene una mano parecida que adquirió en Nepal.

Como Holly no hiciera ningún comentario, continuó hablando.

—A Pierce también le vuelven loco las montañas —hizo una pausa—. Si tu hermana no le tiene tanta manía a Pierce ¿por qué a ti te disgusta tanto, Holly? El odio es un sentimiento destructivo y sentirlo hacia alguien durante tanto tiempo no es bueno para el espíritu.

—Yo no me he sentido así —dijo Holly—. Hasta hoy mismo casi me había olvidado de su existencia. Me molestó su actitud de hace años, pero no puede una mantener un enfado durante tanto tiempo. En realidad y, aunque Pierce no fuera el primero, fue él quien le hizo ver a Chiara que su belleza era… bueno, para decirlo claramente, un artículo comercializable. Desde su historia con él, su vida ha sido una sucesión de romances con hombres ricos a los que no ama. Sólo los utiliza igual que Pierce la utilizó a ella. ¿No sentiría lo mismo que yo si se lo hubiera hecho a su hermana?

La Señora Shintaro asintió.

—Creo que estaría muy enfadada. ¿Cómo reaccionaron vuestros padres?

Holly le explicó que a Chiara sólo le quedaba su madre, no conocida precisamente por su inteligencia. Cuando le había contado más detalles de su pasado, continuó.

—Pierce tiene doble personalidad y lleva dos vidas; es probable que no pasee a sus conquistas delante de sus amigos.

—Es posible pero lo dudo, sobre todo por su naturaleza extrovertida. A menudo dice cosas que algunas personas encuentran inadmisibles… tal y como ha hecho esta mañana. Ha resultado muy sincero al hablar de su relación con su hermana.

—Yo más bien diría que lo hizo por egoísmo; parecía estar orgulloso de sí mismo, como si llevarse a Chiara a las Seychelles o regalarle un deportivo solucionara todo. Ese hombre es un inmoral y para él las mujeres son objetos, no iguales.

—Mi opinión sobre la igualdad varía de la tuya, evidentemente; soy de otra generación y de diferente cultura. Todo lo que puedo decirte es que para ganarse el respeto de Pierce, una joven debería tener cualidades excepcionales porque él… —dejó de hablar al entrar un criado japonés, quien saludó con una inclinación antes de darle un mensaje.

La Señora Shintaro le contestó en japonés antes de volverse a Holly de nuevo.

—Mi mayordomo acaba de recordarme que tengo un compromiso para comer, el cual será mucho menos interesante que comer contigo. Pero espero que tengamos otras oportunidades para vernos. ¿Vienes por Londres a menudo?

—A veces vengo a pasar unos días con mi hermana cuando no tiene nada que hacer. Ella podría venir a visitarme pero no le gusta mucho el campo —dijo Holly mientras cruzaban el salón.

—Me gustaría que nos viéramos otro día —dijo su anfitriona—. Me gusta conversar con la gente joven, sobre todo con personas que como tú han elegido carreras poco usuales. Si quieres apuntar tu dirección en mi agenda, nos mantendremos en contacto.

En el tren de vuelta a Norfolk, Holly se preguntaba qué habría dicho Fujiko sobre Pierce de no haber entrado el mayordomo.

Se pasó la mayor parte del viaje pensando en él y en el viejo refrán que decía que la cabra siempre tira al monte. De todas formas, sólo porque sus caminos se hubieran cruzado aquella mañana no significaba que volviera a ocurrir; vivían en dos mundos completamente aparte. Tampoco creyó probable que la Señora Shintaro se pusiera en contacto con ella.

Al recordar la mención que había hecho de su nieto, Holly se preguntó cómo sería Ben. A menudo las personas con mezcla de sangre eran de una belleza excepcional. Seguramente, aunque tuviera sangre americana, conservaría un toque de tostado marfil en su piel, aquel tono que a Holly siempre le había gustado tanto, especialmente en los bebés. Cuando a veces se cruzaba con alguno por la calle, le daban ganas de agarrarlos y acunarlos entre sus brazos.

Hoy en día, hacerle una carantoña al bebé de algún desconocido podía llegar a ser un gesto mal interpretado. Pero al menos uno aún podía acercarse a los perros y gatos de la gente sin que sus dueños te mirasen con sospecha.

Holly había crecido con un labrador negro de su padre, el perro más maravilloso de todos, pero éste había muerto cuando ella tenía diez años.

En el presente tenía a Parson, su gato, al que llenaba de mimos y carantoñas. Parson era un gato muy cariñoso, a lo mejor porque sabía que ella lo había salvado de la muerte por inanición cuando era un cachorro.

A veces se preguntaba qué pasaría cuando se enamorase en serio de alguien. ¿Cómo reaccionaría Parson al hecho de que ella compartiera la cama que él consideraba como suya con un tercero?

Hasta el momento, ninguno de los dos fracasos amorosos había supuesto hacer el amor en su cama. Todo lo que había ocurrido había sido fuera de casa, en verano.

Quizá, al igual que la legendaria Gertrud Jekyll, cuyos jardines y creaciones aún inspiraban a los especialistas, estaría destinada a permanecer soltera. A lo mejor en treinta años su nombre se vería unido a algunos de los jardines más maravillosos de Inglaterra.

De alguna manera el panorama resultaba agradable, pero resultaría aún más si tuviese la seguridad de que en los años venideros habría una persona sentada al otro lado de la chimenea, alguien que levantaría la vista para decirle.

—Es hora de irse a la cama, cariño, ¿no crees? —Con un brillo especial en los ojos para señalar que no era en dormir precisamente en lo que estaba pensando.


  Capítulo 2


  Dos semanas después, en una clara y ventosa mañana de noviembre, cuando los desnudos árboles se destacaban en el cielo, Holly dejó de trabajar al mediodía después de pasar una activa mañana cavando en el jardín.

Se había quitado el jersey unas horas antes y se lo había echado por los hombros, haciendo un nudo delante con las mangas, cuando alguien cruzó el arco del viejo seto de tejo e hizo que todo su cuerpo se estremeciera de consternación.

—Buenos días —dijo Pierce Sutherland mientras caminaba hacia ella—. Me dijeron que te encontraría aquí. Tienes las mejillas del color de las rosas Felicia. ¿Te apetece comer?

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con aprensión.

—Me apetecía dar un paseo por el campo y quería verte otra vez, entonces le retorcí el brazo a Fujiko hasta que me reveló tu paradero.

—No se me ocurre por qué puedes querer verme de nuevo sabiendo cuánto me disgustas… ahora y siempre —dijo Holly, furiosa.

—Siempre es mucho tiempo y ya sabes lo que dice el refrán, nunca digas de ese agua no beberé. Vaticinar que siempre te sentirás como ahora es un poco duro, ¿no crees?

—No veo por qué puede importarte. Tienes al noventa y cinco por ciento del sexo femenino bailando al son de tu música. ¿Por qué necesitas que yo sucumba a tus encantos?

—Me atraes Holly, desde el primer día en que te conocí. Pero tú solo tenías diecinueve años, casi no habías salido del cascarón, y yo tenía treinta y estaba enredado en una relación con tu hermanastra. Lo que hiciste después de la cena aquella noche fue lo más gracioso que he visto en muchos años. Me gustó tu sentido del humor; tú fuiste la primera chica que conocí a la que se le ocurría hacer una broma de aquel tipo.

Holly no fue capaz de disimular la sorpresa. Todos aquellos años había tenido contra él que le hubieran desagradado cualquiera de las bromas que se le habían ocurrido. En ese momento le confesaba más o menos lo contrario a lo que ella pensaba. ¿Podría creerlo?

—Tengo entendido que hay un pub muy agradable a unas millas de aquí. Con la esperanza de persuadirte a que comas conmigo, reservé una mesa antes de salir de Londres. ¿Quieres comer conmigo? ¿Querrás darme la oportunidad de demostrarte que, a pesar de lo que haya podido hacer en el pasado, ahora no soy tan mal tipo?

Le costaba rechazar una invitación tan persuasiva, sobre todo viniendo de un hombre cuyo atractivo era innegable. Esa mañana llevaba tejanos azul pálido y camisa vaquera a juego bajo un chaquetón de lona azul más oscuro, de cuello de pana amarillo y puños del mismo color y tejido vueltos hacia fuera.

Al sol, su espeso y negro cabello brillaba de salud y vitalidad, al igual que el resto de su fuerte cuerpo.

—Muy bien… pero aún no entiendo por qué mi opinión positiva pueda importarte.

Holly agarró una riñonera de lona algo raída donde guardaba lo más importante y se la echó al hombro. Esperaba tener una oportunidad para peinarse y pintarse los labios cuando llegasen al pub.

Mientras se alejaban de donde ella había estado cavando y se acercaban hacia la casa en construcción de la pareja para quien estaba trabajando, Pierce dijo.

—Explícame lo que estás haciendo; la casa es nueva pero el jardín parece antiguo.

—El dueño vio este lugar por vez primera desde la cabina de su avión privado. ¿Tienes avión?

—Lo tengo, pero no lo he usado para venir hoy aquí. Cuando voy a algún sitio bien comunicado con Londres prefiero conducir. El dueño vio marcas similares a las de un cultivo, supongo.

—Sí, divisó los límites de un gran jardín, pero luego se enteró que la casa que había en él había sido derruida cuarenta años antes. Compró la casa y encargó que le diseñaran una nueva, más pequeña y menos costosa de construir que la mansión original. El jardín, sin embargo, recreará al antiguo diseñado por Harold Peto a principios de siglo. Él plantó los tejos y parece que están apareciendo muchas cosas bajo lo que al principio parecían solamente matorrales enmarañados.

Le sorprendió lo mucho que entendía de lo que ella tenía entre manos.

—¿Quién se ha encargado de la tarea de investigación? ¿El propietario o tú?

—Sobre todo yo, y he disfrutado muchísimo; me encanta desenterrar datos y seguir pistas.

—¿Cuándo estará terminado el trabajo?

—La casa estará terminada en primavera y también el jardín estará listo para entregárselo al jardinero o jardinera que vaya a cuidárselo de ahí en adelante.

—¿Qué tienes después en tu agenda?

—Nada concreto aún. Hay varios jardines a los que tengo que echar un ojo. Va a aparecer un artículo sobre uno de ellos en el número de enero de Casa y Jardín. Eso quizá me consiga nuevos encargos. Por cierto ¿cómo sabías que existían las rosas Felicia?

—Me fijé en ellas en casa de unos amigos el otro día y pregunté qué eran. La textura y color de tus mejillas me han recordado a sus pétalos. Cuando nos conocimos hace cinco años todavía no habías salido del capullo; ahora, si fueras una rosa estarías para decorar una casa y para ser el tema central de uno de los cuadros de Fantin Latour —le sonrió burlón—. Sí, sé quién es; ¿sorprendente verdad? Me tomabas por un total ignorante ¿no?

—No se me hubiera ocurrido pensar que los pintores de temas florales del siglo diecinueve pudieran interesarte —admitió.

—A mí me interesa todo. La vida es como un gran almacén lleno de maravillas provenientes de todos los rincones del globo y de todos los siglos desde el principio de los tiempos. Hay que rebuscar a ver lo que encuentras antes de decidirte por las cosas que quieres para tu propio almacén de tesoros. Algunas personas no ven más allá de la sección donde están los llamativos equipos de música, los coches caros, la ropa de diseño y ese tipo de cosas. Pero yo estoy empezando a descubrir cosas que se esconden en los rincones del almacén, por ejemplo Fantin Latour.

Holly se quedó en silencio, sorprendida al pensar que si era así como veía la vida, se hubiera llevado a las mil maravillas con su padre. El también había contemplado el mundo como un lugar repleto de maravillas y sorpresas, pero se había debatido entre la furia y la desesperación porque las aspiraciones de la mayoría de la gente eran tan pobres y su horizonte tan estrecho.

—¿Cómo te diste cuenta de que lo tuyo eran los jardines?

—A mi abuela le gustaba que la ayudara en el jardín. Me dejó un pequeño huerto, herramientas a mi medida y un montón de semillas, y entonces comenzó todo.

—¿Dónde vives mientras trabajas en este proyecto?

—Tengo alquilada una casita de verano que no tiene calefacción central, pero que tiene una estufa antigua que calienta mucho el salón. Me he llevado un tráiler lleno de leña y una manta eléctrica para no tener frío en la cama.

Dijo eso sin darse cuenta y se arrepintió inmediatamente al notar cómo la miró.

—¿Duermes siempre sola? ¿Incluso los fines de semana?

—Nunca duermo sola; comparto la cama con un gato muy simpático al que han operado para que no merodee por la casa o maulle de noche. Es una pena que los machos humanos no puedan ser igualmente neutralizados; todo el mundo se evitaría problemas.

Pierce se echó a reír.

—Quizá en la otra vida fuiste una sacerdotisa en una sociedad matriarcal en la que la mayoría de los machos eran castrados en la pubertad, aparte de unos pocos reservados para sementales.

—No odio a los hombres como género. Simplemente estoy en contra de aquellos que sólo piensan en el sexo —le espetó—. No me halaga que me traten como a un objeto sexual, de hecho me disgusta muchísimo.

Habían llegado a donde los obreros tenían sus vehículos aparcados. Entre ellos se destacaba inmediatamente la elegancia de un antiguo pero bien cuidado Jaguar. Habría esperado de él que tuviera algo caro y ostentoso, pero parecía que no necesitaba presumir delante de los demás hombres para quienes los coches eran el símbolo principal de la posición social de una persona.

Le impresionaron sus modales, pues le abrió la puerta delantera para que subiera, llegando incluso a tirar del cinturón y pasarle la punta del enganche para que ella misma se lo ajustara antes de cerrar la puerta.

La mayoría de los hombres que conocía no hacían nada de eso, pero a ella le gustaba porque su padre había sido un hombre de modales impecables. A los hombres los comparaba con él y encontraba a la mayoría deficientes.

—Volviendo a los gatos… ¿de qué raza es el tuyo?

—Es un gato atigrado común, pero tiene unas marcas muy bonitas. A veces viene a trabajar conmigo, pero hoy había salido de casa antes de levantarme yo. Entra y sale cuando quiere, aunque lo malo es que a veces me encuentro con animales muertos que ha cazado tirados en el suelo.

—¿Quién habría pensado que después de la discusión que tuvimos el último día, estaríamos ahora hablando de gatos de esta manera tan amigable? Supongo que te darías cuenta de que, si te hubieras puesto furiosa conmigo delante de las demás japonesas, se hubieran quedado de piedra. Esta gente hace todo lo posible para evitar conflictos, pues la educación está profundamente arraigada en su carácter. Jamás discuten o se comportan de manera agresiva en público.

—Me pareció que la Señora Shintaro se lo tomó con calma. Después estuvo muy amable conmigo.

—Es una mujer muy abierta; se ha pasado toda su vida de casada teniendo que adaptarse a otras culturas y suavizando situaciones que nunca habrían surgido en su propio país. Con veinte años debió de haber sido el sueño de cualquier hombre… bella, inteligente, cariñosa y comprensiva.

—Querrás decir sumisa, supongo; pero no todos los hombres desean que una mujer sea un felpudo. Mi madre se estaba abriendo camino como productora de programas de radio y mi padre la apoyó para que continuara con su profesión. Si no hubiera muerto, hubiera continuado alentándola para que aprovechara el don que le había dado la naturaleza. Él habría despreciado tu actitud hacia las mujeres.

—A lo mejor él pensaba de otra manera antes de conocer a tu madre. Mi actitud hacia las mujeres depende mucho de la que tengan hacia sí mismas. Si todo lo que desean es pasárselo bien, estoy dispuesto a hacerlas un favor. Me acusas de llevar a Chiara por mal camino, pero no creo que pudiera hacer lo mismo contigo si tú no quisieras, ¿no?

—No habrías conseguido nada de Chiara si hubiera tenido una madre algo sensata —dijo Holly secamente—. Mi madrastra fue lo suficientemente estúpida como para creer que te casarías con Chiara y, en vez de intentar quitarle de la cabeza tu relación con ella, la incitaba a que siguiera contigo. Yo sabía que acabaría en llanto; me había quedado claro desde el principio.

—Pero no terminó así —dijo serenamente—. A Chiara no le destrocé el corazón, ya que nunca estuvo enamorada de mí. Le otorgaste los sentimientos que quizá tú hubieras experimentado de haber estado con alguien y que esa persona hubiera terminado con vuestra relación.

De mala gana, Holly tuvo que reconocer para sus adentros que Pierce tenía parte de razón. Chiara se había disgustado, pero sus lágrimas habían sido más por orgullo que por amor.

—Eso no cambia que la acostumbrases a una vida de lujo que no podría permitirse a no ser que… acabase vendiéndose a otros hombres. Tú la enganchaste al tren de vida de los ricos de la misma manera en que otras chicas se enganchan a las drogas. Y si le hubiera pasado algo de esto me las habrías pagado… por encima de todo —añadió Holly en un susurro.

—¿Me hubieras pegado un tiro? —dijo Pierce, riendo—. Te creo, pero quiero asegurarte que lo más fuerte que tomó tu hermana estando conmigo fue champán. Yo fumé cannabis en mi adolescencia, pero de lo demás nada; no me hacen falta ese tipo de sensaciones para pasar el tiempo. El vino y las mujeres son mis estimulantes más adecuados. ¿Y a ti? ¿Qué te divierte?

—Sobre todo mi trabajo, que constituye más una satisfacción que una diversión. Para algunos la jardinería puede ser un aburrimiento, pero a mí me hace sentirme realizada. Por ejemplo, estoy deseando saber cómo estará este jardín dentro de uno, dos o cuatro años. Supongo que es igual de gratificante que ver crecer a tus hijos.

—Suena algo insulso en alguien de tu edad. ¿No quieres emoción… aventura… noches de pasión… que te llame alguien una mañana y que te convenza para hacer una locura?

—Creo que me estás tomando el pelo; como no puedes conquistarme, quieres burlarte de mí. Las mujeres como yo, es decir a las que tus atenciones no impresionan, te hieren en tu orgullo de hombre.

—A lo mejor, pero ¿quién sabe? Igual que la ostra transforma un grano de arena en una perla, quizá nosotros queramos transformar nuestra irritación mutua en una agradable amistad. ¿Te gustaría intentarlo?

—La verdad es que no —dijo Holly con frialdad—. No te creo capaz de mantener una amistad con una mujer.

Pierce no hizo ningún otro comentario, pues había llegado al cruce con la carretera principal donde necesitaba estar más pendiente del tráfico. Se unieron a una fila de coches que se dirigían al pueblo más cercano, pero él siguió callado.

Holly se preguntó qué estaría pensando. A lo mejor había cometido un error al no aceptar la rama de olivo con elegancia, aunque escéptica.

El pub al que se dirigían estaba a unas dos o tres millas del pueblo, algo apartado de la carretera principal. Había un gran aparcamiento delante del local que indicaba lo popular de éste, pero debía de ser los fines de semana pues aquel día no había muchos coches aparcados allí.

El interior del pub estaba decorado con antiguallas pero no eran del todo de mal gusto.

—Si quieres ir a arreglarte, el servicio de señoras está allí —dijo Pierce, indicándole el lugar antes de que ella lo hubiera visto—. ¿Qué te apetece beber antes de la comida?

Holly se dio cuenta que de pronto había cambiado su actitud y se mostraba paternalista.

—Un vodka con tónica, con mucho hielo pero sin limón, por favor —y se volvió en dirección a los servicios.

Allí se dio cuenta de que no llevaba consigo ninguna barra de labios y que sólo tenía un poco de bálsamo y un tubo de crema para labios y manos agrietados. Lo único que podía hacer era soltarse el pelo para parecer un poco más sofisticada. Le hubiese gustado tener un poco de máscara de pestañas y lápiz de ojos, unos pendientes y un poco de perfume, no por estar más atractiva sino para subirle la moral. ¿Por qué se había dejado llevar?, preguntaba al reflejo del espejo. ¿Por qué no le había dicho que no?

Irritada, tuvo que admitir que, a pesar de lo que le había hecho a Chiara y de lo mucho que le disgustaba, Pierce le intrigaba. Le atraía a pesar de ella, sabía que era peligroso pero, sin embargo, no podía resistirse a seguir hablando con él.

A Chiara le había atraído tanto su riqueza y su estilo de vida disipada como su atractivo físico y sexual. Pero a Holly le atraía el hombre que se escondía tras aquella imagen pública. Deseaba averiguar por qué era como era y si, bajo esa máscara de total confianza en sí mismo se escondía alguna debilidad oculta, algún punto débil.

Holly, que normalmente no era de naturaleza vengativa, tuvo ganas de hacerle daño, de jugar con él como él lo hacía con muchas mujeres. Sabía que era una locura pero quería tener a Pierce Sutherland bajo su dominio y que supiera cómo se sentía una persona cuando se le trataba como él había tratado a Chiara. Pero, al mismo tiempo, sabía que no tenía las armas que necesitaba para poner su plan en práctica: belleza, la inteligencia de él, ese atractivo sexual… ninguna de las cosas con las que podría jugar con él a su juego particular.

Lo único que tenía para lidiar con él, lo único que le había apartado de otras mujeres era la resistencia que mostraba hacia él. ¿Y cuánto tiempo duraría si él decidiera socavarla?

Pierce no estaba en la barra cuando ella volvió, sino sentado en una mesa de esquina, hojeando un ejemplar del Times que había tomado de una mesa en el centro del local, en la que había algunas revistas y periódicos. Al sentirla acercarse lo dejó a un lado y se levantó, fijándose en su pelo suelto.

—Yo ya he elegido —dijo indicando un menú que había sobre la mesa.

Holly bebió sin brindar ni decir nada parecido.

—Tengo un estofado preparado para cenar, por lo que no voy a comer mucho ahora. Estoy acostumbrada a tomarme un sandwich y una pieza de fruta al mediodía.

—¿Te gusta cocinar? —preguntó.

—Me gusta comer. Donde yo vivo ahora o cocinas o no comes; el restaurante más cercano de comida a domicilio está a seis millas de casa y además, no me gusta nada la comida rápida.

—Se te nota; tienes un aspecto sanísimo. Seguro que tu aliento es como la brisa del mar, incluso nada más levantarte por la mañana —al decirlo le sonrió, mirándola a los ojos.

Aquel comentario tuvo un efecto catastrófico en Holly, que inmediatamente se imaginó tumbada en una gran cama, cubierta por el más ligero y lujoso de los edredones de pluma de cisne, con Pierce tendido muy cerca de ella, ambos desnudos. Y esa visión causó tal efecto en sus sentidos que lanzó una exclamación entrecortada, como presa de una violenta sacudida.

Para colmo de males, estaba segura de que él sabía lo que le estaba ocurriendo y que la situación le divertía.

—No es difícil mantenerse en forma cuando llevas una vida sana y natural —dijo aparentando calma—. Si trabajase en una oficina de la ciudad jamás me sentiría bien. No sé cómo la gente puede lograr soportar ese tipo de ambiente, especialmente el de los despachos que no tienen ventilación natural.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Pierce, que agarró la jarra y bebió un buen trago de cerveza—. Si me dieran a elegir entre las dos, preferiría barrer hojas en un parque que ser un agente en materias primas. La vida que lleva esa gente es inhumana: al finalizar una jornada laboral de doce horas, todo lo que son capaces de hacer es sentarse a la barra de un bar o esnifar cocaína. ¿Y todo para qué? Sólo por dinero; no les satisface su trabajo, ni les da una seguridad o realiza como personas.

—Es fácil decir que lo hacen sólo por dinero cuando se está forrado como tú —dijo Holly—. No te veo barriendo hojas en un parque, de verdad.

—Yo tampoco —dijo sonriendo—. Pero afortunadamente yo nací con más de dos opciones… o más bien con opciones ilimitadas. Todo lo que le hace falta a uno en este mundo es un poco de inteligencia y algo de ambición; así no hay miedo a equivocarse. Mírate a ti misma. Deseabas ser jardinera y lo eres, pero no creo que todo lo que has conseguido te haya llovido del cielo; has luchado por ello.

—No he conseguido tanto hasta ahora; sólo estoy empezando. Pero me parece que es el tipo de profesión que puedo compaginar con otras cosas que quiero.

—¿Que son?

Lo miró detenidamente.

—Un marido e hijos. Esa cosa pasada de moda llamada matrimonio, que las personas como tú despreciáis.

—¿De dónde te has sacado eso? Que no me casase con Chiara no significa que no desee casarme cuando conozca a la mujer adecuada.

—¿Y le serás fiel? —le preguntó—. ¿O seguirás teniendo líos a escondidas?

No contestó inmediatamente, pero la miró durante un buen rato, muy pensativo.

—Con muy pocas pruebas te has lanzado a sacar conclusiones que son tan ciertas como las noticias que aparecen en la prensa amarilla —dijo—. Dime, ¿eres la misma de hace cinco años?

—Por supuesto que no; hace cinco años era aún una adolescente.

—Sí, te recuerdo bien —dijo sonriendo—. Llevabas puesto un vestido que no te quedaba bien y tenías un corte de pelo horrible, pero aun así había algo en ti… la promesa de en lo que te has convertido ahora.

La suavidad de aquel tono de voz y su mirada, no tan fría como ella pensaba, obligaron a Holly a bajar la vista para disimular su reacción.

¿De verdad la recordaba con la claridad que presumía? —Toda esa velada fue un ejemplo de total ostentación— continuó—. De haber un premio al mal gusto estoy seguro de que tu madrastra estaría entre las premiadas.

—Y tú serías el primero de la lista de entre los invitados que critican sin compasión a su anfitriona —contestó Holly fríamente.

—Oh, vamos, Holly, sabes que estoy diciendo la verdad. Tú estabas muerta de vergüenza; te vi.

No podía negar que lo había pasado mal aquella noche. Pero a su padre le había dado igual. Al contrario del Señor Bennet de Orgullo y Prejuicio, el profesor Nicholson jamás demostró la vergüenza que el comportamiento esnob y afectado de su segunda esposa le había causado.

A veces se descargaba a solas con su hija, sabedor de que ésta no lo repetiría a nadie. Pero cuando se celebró aquella fiesta de la que hablaban, hacía tiempo que el Señor Nicholson había fallecido de un ataque cardiaco.

—Todo aquello me pareció un aburrimiento. Estuve a punto de levantarme y salir de allí; la vida es demasiado corta para desaprovecharla así. Lo único bueno de la noche fue cuando nos juntamos contigo en la salita.

De repente, la cara se le iluminó con una expresión cálida y divertida y sonrió, dejando al descubierto unos bonitos dientes que Holly sólo había logrado entrever mientras hablaba.

—Te recuerdo sentada en una silla muy incómoda, con expresión indiferente. Cuando se sirvió el café y aquella mujer tan cursi empezó a soltar una larga perorata en aquel falso acento de clase alta, de pronto cruzaste las piernas y te levantaste la falda un poco… dejando ver aquellos enorme y peludos pies de uñas parecidas a garras. —Pierce se echó a reír con ganas—. De momento, la mujer pensó que aquellos pies asquerosos eran de verdad pues abrió los ojos como platos y pegó tal chillido que seguramente la oyeron desde el otro lado de la calle.

Al recordar la cara que había puesto aquella señora de la que hablaba Pierce, Holly empezó a sonreír para después echarse a reír sin poderlo remediar.

—Pero a ti no pareció divertirte mucho entonces —le recordó Holly—. Tenías cara de estaca.

—Estaba apretando tanto los dientes que no sé cómo no me los rompí, pero por dentro me moría de risa. Cuando después me reí de aquello, Chiara se enfadó mucho conmigo. Bueno, la verdad es que no recuerdo haberla visto reír con ganas ninguna vez. Y por favor no me comas; si no podemos hablar con franqueza, jamás llegaremos a nada. La base de la amistad es la verdad.

—Si ello implica criticar a mi hermana, creo que nunca seremos amigos.

—No la estoy criticando, sólo estoy siendo sincero. Es una bella muchacha, pero no tiene sentido del humor. ¿Y de dónde sacaste tú esos pies?

—Los compré para regalárselos al hermano pequeño de mi mejor amiga por su cumpleaños. Cuando subí al dormitorio los vi allí, preparados para envolver. Sólo me los puse para ver si tenías o no sentido del humor. No pensé que fueses a pedir a Chiara en matrimonio, pero por si acaso, decidí ponerte a prueba de la forma que me había enseñado mi padre para cualquiera del que creyera estar enamorada.

—¿Y cuáles eran esas pruebas? —preguntó Pierce.

—La primera era que tuviera sentido del humor. Las demás… no quiero hablar de ellas.

—Lo cual quiere decir, supongo, que se refieren al sexo… un tema con el que no te encuentras muy a gusto, o, al menos, no conmigo… aún no —comentó Pierce secamente.

Su ira la desconcertó, haciéndole sentir como si estuviera dentro de su pensamiento y pudiera leérselo.

Sintió un gran alivio cuando Pierce apuntó que era hora de comer. Después de pedir la comida a la camarera y agua sin gas para los dos, Pierce le dijo.

—Si no tuviera que conducir, podríamos haber compartido una botella de vino, pero tampoco te conviene mucho si vas a trabajar esta tarde. Por cierto, te traigo un mensaje de parte de Fujiko. Si consigo salvar las distancias contigo, le gustaría que me acompañases a la fiesta que celebra el día veinticuatro. Sus fiestas son siempre maravillosas; sé que te lo pasarás bien. ¿Me permites que sea tu acompañante?

—¿Necesito acompañante? ¿No me dejarían pasar si fuera yo sola?

—Por supuesto, pero en vez de tomarte la molestia de ir a Londres en tren, Fujiko pensó que sería más fácil si yo te viniese a buscar con mi moto. La invitación incluye una habitación en la que pasar la noche… en el apartamento de Fujiko. Me imagino cómo reaccionarías si te ofreciera que la pasases en mi casa, aunque no tendrías nada que temer —añadió enigmático—. Nunca hago nada sin estar seguro de que se me dará la bienvenida.

Holly ignoró aquella salida. ¿Quería ir a una fiesta con Pierce? ¿Qué tenía en su ropero que se equiparase al nivel de una elegante fiesta en la capital? Nada; ni siquiera un simple traje negro.

—La razón por la que desea celebrar la fiesta es porque viene su nieto —continuó Pierce—. ¿Te ha hablado de él? Es su ojito derecho y con razón: es un chico maravilloso. Te gustará; es lo contrario a mí —añadió secamente—. Amable, gentil, muy caballeroso con las mujeres. Ben es una mezcla de todo lo bueno de las dos culturas. La gente como él constituye la esperanza de nuestro futuro. Entonces… ¿vendrás?

Holly aspiró profundamente, sabiendo que estaba a punto de cometer uno de los fallos más gordos de toda su vida.

—Muy bien… sí, sí… iré.


  Capítulo 3


  El día anterior a la fiesta de la Señora Shintaro Holly fue en tren a Londres, con la intención de pasar las dos noches siguientes con Chiara.

Dos días después de comer con Pierce le había telefoneado para decirle que no sería necesario que la fuese a buscar, pues ya había hecho otros planes.

Aceptó su decisión sin rechistar y tampoco protestó cuando le dijo que llegaría a la fiesta sola y que se verían allí.

A lo mejor sospechó que Holly se quedaría con su madrastra y decidió evitarle un encuentro con su ex novia.

Chiara le abrió la puerta de su apartamento de Chelsea más morena que nunca. Había vuelto hacía poco de pasar unos días en España, en el yate de su último amigo, un tal Eric, que tenía anclado en Sotogrande, un deslumbrante centro turístico de la Costa del Sol, o la Costa del Golf como a veces se la conocía.

—Cariño… qué alegría verte —abrazó a Holly calurosamente—. Estás algo paliducha; ¿te encuentras bien?

—No podría estar mejor —dijo Holly—. Sólo me falta el moreno que luces tú. ¿Qué tal en España?

—Bueno, no ha estado mal —dijo Chiara encogiéndose de hombros—. Me aburrí un poco porque no hay más que ancianos por todas partes; la edad media en la Costa del Sol es de setenta años.

Desde que estaba con Eric su hermana se había puesto el pelo aún más rubio y llevaba ropa cada vez más estrafalaria. Aquello venía a demostrar que a Eric le gustaba que llamase la atención, aunque no fuera el tipo de atención que le hubiera gustado a Pierce.

—Después de haber dispuesto del piso durante mi ausencia, no me esperaba que volvieses tan pronto —comentó mientras se dirigía al salón—. ¿Qué te trae por aquí esta vez? ¿Más trabajo de investigación?

—Quiero hacer unas compras para Navidad… y también encontrar algo para ponerme en una fiesta a la que voy mañana por la noche.

—¿Una fiesta en Londres? ¿Y eso?

Mientras Chiara hacía café, Holly le explicó cómo había conocido a la Señora Shintaro en el Nuevo Covent Garden y que aquélla le había llevado en coche por estar lloviendo a cántaros. De momento no mencionó a Pierce.

—¡Qué emocionante! —A Chiara le brillaron los ojos pues organizar fiestas o decidir qué ropa ponerse eran dos de sus actividades favoritas—. Pero no necesitas comprarte nada, tonta. Echa una mirada a todo lo que tengo; seguro que hay algo que te gusta.

Más tarde, después de tomar café y de que Holly deshiciera la bolsa de viaje en la habitación libre, Chiara la llevó a su dormitorio donde los armarios empotrados que cubrían las paredes albergaban su amplio ropero.

Una de las virtudes de Chiara era su generosidad; siempre había estado dispuesta a compartir todas sus cosas con sus hermanas y su hermanastra.

Le enseñó la mayoría de sus últimas adquisiciones, incluyendo un buen número de trajes minifalda color negro. Holly imaginó que aquellos entubados modelos de raso o terciopelo se le pegarían al cuerpo como una segunda piel, mostrando cada curva y cada detalle y que ella no sería capaz de llevarlos con garbo. También pensó en la reacción de Pierce al verla enfundada en uno de ellos y luciendo generosamente el escote y las piernas.

De todas formas, aquél no era su estilo, nunca lo había sido ni nunca lo sería. No quería que todos los hombres de la fiesta se la comiesen con los ojos, desnudándola mentalmente. Quería resultar atractiva, pero no hacer alarde de su atractivo sexual.

Sonó el teléfono y Chiara lo contestó.

—Es Eric. Voy al salón a hablar con él. Echa una mirada y pruébate lo que quieras —dijo señalando los demás armarios—. Espera un momento, cariño; ahora mismo estoy contigo. Ha venido Holly, acaba de llegar. Vamos a pasarnos la tarde de compras, a no ser que tengas otros planes más interesantes para mí —añadió con una risita picarona.

Holly no conocía a Eric personalmente, sólo a través de unas fotos en las que posaba a bordo de su yate con una gorra de marinero. Tenía cerca de cincuenta años y dos divorcios a sus espaldas. Chiara decía que su riqueza provenía de un negocio de productos farmacéuticos, pero a Holly aquello le sonaba a sospechoso. De todos los novios que había tenido Chiara, era el que peor le caía y le ponía enferma pensar que él pudiera estar pagando las facturas que su hermana no tenía medios para pagar por sí misma.

Mientras paseaba la mirada por un arcoiris de vivos colores, se fijó en un trozo de cordón azul que salía entre algo de raso amarillo y un vestido de encaje negro. Abriendo un espacio entre la ropa, vio que la lazada estaba cosida a la manga de una chaqueta verde lima y al sacarla, descubrió que también cosidas a la manga había otros cordones de los colores de una caja de acuarelas: rosa, amarillo limón, lila. El efecto que producían con el lima de fondo resultaba precioso.

Holly se probó la chaqueta que, aunque no era lo que solía llevar, le quedaba muy bien. Era como una noche de abril en París, como un montón de globos, como helados de muchos sabores. Cuando miró la etiqueta, ésta decía Moschino.

—Oh, Dios mío, es antiquísima. La vi en un pase de modelos mientras subía por unas escaleras mecánicas en Harvey Nicks y no me pude resistir —contestó Chiara—. Casi nunca me la he puesto. Es muy divertida, pero no me gusta para mí; en cambio a ti te queda fenomenal.

—¿Te la compró Pierce?

—¡No por Dios! No es tan vieja —dijo Chiara, divertida—. ¿Qué te ha hecho acordarte de Pierce? Lo mío con él fue hace muchísimo tiempo. Toda la ropa que me ponía cuando estaba con él ahora estaría pasada de moda.

—Me encontré con Pierce —dijo Holly—. Estaba en el Nuevo Covent Garden con la Señora Shintaro. Es amigo de su nieto.

—¿Te reconoció?

—Sorprendentemente, sí, lo hizo.

—Siempre tuvo una memoria de elefante; jamás podía contarle ninguna mentirilla sin que se diera cuenta, siempre me pillaba.

—¿Por qué necesitabas mentirle?

—Bueno, no sé… Uno siempre echa alguna que otra mentirilla —dijo airosa—. Los hombres son criaturas tan astutas, que hay que aprender a manejarlos. Cuando estaba con él no sabía eso y lo hice muy mal; era él el que llevaba las riendas.

—¿Y Eric no?

—¡De eso nada! Le tengo dominado. La verdad es que todos los hombres están tan enganchados al sexo que cuando lo necesitan puedes conseguir de ellos todo lo que quieras. Las mujeres que llegan a comprender lo que acabo de decir, lo consiguen todo.

Holly frunció el ceño.

—Es terrible… es como vender droga.

—Supongo que es algo así, lo único es que no les hace daño ni les mata. Lo que suele hacer es ponerles de buen humor y, entonces, es cuando te darán la luna si se la pides. A veces pienso que podría escribir una novela super ventas, Cómo Manejar a los Hombres, pero la verdad es que es tan sencillo que sólo ocuparía un par de páginas.

—¿Te gusta hacer el amor con Eric? —dijo Holly de sopetón.

Chiara se echó a reír.

—No, pero a él sí y eso es lo que cuenta.

Holly no dijo nada. Antes de empezar a menstruar, su padre le había regalado un libro que explicaba todos los procesos del cuerpo, incluida la reproducción. Después, no recordaba cuándo, había mencionado que el amor físico era una de las experiencias vitales más maravillosas y que, por esa razón, no podía ser tomada a la ligera.

—Si puedes, espera a estar de verdad enamorada, pues eso cambia todo.

Pero, por supuesto, no le había hecho caso y la curiosidad y la atracción habían sido el motivo de su primera experiencia.

—Vamos a buscar una falda que le vaya a la chaqueta. Negra no, sería demasiado fuerte; uno de los colores de los cordones le iría mucho mejor.

Como Chiara tenía una cita con Eric aquella noche, para ir a cenar y a bailar con otra pareja, Holly decidió ir al teatro. Cuando regresó a casa, los demás todavía estaban por ahí.

La última vez que fuera al teatro en Londres se durmió pensando en la obra, pero aquella noche era en Pierce en quien pensó al posar la cabeza en la almohada. Aunque no quisiera admitirlo, tenía ganas de verlo al día siguiente en la fiesta. De camino al teatro se había imaginado que lo vería allí y se sintió aliviada al comprobar que no estaba entre el patio de butacas ni en el entresuelo. De haberlo visto del brazo de alguna mujer despampanante, le habría fastidiado la emoción que le producía la fiesta del día siguiente.

A la mañana siguiente, Chiara apareció en la cocina.

—Dame un vaso de zumo de naranja, por favor. No me acosté hasta las tres, pero una ducha caliente me pondrá a tono y luego podemos ir de compras hasta que caigamos rendidas. Fue mientras almorzaban en un pequeño restaurante cuando Chiara preguntó.

—Cuando viste a Pierce, ¿te dijo algo de mí?

—Sí, me preguntó cómo estabas y si continuabas soltera o te habías casado.

—Eso es lo que me aconsejó hacer. La verdad es que fue bastante grosero conmigo: me dijo que para llegar lejos como la querida de un hombre rico había que tener inteligencia aparte de belleza, y que yo no era lo bastante lista. Pues se ha equivocado porque mientras estaba con Eric en la Costa del Sol conocí a un tipo rico con mayúscula… mucho más rico que Pierce o Eric.

—¡Por Dios, Chiara! —dijo Holly, horrorizada—. No vas a plantar a Eric para liarte con otro de estos tipos horribles. Pierce tenía razón; lo que necesitas es tener un marido cariñoso y niños. Sé que te harían mucho más feliz que todos estos viejos verdes de los cuales sólo te interesa el dinero.

—¿E instalarme en las afueras con una hipoteca y un niño berreando en un carrito? ¡Ni hablar! —espetó Chiara—. No voy a tener el mismo aspecto toda la vida, pero mientras pueda voy a sacarle todo el jugo posible. Y todavía no has visto nada, niña, porque este tipo que me echó el ojo en Sotogrande es un ejecutivo de altos vuelos. Si le gusto tanto como creo, tendré tantos diamantes como orificios tengo en mi cuerpo.

—Muchos hombres te miran; ¿qué te hace pensar que éste llegará hasta ti?

—Porque me envió una nota con una de las azafatas de su yate, acompañada de una caja de bombones. Dentro de la caja faltaba un bombón y en su lugar había una enorme aguamarina. La llevé a un perista y tiene un valor de dos mil libras. No te la puedo enseñar porque la he guardado en una caja fuerte del banco. ¿No te parece un gesto muy romántico?

—¿Qué decía la nota?

—Sólo que le había parecido la mujer más bella que había visto en su vida y que estaba seguro de que nuestros caminos se cruzarían muy pronto.

En el taxi que la llevó a la fiesta, Holly tuvo la certeza de que nunca había estado tan bien arreglada. Chiara le había hecho un peinado utilizando espuma para moldear, que aparte de añadir un brillo extra a su pelo le ayudaría a mantenerlo en su sitio.

Su hermanastra había encontrado una suave y original falda confeccionada de varias capas de chiffón, a juego con los cordones lilas. Tenía incluso un par de finas medias color lila con una banda de encaje lila arriba.

—No se te caerán, no te preocupes, yo las uso muy a menudo —le había dicho Chiara mientras se las ponía con unos guantes de goma para no romperlas—. Son mucho más sensuales que los pantys; a los hombres les encanta encontrarse con la carne desnuda en vez de con un trozo de lycra.

—Puede ser, pero nadie va a meterme la mano por la falda esta noche —le había dicho Holly—. De verdad, Chiara, parece que tus relaciones con los hombres giran en torno al sexo. ¿No te gustaría que se basaran en otras cosas, para variar?

—Yo no soy de esa opinión. De todo lo que me interesa a mí, los hombres no quieren saber nada de nada y lo que les interesa a ellos, los coches y el golf, me aburre soberanamente.

Mientras el taxi se apresuraba en dirección a Grosvenor Square, Holly le iba dando vueltas a la conversación con Chiara. Estaba muy preocupada por ella ya que ese lío con el tipo del aguamarina parecía mucho más comprometedor que cualquier otro de los de antes. Pero no parecía haber manera de impedirlo si aquel hombre se interesaba por ella.

Al salir del taxi se sintió algo insegura sobre los zapatos de tacón que llevaba puestos, pero la verdad era que le sentaban de maravilla y que nunca un zapato le había hecho las piernas tan largas como aquéllos.

A punto de entrar en el edificio, caminando por la alfombra roja que iba desde el borde de la acera a la entrada, alguien le pitó desde un coche.

Al volverse vio el Jaguar de Pierce aparcando en el espacio que había dejado su taxi y a Pierce dentro saludándola con la mano.

Momentos después, y tras entregarle las llaves al mozo para que le aparara el coche, se acercó a Holly.

—Estás preciosa, Holly. Pensé que sólo eras una chica de espacios abiertos y naturaleza, pero hoy eres la personificación de la elegancia. ¡Qué chaqueta más graciosa!

—Gracias —decidió no decirle que era prestada—. Tú también vas muy bien.

Llevaba un traje gris pálido y camisa y corbata color albaricoque, todo ello de calidad superior.

Acogió su piropo con una inclinación de cabeza y, dando un paso atrás y bajando la vista, comentó.

—Es la primera vez que te veo las piernas y es un crimen que las escondas bajo los pantalones.

—Las faldas no son precisamente la prenda más práctica para el jardín —dijo, sabiendo que estaba a punto de ruborizarse.

Agarrándola del brazo, Pierce la condujo hasta el vestíbulo con su alfombra de lujo, sus sofás, sus lámparas de pantallas de seda pintada y sus magníficos centros de flores.

Había dos ascensores, uno de ellos abierto. En sus paredes forradas de espejos vio a Pierce observando el reflejo de alguien en la que apenas reconocía a la Holly de todos los días.

—Aunque te empeñaste en venir aquí sola, me niego a permitir que vuelvas de la misma forma —dijo Pierce mientras se cerraban las puertas del ascensor—. ¿En dónde te hospedas?

—Chiara tiene un apartamento en Chelsea y voy a pasar dos noches con ella. Todavía nos llevamos bien, aunque con su madre y hermanas no mantengo el contacto. Su madre se volvió a casar y vive en Escocia.

—Una mujer detestable. Cuando Chiara me dijo quién era vuestro padre, no podía imaginar por qué se había casado con ella. Pero supongo que pensó que sería lo mejor para ti.

—Sí, y creo que ella fingió por él.

—Eso lo hacen personas de todas las edades y sexos, y es la razón de tantos y tantos fracasos. Hagamos un trato para no hacer eso entre nosotros —sonrió—. Así siempre sabremos a qué atenernos.

—Yo ya sé a qué atenerme contigo: yo soy la gacela y tú el leopardo y, si no tengo cuidado, me zamparás para cenar.

Antes de que Pierce pudiera contestar, las puertas del ascensor se abrieron al descansillo delante de la entrada del ático. Aquella noche las puertas estaban abiertas y más allá del amplio vestíbulo se veía el maravilloso salón de su anfitriona.

Al ver el grupo tan elegante que la Señora Shintaro había reunido para dar la bienvenida a su nieto, Holly estuvo contenta de ir acompañada de Pierce y, aunque nunca había sido tímida, le agradaba sentir el contacto de su mano en la espalda mientras cruzaban el espacio entre el ascensor y los tres o cuatro escalones que descendían al salón.

Algunas personas ya estaban sentadas en los grupos de sofás y sillas que se repartían por la pieza. Otras estaban de pie, charlando en grupo. Todos bebían champán servido por camareros japoneses, vestidos con almidonadas túnicas blancas y guantes de igual color.

—Pierce… Holly… —Su anfitriona los había visto y fue hacia ellos inmediatamente, vestida con una exquisita túnica de terciopelo marrón oscuro semi transparente y enjoyada con perlas que, dado su suave lustre, sólo podían ser auténticas—. Querida, estás preciosa, ya sabía que te pondrías guapísima —la Señora Shintaro la abrazó y besó en mejilla cariñosamente.

Después de saludar a Pierce, lo miró y le guiñó un ojo.

—Me alegro comprobar que, como dicen los diplomáticos, se ha producido una distensión ente vosotros. Ahora venid, quiero que conozcas a mi adorado nieto, Holly. Le he comentado lo mucho que te gustó la mano nepalesa y está deseando conocer a la chica que tiene un gusto tan refinado. ¿Dónde se ha metido ahora?

Para sorpresa de Holly, los dos hombres se abrazaron tras darse la mano, como dos hermanos que hace mucho que no se ven. La sinceridad de aquel afecto la conmovió y arrojó una nueva luz sobre el carácter de Pierce. Un hombre que sentía e inspiraba una relación de estrecha amistad sería capaz de amar. Por qué le interesaba aquella capacidad de amor en Pierce fue algo que no se puso a analizar en ese momento.

Al separarse, el joven volvió su atención a Holly y, antes de que su abuela pudiera presentarle, él se le adelantó.

—La diseñadora de jardines, ¿no es así? Soy Ben Rockland. ¿Cómo está, Señorita Nicholson?

—Hola Ben, llámame Holly por favor —mientras le daba la mano se preguntó si le parecía o no guapo.

Lo era y también era el ejemplo más exquisito de mezcla de razas que había visto nunca. De su padre americano había heredado una figura alta y fuerte y de su madre los líquidos y oscuros ojos, las cejas bien marcadas y el pelo negro azabache. De no conocer a Pierce le hubiera considerado como el hombre más guapo que había conocido en su vida.

Hasta más tarde no tuvo la oportunidad de charlar con Ben a solas. La cena se sirvió en la otra parte del apartamento, en una especie de biblioteca y en una terraza cubierta que daba a un hermoso jardín. En cada una de las enormes mesas cabían ocho personas.

A Holly la sentaron entre Ben y un señor mayor, que se presentó como un arqueólogo. Holly conversó con él durante el primer plato, pero en el segundo se puso a charlar con Ben, dejando al arqueólogo hacer lo propio con su vecino del otro lado.

—Mi abuela me ha contado cómo te conoció, pero me comentó que Pierce y tú os conocíais de antes.

—Brevemente… y hace mucho tiempo. Tú lo conoces mejor que yo, tengo entendido que compartís la pasión por las montañas.

—Efectivamente, y ahora estamos pensando en realizar una expedición juntos. ¿Te dice algo el nombre de Aconcagua?

Holly negó con la cabeza.

—Es una montaña que hay en Argentina y el pico más alto de todo Sudamérica. Intentaremos hacerlo en febrero.

—¿Será peligroso?

—Cruzar una calle también puede resultar peligroso —contestó sonriendo—. Es una cumbre difícil a causa de las condiciones climáticas, pero es una montaña que se puede subir andando.

—¿Cuánto tiempo estaréis fuera?

—Cinco semanas.

—Seguro que tu abuela estará con el alma en vilo, preocupada por ti.

—Lo sé y estoy intentando convencerla de que nada malo me ocurrirá estando con Pierce, pero aun así la idea no le hace mucha gracia. Los hombres necesitamos una pizca de aventura de vez en cuando, estar en contacto con los elementos.

—Cuéntame cómo os conocisteis Pierce y tú.

—Los dos hacíamos senderismo en Nepal. Un día conocí a un pequeño grupo que no tenía experiencia. Uno de ellos mostraba señales de estar padeciendo el mal de las alturas, pero no fui capaz de convencerle de que podía morir si seguía adelante. Entonces apareció Pierce, que es como una especie de autoridad en el tema con quien nadie discute. Al terminar todo aquello, nos dimos cuenta de que nos caíamos bien y, como íbamos en la misma dirección, lo hicimos juntos. No caminábamos juntos todo el día pero nos juntábamos y dormíamos en el mismo albergue. Desde entonces somos amigos; yo lo admiro más que a nadie que haya conocido hasta ahora.

—Él habla muy bien de ti —dijo Holly—. ¿Por qué lo admiras tanto? Desde mi punto de vista, no es una persona tan admirable.

Aunque mientras lo decía sabía que su opinión estaba cambiando poco a poco.

—¿De verdad? Pero es porque tú no lo conoces tan bien como yo.

—Lo que conozco de él no dice nada en su favor —pero tan pronto como lo dijo se arrepintió de haberlo hecho.

Cuando Ben la miró desconcertado añadió.

—Tuvo un lío con mi hermana y luego la dejó —pero mientras hablaba sabía que no tenía él la culpa de todo. Siempre había dos caras en una moneda y si conociese la versión de Pierce quizá…

—Sí, tengo entendido que trata a las mujeres de una forma que a ellas no les gusta, pero quizá lo están pidiendo a gritos. Si van solamente tras su dinero, ¿por qué tiene que ser amable con ellas? ¿Lo amaba tu hermanastra?

—No, no creo —admitió Holly.

—Entonces no puede quejarse mucho, ¿no? —dijo Ben—. No creo que le hiciera daño a una persona que lo quisiese. Es duro pero no cruel y se preocupa por la gente más que ninguno de los hombres que conozco.

—¿Ah, sí? —dijo sorprendida—. ¿Cómo?

Antes de que Ben contestara, la mujer que tenía en frente se dirigió a él haciéndole una pregunta. Durante el resto de la cena no tuvieron más oportunidad de hablar del carácter de Pierce.

Después de la cena, Holly entabló conversación con una variedad de personas, todos ellos interesantes pero ninguno la persona con la que deseaba estar.

De vez en cuando levantaba la vista disimuladamente y lo veía charlando con diferentes personas, deseando que él la mirase desde donde estaba. Pero Pierce parecía haberse olvidado de su existencia pues no miró hacia donde estaba ella ni una sola vez.

La fiesta empezó a decaer después de medianoche y, de pronto, Pierce apareció a su lado.

—¿Estás lista para irnos?

—Cuando tú quieras.

—Vamos a buscar a Fujiko.

Había demasiados invitados que se despedían en ese momento, por lo que no tardaron mucho en hacer lo mismo.

Para su sorpresa, Ben la besó al decirle adiós.

—Nos vemos pronto, espero.

Al llegar al vestíbulo de abajo tuvieron que esperar unos minutos hasta que les trajeron el coche. Fue él y no el portero, el que le abrió la portezuela del coche y la observó subirse ligeramente la falda para sentarse.

Cuando el coche estaba en marcha, comentó.

—Supongo que Ben y tú os habéis gustado.

—Me ha gustado mucho. Me ha contado lo de vuestra expedición en febrero y cómo os conocisteis. ¿Cómo se gana la vida? Hasta ahí no nos dio tiempo a llegar.

—Ha estudiado derecho como su padre y su abuelo, pero no quiere ejercerlo. Como tiene una renta proveniente de un fondo de inversiones no le hace falta trabajar, pero le gustaría hacer algo útil. La cuestión es ¿el qué?

—¿Tiene novia?

—No que yo sepa. Me imagino que habrá tenido muchas, ya que es un hombre apuesto, pero no creo que haya nadie en especial. No te enamores de él, Holly.

—No lo había pensado, pero ¿a qué viene el consejo?

—Ben todavía no sabe lo que quiere, aún sigue buscando el camino adecuado. Las personas deben saber quiénes son antes de tomar decisiones importantes como lo es el matrimonio.

—¿No crees entonces en el amor? ¿En encontrarse con el alma gemela?

—Yo no diría eso, pero creo que es algo muy poco común que puede ser que nunca ocurra. En general, la felicidad es algo que las personas consiguen por sí mismas y no a través de otros. Pero creo que seguiré con mis teorías otro día; si sueles levantarte a las seis, estarás deseando irte a la cama.

—Cosa rara, hoy no estoy cansada. Normalmente suelo estar lista para dormir algo más tarde de las diez. ¿Y tú? ¿Te acuestas muy tarde?

—No voy a muchas fiestas, pero me suelo quedar leyendo hasta tarde.

Ya habían llegado a la calle donde vivía Chiara.

—Todos los apartamentos tienen aparcamiento, pero como ves la calle está llena. Si quieres dejarme por aquí…

—Voy a aparcar en doble fila y a vigilar que entras bien en casa —dijo en tono firme—. Hay robos por todas partes hoy en día, no sólo en las zonas más pobres de Londres.

Al parar el coche, Holly se atrevió a decir lo que tenía en mente desde que salieron de la fiesta.

—Pierce, ¿estás muy ocupado mañana? ¿Te importaría dedicarme media hora para aconsejarse sobre algo que me preocupa mucho?

—Claro. ¿Qué tren vas a tomar?

—Cualquier tren me viene bien. Soy mi propia jefa y yo organizo mi horario de trabajo.

—Mañana por la mañana tengo la agenda muy apretada pero a la hora de la comida estoy libre. ¿Por qué no vienes a mi casa y así conoces a Louisa?

—¿Louisa? Ah, sí… tu gata. Muy bien.

Pierce sacó una tarjeta y apuntó su domicilio particular en la parte de atrás. Luego, la acompañó hasta la puerta del apartamento de Chiara que tenía su propia entrada. Holly se preguntó si la besaría para despedirse de ella. En parte no lo deseaba, pues un beso de Pierce, aunque sólo fuera en la mejilla, resultaría más turbador que uno proveniente de cualquier otra persona. Pero por otra parte deseaba experimentar la sensación de estar entre sus brazos.

Mientras intentaba caminar despacito para que el ruido de los tacones sobre el asfalto no despertase a los vecinos, el corazón empezó a latirle con fuerza, ahogándola.


  Capítulo 4


  De haber estado sola, Holly habría sacado las llaves del bolso mucho antes de llegar a la puerta. Pero aquella noche, con la presencia de un hombre cuya alta y poderosa figura ahuyentaría a la mayoría de los navajeros, no abrió el bolso hasta el último momento.

Pierce le quitó el llavero de la mano y él mismo introdujo la llave en la cerradura, abriendo la puerta en silencio. Chiara había dejado la luz del vestíbulo encendida, pero no sabía si estaba en casa o no.

—Hasta mañana —dijo Pierce en voz baja. Le tendió la mano y una sonrisa fugaz le iluminó la cara.

Tenía los dedos y la palma calientes y, aunque la había dado la mano con firmeza, Holly sabía que no era como el apretón de manos que había intercambiado con Ben.

—Gracias por traerme a casa. Hasta mañana —repitió, mirándolo.

Hubo un momento en que le pareció que estaba debatiéndose entre besarla o no, pero a lo mejor ni siquiera se le había ocurrido.

Segundos después, le soltó la mano y le hizo un gesto para que entrase y cerrase la puerta.

A la mañana siguiente se levantó algo más tarde, pues le había estado dando vueltas a la cabeza al meterse en la cama. Chiara estaba comiendo muesli y hojeando una revista de moda dirigida a aquellos interesados en los cotilleos de sociedad.

—Aparezco por tercer mes consecutivo —anunció con tono triunfalista, enseñando a Holly una foto suya en la que lucía un escote demasiado generoso.

—Te felicito. —Holly abrió la nevera y sacó un tetra brik de zumo de naranja.

—¿Qué tal la fiesta? —preguntó Chiara.

—Bien… Muy bien.

—¿Quién te trajo a casa?

—Pierce.

—¿Le dijiste que te quedabas conmigo?

—Sí.

—¿Le pediste que entrase a tomar algo?

—No.

—¿Por qué no? ¿Temías que te hiciese alguna proposición?

—Al no invitarlo a pasar evitaba esa posibilidad.

—A lo mejor no sale con nadie ahora y no le importaría verme de nuevo.

—¿Te apetecería darte el gusto de mandarle a tomar vientos?

—Quizá… O quizá le dejaría que retomase la relación donde la dejó.

—No te entiendo, Chiara. ¿Es que no tienes escrúpulos? Ayer hablabas de plantar a Eric por el tipo que te regaló el aguamarina y ahora estás interesada en Pierce. ¿Cómo puedes llegar a ser feliz con este tipo de vida?

—No soy como tú, Holly; tú eres demasiado idealista. Quieres que tu vida sea como un cuento de hadas, pero no lo es y nunca ha sido así. ¿A quién conoces que sea totalmente feliz? A nadie. Vale, a lo mejor tus padres lo fueron pero no lo sabes con seguridad.

Holly suspiró, pues de nada valía discutir con Chiara. Cada una tenía una perspectiva diferente de la vida e igual la suya era tan extrema como la de su hermanastra.

Cuando Pierce le abrió la puerta de su casa todavía vestía el tipo de traje azul marino asociado a las esferas del poder.

—Pasa. Hooper libra hoy con lo cual he pedido que me envíen a alguien de un restaurante.

—Oh, Dios mío, espero no causarte muchas molestias. Lo único es que tú eres la única persona que podría aconsejarme bien sobre la situación que me tiene preocupada.

—Me halaga que me lo hayas pedido —dijo mientras la ayudaba a quitarse la gabardina—. Y viene a demostrar lo mucho que hemos avanzado desde aquella mañana en el Nuevo Covent Garden.

Tras colgar la gabardina en un ropero, la condujo a través de una pieza enorme con un gran ventanal en el extremo norte.

—¿Esto era el estudio de un pintor? —preguntó Holly, echando una mirada alrededor.

—Tú lo has dicho. Hace unos cien años esto solía ser el estudio de un pintor muy famoso, especializado en pintar escenas domésticas de los tiempos del Antiguo Imperio Romano. ¿Qué te apetece beber? ¿Un vodka con tónica?

—Sí, gracias.

Mientras Pierce se acercaba a una mesita con botellas y filas de vasos y copas, Holly se paseó por la sala, admirando las numerosas alfombras orientales que cubrían casi todo el suelo de parqué y la gran cantidad de libros que forraban las paredes.

De pronto descubrió un par de grandes ojos verdes que la contemplaban desde las profundidades de un enorme sofá.

—Oh… tú debes de ser Louisa —dijo Holly, sonriendo.

El gato sacudió sus grandes orejas con expresión enigmática. Lentamente se irguió del ovillo en el que estaba tumbada y fue estirando las patas, una por una. Luego saltó delicadamente al suelo donde se sentó sobre sus patas traseras, procediendo a lavarse una de las delanteras con desgana.

Holly se agachó y la llamó haciéndole un gesto con los dedos. Finalmente, Louisa se dirigió hacia ella, pero cuando estaba más cerca cambió de dirección.

—Tu gata acaba de dejarme cortada —dijo Holly, poniéndose de pie.

Pierce seguía preparando las bebidas y no había presenciado la escena.

—Algunos de mis amigos de hace tiempo todavía siguen intrigados con el comportamiento de Louisa. A lo mejor siente que tú aún tienes reservas acerca de mí.

—Si tuviera tantas como tenía antes, no estaría aquí en este momento. —Holly tomó el vaso que Pierce le ofreció—. Gracias, salud —dijo brindando.

—Llevo mucho tiempo pensando en el problema sobre el que quieres que te aconseje, pero no tengo idea de qué se trata. Pongámonos cómodos y luego me lo cuentas.

La condujo hacia un sofá hecho especialmente para gente de su medida. Antes de sentarse colocó unos cojines donde Holly se iba a poner, para que estuviera más cómoda.

Holly le dio un trago al combinado. Llevaba todo el día ensayando lo que iba a decir, pero aún así le costaba empezar.

—Si un hombre y una chica se miran en un lugar público y poco después la chica recibe una joya muy valiosa de él, ¿cuál sería tu reacción?

Por primera vez desde que se habían vuelto a ver, la mirada de Pierce se tornó fría, igual que la recordaba cinco años atrás. Toda su expresión pareció volverse más dura y le vio apretar los dientes con fuerza.

—¿Lo has hecho tú alguna vez? ¿Has cortejado a una mujer que deseabas con un regalo así de fabuloso? —le preguntó.

—Desde luego que no —dijo muy seco—. Cuando únicamente he tenido algún gesto extravagante ha sido por servicios prestados.

Aquella afirmación le hizo a Holly pensar que la actitud de Pierce hacia el sexo le disgustaba tanto como la de Chiara.

—¿Qué tipo de joya era ésa tan cara? —le preguntó Pierce.

—Una aguamarina valorada en dos mil libras. Venía en una caja de bombones y tenía el tamaño de uno de ellos…, es decir, enorme.

—¿Cómo supiste el precio? ¿Acaso la acompañaba un recibo?

—Chiara la llevó a un perista porque no podía creer que fuese auténtica. Pero el experto le dijo que era una piedra de la mejor calidad.

A Pierce le cambió la cara.

—Se la mandaron a Chiara… no a ti.

—Pues, claro. Nadie me enviaría algo así —dijo Holly con una sonrisa de tristeza—. Con suerte, igual podrían mandarme los bombones.

—Te infravaloras —dijo Pierce bruscamente—. ¿Cuándo y dónde ocurrió esto? ¿Qué sabes del hombre que le envió la piedra a Chiara?

Holly le contó todo lo que sabía.

—Lo que temo es que pueda ser un criminal —dijo frunciendo el ceño—. Todo el mundo sabe que hay muchos mañosos que viven en la Costa del Sol.

—¿Sabe el nombre de su yate? —preguntó Pierce.

—No, ya se lo he preguntado. Lo primero que pensé fue que sólo un príncipe árabe podría permitirse un gesto tan extravagante. Creo que muchos de ellos poseen mansiones y yates de lujo en la Costa del Sol.

—Eso es cierto —dijo Pierce—. He estado allí y los he visto jugarse millones en los casinos y en fiestas privadas. ¿Tenía este tipo aspecto de árabe?

—Tenía el pelo y los ojos oscuros y la tez muy morena, pero también los españoles y los sudamericanos son así.

—Es una pena que no se fijara en el nombre del barco, porque con eso podríamos haber investigado algo. Sin ningún dato, estamos arreglados. Lo único que podemos hacer es ver si continua y luego intentar obtener alguna pista de él.

Se corrió en el sofá hasta que estuvo lo bastante cerca para colocarle una mano sobre la de ella.

—No te inquietes por ello, Holly. No creo que Chiara vaya a terminar prisionera en un harem o como la amante de un jefazo de la mafia. Veo que te estás imaginando lo peor —la observó largamente—. Es posible que el tipo este la mirase y se enamorase de ella. Puede ocurrir… eso dicen.

—Oh, claro… pero ¿cuántos hombres se enamoran a primera vista? Uno entre mil, creo. Parece que le ocurre con más frecuencia a las mujeres que a los hombres, e incluso en tales casos se suele tratar de obsesiones pasajeras… no de amor verdadero.

Pierce retiró la mano de la suya, pero no se movió de sitio.

—De algo estamos seguros, y es que no fue un amor a primera vista en el caso de Chiara —dijo con sarcasmo—. Tu hermanastra jamás dejaría todo por amor y a veces me pregunto si alguna mujer de vuestra generación lo haría. Sois una nueva casta y el amor no significa toda vuestra existencia como era antes. Ahora pensáis en el amor como lo hacen los hombres, como algo aparte, algo que entra en lid con otros placeres de la vida.

—Quizá algunas de nosotras seamos así —dijo Holly— pero no somos todas. Muchos de los privilegios de la vida están fuera del alcance de la mayoría de las mujeres. Por un mínimo de mujeres que alcanzan puestos de éxito, sigue habiendo miles en todo el mundo que son las esclavas de la sociedad.

—Los hombres también son esclavos… de la pobreza. Guárdate tus discursos feministas para otra persona, Holly. Sé más de los marginados del mundo de lo que te puedas imaginar —frunció el oscuro ceño—. Demasiado, maldita sea.

Holly se estaba preguntando a qué se referiría cuando se oyó el timbre de la puerta.

—Eso debe de ser nuestra comida. Tú quédate y termínate la bebida que yo te avisaré cuando la comida esté servida.

Se levantó de un salto y se dirigió rápidamente hacia la puerta.

Al quedarse sola, se levantó y se puso a curiosear por la habitación, mirando sus cuadros, fotos y posesiones. Si le hubieran enseñado aquella habitación antes de conocer a su dueño, se hubiera formado una opinión muy diferente a la que tenía metida en la cabeza desde aquel primer encuentro en la fiesta que dio su madrastra.

Todo lo que había allí hablaba de uno hombre cuyas inclinaciones artísticas e intelectuales pesaban más que las puramente sibaríticas. La biblioteca de Pierce era tan amplia como había sido la de su padre, con muchos libros de filosofía e historia que había visto en las estanterías del Señor Nicholson.

Después de su muerte, su segunda esposa no perdió el tiempo; sacó todas las cosas de su despacho y decoró la habitación. Al volver de la escuela de secretariado una tarde, Holly se enteró de que le había vendido todos sus libros a un trapero. Ella lo tomó como una traición y no era capaz de pensar en ello sin ponerse furiosa. Tras aquel incidente, se marchó lo antes posible de una casa que ya no era su hogar, para arreglárselas sola en la vida.

Tomó un ejemplar encuadernado en piel de una copia de La Introducción a la Ética de Kant y lo abrió, esperando encontrarse con la firma de Pierce.

En vez de eso, leyó el nombre de su padre escrito a tinta. Presa de la emoción se volvió y corrió hacia la puerta de la esquina. —Pierce… Pierce… ¿dónde estás?

Apareció por una puerta al final de un pequeño pasillo.

—Aquí estoy. ¿Qué ocurre?

—¿Dónde conseguiste este libro?

—¿De qué trata?

—De la ética de Kant.

Al igual que su padre, conocía todos los libros que tenía en los estantes.

—Un trapero que conozco me llamó y me dijo que tenía una colección de libros que podría interesarme. Ése fue uno de ellos. ¿Por qué?

—Porque pertenecía a mi padre. Mira, aquí está su nombre —le pasó el libro—. Llevo años preguntándome dónde podrían estar los libros… imaginándomelos desperdigados por casas de todo el país. Nunca paso por ninguna librería de segunda mano sin esperar toparme con uno de ellos y poder adquirirlo. Y la primera vez que veo uno es aquí, en tu casa. Es increíble.

—P. J. Nicholson… Dios mío, ¿era tu padre? No establecí la relación. Supongo que, al no conocerlo, no se me ocurrió que el dueño anterior de estos libros podía ser el padrastro de Chiara, aunque ella mencionase que era un tipo de lo más aburrido.

—¿Recuerdas cuántos libros suyos compraste? ¿Varios… una docena… más?

—Sobre unos cien, si mal no recuerdo. Mira, se me ha ocurrido una idea, después de comer eliges los que quieras y te los llevas, ¿vale?

—Oh, no. No sería capaz de hacer eso; ahora son tuyos. Solamente estoy encantada de saber dónde están… y de saber que están en buenas manos.

—De pronto has cambiado —dijo con sequedad—. No pensabas lo mismo cuando nos vimos en Covent Garden.

—Pues ahora sí y empiezo a pensar que te juzgué mal. No estoy diciendo que me parezca bien que tuvieras a Chiara de amante, pero no fuiste tan malo como me pareció entonces.

Comieron en una pequeña mesa de madera que había en un rincón del estudio, con Louisa contemplándolos desde el brazo de un sofá cercano.

—¿Qué has hecho esta mañana? —le preguntó Pierce.

—Poca cosa. Me he levantado más tarde de lo habitual, hice la maleta y luego he salido y le he comprado una tarjeta a la Señora Shintaro para agradecerle la invitación de ayer. He escrito unas palabras y la he echado al correo antes de venir aquí.

—Le encantará el detalle. La mayoría de las personas se limitan a llamar por teléfono. Al ser una persona bastante puntillosa, a Fujiko le gustan los modales tradicionales. Algunas de las novias que ha tenido Ben la han molestado con su falta de educación. Su propio matrimonio fue un o miai, es decir, concertado por sus padres. Un o miai no es algo obligatorio sino que es la unión de dos personas cuyos padres o allegados ven que tienen mucho en común. Fujiko y su marido se llevaban tan bien que poco después del matrimonio estaban tan enamorados como cualquier pareja occidental.

—¿Quiere planear el matrimonio de Ben?

—Le gustaría que se casara con una chica japonesa. Pero, como la misma Fujiko lleva una vida totalmente a la occidental y pasa más tiempo entre Londres y Nueva York que en su propio país, me parece poco probable que Ben desee volver a sus antiguas raíces.

Después de una pausa, añadió.

—Uno de los libros que era de tu padre es una historia de la Segunda Guerra Mundial y sus consecuencias posteriores. La guerra dejó a cientos, a miles de personas desplazadas, pues jamás pudieron volver a donde vivían antes. Aunque de diferente manera porque Fujiko y Ben tienen dinero, también son personas desplazadas, suspendidas entre dos culturas y no se sienten en casa en ninguna de las dos.

—¿Y tú? ¿Vas a vivir siempre en Inglaterra? ¿Te has trasladado totalmente?

—Eso creo, pero decir siempre es mucho tiempo. ¿Quién sabe? Cuando sea mayor, a lo mejor mi esposa y yo decidimos pasar esta época del año en un clima más benigno. No me gustaría jubilarme y quedarme en la Costa del Sol, pero tengo amigos que viven en las montañas que hay más allá de la costa. Viven en pueblos cuyo estilo de vida dista mucho de la modernidad de los pueblos de la costa. Es un lugar encantador… lleno de paz. Me imagino a mí mismo viviendo allí.

—Entonces ¿te vas a casar algún día?

—Eso nunca lo he dudado —ese día estaban bebiendo vino e interrumpió la conversación para rellenar las copas—. Pero hasta que organizara mi propia vida, hubiera sido precipitado buscar esposa.

—Hablas de una esposa como si fuera algo que se compra en una tienda. Pensaba que, al igual que los maridos, aparecían cuando menos se los espera.

—Puede ser que eso sea cierto, pero la circunstancia debe ser la adecuada. Por ejemplo, la primera vez que nos conocimos ninguno de los dos estábamos listos para casarnos. Tú eras demasiado joven y yo tenía problemas con el trabajo. Digamos que nunca conocí a Chiara y que fui a la fiesta invitado por otra persona. Si nos hubiéramos mirado y pensado que estábamos hechos el uno para el otro, ¿crees que habría funcionado?

Le pareció tan extraño que dijera aquello que Holly se quedó perpleja de momento.

Mientras intentaba pensar en una contestación sin conseguirlo, Pierce respondió por ella.

—No habría resultado. Pero ahora la situación es otra pues ambos sabemos quiénes somos y a dónde vamos. Si te sugiriese que hiciéramos un fondo común y tú aceptaras, podríamos posiblemente convertirnos en la pareja ideal que todos desean emular pero que pocos lo consiguen. Incapaz de enfrentarse al brillo tentador de su mirada, Holly bajó la vista al plato.

—¿Sin estar, en un principio, enamorados? —dijo con la garganta seca de repente.

—¿Qué significa para ti estar enamorado? Defínemelo.

—Sentir una atracción muy fuerte hacia la otra persona… y que te guste tanto su físico como su forma de ser… Que puedas confiar en ella, que quieras estar siempre en su compañía… Sentir que la vida es como una desierto sin esa persona… —dijo con un gesto que indicaba lo difícil de aquel cometido.

—No estoy de acuerdo con lo último —dijo Pierce—. La vida no es nunca o muy pocas veces comparable a un desierto. La felicidad no debiera depender de estar o no con otra persona. Yo diría que solamente se puede amar a una persona si te gusta y estás satisfecho con la vida que llevas antes de que esa persona aparezca. Sólo me casaría con una chica que tuviera su vida organizada… como, por ejemplo, tú.

—Bueno, sí, lo que dices tiene sentido —dijo Holly—. Lo único es que no siempre se puede uno fiar de las apariencias. Cuando asististe a aquella fiesta con Chiara, parecías tener la vida resuelta; ahora me dices que no era así.

—Ganaba mucho dinero pero me daba la impresión de que lo que hacía no tenía ningún propósito, aparte de enriquecerme. Necesitaba un reto mayor y alguna recompensa que no fuera de tipo material. Ahora, después de reorganizar mi energía, tengo las dos cosas.

En ese momento sonó el teléfono y, tras excusarse, Pierce se levantó a contestarlo.

Se preguntó cómo había reorganizado su vida profesional y se dispuso a preguntárselo cuando volvió después de una breve charla.

—Lo siento Holly, pero voy a tener que dejarte. Tengo que volver a mi oficina. Esperaba poder llevarte a la estación, pero vas a tener que tomar un taxi; aquí tienes el número —se lo había apuntado en un bloc de notas—. Pero quédate y termina de comer; no hace falta que te apresures por mi culpa. Quizá, no estando yo delante, Louisa querrá hacerse amiga tuya.

—Pero no podré cerrar la puerta con llave —dijo preocupada—. ¿Tengo que activar alguna de esas complicadas alarmas antirobo?

—No, es todo automático. No debes preocuparte por nada… excepto por las calorías del pudín —dijo sonriendo—. Aunque a juzgar por la figura que enseñabas anoche, no constituye un problema para ti.

Mientras se levantaba del asiento, añadió.

—Acerca del problema de Chiara… lo pensaré y te llamaré posiblemente, esta noche.

—Gracias por la comida, Pierce…

—Ha sido un placer. Me da mucha rabia tener que marcharme. Quiero que lo repitamos… pronto.

Le puso las manos sobre los hombros y se inclinó para darle un par de besos en la cara. Segundos después, mientras la cabeza aún le daba vueltas por el contacto de los labios de Pierce sobre su piel, él se encaminaba ya hacia la puerta.

El viaje de vuelta en tren a Norfolk se le hizo muy rápido, pues sus pensamientos corrían a la velocidad del rayo, entre la sorpresa, la emoción y el miedo.

¿Cómo podía estar enamorada de un hombre que hacía sólo unos días había sido una de las personas a las que más detestaba? ¿Podría ser que su conversación durante la comida significase que estaba empezando a considerarla como alguien especial, diferente a cualquiera de sus novias, alguien a quien podría llegar a amar?

De pronto, el ser amada por Pierce significaba más para ella que cualquier cosa por la que se hubiera ilusionado desde su infancia.

Había deseado y conseguido muchas cosas, pero ninguna de ellas tan importante como ésa, de la cual dependía su vida a partir de ese mismo momento. Pues si no la amaba, ¿cómo iba a poder ser feliz con otra persona? Tenía que ser o Pierce o nadie.

En el instante en que su fuerte y viril mandíbula le rozó la mejilla y al sentir el ligero movimiento de sus labios, su mente por fin registró lo que su corazón sabía desde hacía mucho.

Estaba enamorada de Pierce Sutherland desde la primera vez que lo viera en aquella fiesta y aquélla era la verdadera razón de su disgusto cuando plantó a Chiara. El hombre que deseaba idealizar había demostrado su debilidad, y su corazón de adolescente de diecinueve años, incapaz de comprender aquello, se había refugiado en un odio fingido.

Después de prepararse una cena ligera y de dar a Parson una de sus comidas favoritas, sardinas con tomate, se acostó temprano.

Estaba leyendo el último número de la revista El Jardín, con Parson hecho un ovillo encima de la colcha, cuando sonó el teléfono.

—¿Dígame?

—Soy Pierce. Siento haber tenido que abandonarte este mediodía.

—No me ha importado. Para empezar, ya has sido muy amable invitándome a tu casa.

—Tonterías, quería verte. Me gusta mucho más comer contigo que tomarme un sandwich en la oficina. Escucha, mañana tengo que salir al extranjero por unos días. No estoy seguro cuándo volveré, pero en cuanto llegue te llamo y retomamos nuestra conversación donde la habíamos dejado. También ha surgido algo esta tarde que quiero consultarte. Ahora no quiero entrar en detalles, sólo decirte que está relacionado con tu profesión.

—¿Con la jardinería?

—Es demasiado complicado para explicártelo por teléfono. Cuídate mucho.

—Tú también. ¿Adonde te vas?

—A África. Debo despedirme ahora; buenas noches.

—Buenas noches, Pierce… —Esperó hasta que él colgó para añadir suavemente— querido.

El día después de que Pierce se marchara ocurrieron dos cosas buenas, seguidas de una mala.

Holly estaba desayunando cuando la Señora Shintaro llamó para decir que estaba invitada a una comida para celebrar las bodas de oro de una pareja que fueron amigos de ella y su marido cuando éste estaba de agregado diplomático en Río de Janeiro hacía mucho tiempo. Como su casa estaba a sólo diez millas de donde vivía Holly, y Ben iba a llevarla en coche hasta allí en vez del chofer, se preguntaba si Holly querría invitarlo a pasar unas horas con ella hasta que llegara la hora de ir a buscar a su abuela para llevarla de vuelta a Londres.

Holly accedió con prontitud, pensando que Ben podría explicarle muchas cosas que deseaba saber sobre Pierce.

Desgraciadamente, no fue el mejor día para conducir, pues llovía a cántaros sin mostrar indicios de parar. Como no pudo trabajar en el jardín, se pasó la mañana preparando la comida. Mientras cocinaba el cartero le llevó un voluminoso paquete que contenía media docena de libros que habían pertenecido a su padre. Les acompañaba una nota manuscrita:


  
Siempre he pensado que cada uno se labra su propio destino, pero ahora estoy empezando a preguntarme si el destino de las personas está o no escrito. El viaje a África es un fastidio en estos momentos, pero no lo he podido eludir. Guarda un hueco para mí en tu agenda para principios de la semana que viene. Será una tarea profesional con intervalos personales.

  


Cuando todavía estaba dándole vueltas a la última frase, apareció Ben, vestido con una chaqueta de cuero de aviador sobre un suéter coral que realzaba el color de su piel.

—Has sido muy amable al invitarme, Holly. Espero no interrumpirte demasiado al aparecer de este modo. La gente con la que va a almorzar mi abuela me habría recibido bien, pero yo me habría sentido como un intruso, pues la mayoría tienen entre sesenta y setenta años. Comer contigo será muchísimo más divertido.

—Tú no interrumpes nada. —Holly le aseguró—. Como llueve tanto me había puesto como tarea limpiar la casa. Ahora ya he terminado de hacer todo. Si aclara un poco más tarde, te llevaré a ver el jardín en el que estoy trabajando, pero acabo de oír el parte meteorológico por la radio y me parece que nos vamos que tener que quedar en casa.

Ben había recorrido el camino desde el coche a la casa con un chubasquero amarillo sobre la cazadora y después de hablar Holly, empezó a sacar varios paquetes de sus enormes bolsillos.

—En Japón es costumbre llevarle un regalo a la anfitriona —dijo—. Como no sabía que venía hasta esta mañana, tuve que hacer unas compras deprisa y corriendo. Éstos no son las cosas que, con más tiempo, hubiera elegido para ti, pero espero que te resulten de utilidad.

Al desenvolver los paquetes, Holly adivinó que había hecho una visita relámpago a la sección de alimentación de Fortnum & Masón, uno de los comercios más famosos de Londres, y seleccionado una variedad de sus manjares especiales.

—Tienen todos una pinta deliciosa… muchas gracias. Déjame que te cuelgue el chubasquero y la cazadora… Oh, por cierto, éste es Parson, mi gato —añadió, pues el animal, al oír una voz extraña, había salido de la cocina a inspeccionar.

Ben se puso de cuclillas.

—Hola Parson, eres un gato muy lindo —le acarició el lomo suavemente y luego le rascó debajo de la oreja, lo que hizo que Parson se pusiera a ronronear.

—Ojalá hubiera yo tenido el mismo éxito con Louisa, la gata de Pierce —dijo Holly al tiempo que los observaba—. Estuvo muy antipática conmigo. ¿Has conseguido ganártela?

—Es simpática con los hombres, pero tiene celos de las mujeres —dijo Ben levantándose—. Hace mucho, Pierce tuvo una novia que era alérgica a los gatos y tenía que encerrar a Louisa en la cocina cada vez que la chica estaba en su casa. Creo que aquello la ofendió mucho y que no lo ha olvidado. Perdona mi curiosidad, pero ¿habéis empezado a salir tú y Pierce?

Holly se quedó desconcertada.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Mi abuela me contó lo que pasó en el coche entre vosotros dos a la vuelta del Nuevo Covent Garden. La atmósfera estaba tan caldeada que pensaba que ibais a estallar.

—Eso es porque en ese momento estaba a la cabeza de mi lista negra —dijo Holly—. Ya no le veo de la misma manera, pero nuestra amistad acaba de comenzar. ¿A qué te referías cuando en la fiesta me dijiste que se preocupaba por los demás más que nadie?

—Pierce lleva mucho tiempo luchando contra la corrupción en países en vías de desarrollo —dijo Ben—. Se dio cuenta de que la ayuda de muchos contribuyentes de países ricos jamás llegaba a la gente a la que iba dirigida, a las personas más necesitadas y decidió empezar una campaña para cambiar todo eso. Ahora ha montado una organización, de la que él es el motor, que ya lleva tiempo ayudando a la situación mundial. Claro que también le ha agenciado muchos enemigos entre las personas que se estaban enriqueciendo a costa de la ayuda humanitaria. Pero no creo que ahora corra tanto peligro como al principio; si se hubieran librado de él entonces, el proyecto al completo se habría ido a pique.

—¿Quieres decir que podrían haberlo matado? —preguntó Holly, asombrada.

—Por supuesto. Si te estuvieras forrando gracias a la ayuda humanitaria ¿qué pensarías de un tipo que viniese a estropearte el negocio?

—¿Está en peligro ahora… en este viaje a África? —preguntó.

—No es probable. La organización que ha fundado tiene ya unas bases muy bien asentadas. No hay razón para eliminarlo ahora; no te preocupes, sabe cuidarse, no es el tipo de hombre al que le guste correr riesgos. No debes dejar que te quite el sueño.

—De momento, Pierce y yo somos amigos —dijo Holly con intención—. Lo único que me quita el sueño es cuando me pongo a pensar de dónde saldrá mi siguiente encargo.

Pero más tarde, una vez que Ben se hubo marchado a buscar a su abuela, sabía que lo que le había dicho a Ben no era cierto. Estaría preocupada por Pierce hasta que estuviera de vuelta a Londres sano y salvo.

Echó un par de leños más a la chimenea y se sentó en la butaca, con Parson enrollado sobre sus rodillas, escuchando el rítmico ronroneo del animal y el sonido del viento y de la lluvia repiqueteando en las ventanas tras las cortinas. Entonces, sonó el teléfono.

Esperando como una tonta que fuera una llamada desde África, a Holly le sorprendió oír la voz de su hermana al otro lado de la línea.

—¿Qué diablos pretendes comentándole a Pierce lo que te conté? No es asunto suyo… ni tuyo, en realidad. ¿Qué derecho tienes a irte de la lengua y hablar de mis asuntos personales? ¿Y él a venir por aquí a regañarme y a decirme cómo tengo que manejar mi vida? Ninguno.

—¿Cuándo ha ido a verte? —preguntó Holly confundida y asombrada por la cólera de su hermana.

—Ayer por la noche. Entró aquí como si fuese su casa y me echó la bronca por mi comportamiento y por causarte tanta preocupación. Lo peor de todo fue que Eric estaba en el dormitorio y naturalmente quiso enterarse de lo que pasaba.

—¿Se lo dijo Pierce?

—No hizo falta. Ya había dicho lo suficiente para que Eric sospechase que ocurría algo extraño. Cuando Pierce se marchó, empezó a buscar pelea. Perdí los estribos y le grité, con lo cual terminó marchándose. Supongo que no volveré a verlo más… y todo por contarle a Pierce algo que no os concierne a ninguno de los dos.

Un segundo antes de colgar el teléfono, Holly oyó que Chiara rompía a llorar desconsoladamente.


  Capítulo 5


  Treinta segundos después, Holly marcó el número de Chiara pero sólo logró escuchar la grabación del contestador. Tras esperar la señal para dejar el mensaje, habló.

—Chiara, no tenía ni idea de que Pierce quisiera llevar este asunto como lo ha hecho; de veras que no. Pero no puedo negar que le consulté, pues me parecía la única persona a la que pedir consejo. Estaba preocupada por ti… muy preocupada. Cuando una chica se lía con un tipo del que no sabe absolutamente nada pueden ocurrirle cosas terribles. Siento que la discusión con Pierce te haya traído problemas con Eric, pero la verdad es que eso no es culpa ni de Pierce, ni mía… Es tuya por estar dispuesta a plantarlo si te surge una oferta mejor.

»Si no te quisiera, no me importaría nada de lo que haces. Pero no puedo soportar verte por este mal camino que podría acabar en una sórdida historia que ocupase la primera página de la prensa amarilla. Nunca se te ha dado bien hacer frente a las adversidades y sabes que tu madre es incapaz de aconsejarte con sensatez. Pierce tiene mucha más experiencia que ninguna de nosotras dos; por favor, piensa lo que te dijo. No me apartes de tu vida. Hasta que no me llames no voy a pegar ojo.

Chiara no la llamó, aunque Holly se esperaba aquella reacción. Tras una pelea, su hermana siempre se enfurruñaba, una característica heredada de su madre, que había utilizado la misma técnica con su segundo marido si él montaba lo que ella llamaba un alboroto por una de sus extravagancias.

A todos los niveles aquel matrimonio había sido un fracaso y terminaron por dormir en habitaciones separadas, no solo, sospechaba Holly, por la condición cardiaca de su padre sino también por que la intimidad de compartir una misma cama se había vuelto insoportable para los dos.

En primer lugar, jamás había entendido cómo su padre pudo pensar en mantener una relación sexual con Nora. Pero, claro está, ella la había contemplado a través de los ojos de una niña que se habría opuesto a cualquiera que quisiera ocupar el lugar de su madre natural.

Cuando había sido lo suficientemente mayor como para contemplar la situación con sensatez, se dio cuenta que, cuando la conoció su padre, debía de haber sido casi tan preciosa como lo era Chiara en ese momento. ¿Le sorprendía en realidad que su padre, encontrándose desesperadamente solo y con necesidad de que alguien le ayudase a cuidar de su hija, hubiera sido seducido por el atractivo de Nora y las artimañas que sabía poner en práctica cuando le convenía?

Holly no pasó toda la noche en vela, pero dio tantas vueltas que Parson tuvo que dejar su sitio favorito y mudarse a los pies de la gran cama de madera de pino, reproducción exacta de una cama de granja francesa.

La forma en que Pierce había llevado el asunto de Chiara era sobre lo que más había cavilado durante la noche y aún seguía con ello mientras le ponía el desayuno a Parson, antes de preparar el suyo propio.

Deseaba con toda su alma creer que aquel acto impulsivo de Pierce, tan diferente al ponderado y calculado comportamiento que hubiera esperado de él, tenía sus orígenes en unos sentimientos que iban más allá de la mera amistad.

¿Podría ser… ¡oh, Dios mío, ojalá fuera! Que hubiera empezado a sentir hacia ella lo mismo que ella sentía hacia él?

Se había tomado un tazón de muesli y estaba pelando una mandarina cuando sonó el teléfono.

—¿Dígame?

—Soy yo —dijo Chiara—. Me he tranquilizado un poco desde ayer por la noche. Aún estoy enfadada contigo, pero supongo que lo hiciste con tu mejor intención.

Para sorpresa de Holly, escuchó a su hermana soltar una risita.

—Acabo de recibir una cesta de flores; son de Eric. Las acompaña una nota que dice que siente haberme gritado e insultado ayer por la noche. Va a venir ahora para llevarme de compras y, por lo que me da a entender en la tarjeta, va a comprarme algo mejor y más grande que el aguamarina. Hay una pulsera en una tienda en Bond Street que me gusta bastante y le va a costar un riñón; pero ¿por qué no? El puede permitírselo.

—¿Quiere eso decir que te vas a quedar con él y devolver el aguamarina al otro cuando se ponga en contacto contigo?

—¡Ni hablar! ¿Por qué iba a hacer eso? La verdad, Hol, tienes unas ideas tan victorianas que no pueden ser reales. Supongo que es porque no ganas demasiado y porque tú y la persona con quien te cases nunca tendréis ningún poder adquisitivo. Pero los hombres que yo conozco son de otra clase; una pulsera de diamantes es como un paquete de pipas para ti.

Quizá por estar cansada, Holly no tenía mucho aguante.

—Personalmente, prefiero recibir un anillo de compromiso que no sea demasiado caro de un hombre que me quisiera y deseara casarse conmigo, que un millón de libras en joyas de unos viejos verdes para quienes sólo soy un objeto sexual. Perdona, pero tengo que ir a ganarme el pan.

Y colgó.

Los días que siguieron fueron interminables. Holly buscaba en las columnas del diario The Times, temerosa de toparse con alguna noticia breve sobre un cuerpo de un varón europeo no identificado encontrado en circunstancias misteriosas en algún lugar de África. Le producía aún mayor ansiedad no saber en qué parte del vasto continente se encontraba.

Cada vez que sonaba el teléfono, parecía que el corazón dejaba de latirle hasta que la persona se identificaba.

Cuando finalmente la llamó, había apagado la luz y estaba metida en la cama pensando en él.

Pensando en que podría ser Chiara, con quien no había vuelto a hablar desde la conversación en la que Holly le colgó el teléfono, lo dejó sonar varias veces antes de levantar el recibidor.

—¿Dígame?

—Soy Pierce. ¿Cómo estás?

Holly se irguió rápidamente, molestando a Parson sin querer.

—¡Pierce! ¿Dónde estás? ¿Estás bien?

—He llegado a casa hace cinco minutos y estoy bien. ¿Y tú?

—Estupendamente… muy bien —el hecho de que la llamara nada más llegar a casa le levantó el ánimo—. ¿Qué tal tu viaje?

—Ha ido todo bien, pero me alegro de que haya terminado. ¿Cuándo puedes concederme ese día que te pedí que me dedicaras?

—Tan pronto como quieras.

—¿Mañana?

—Sí, si quieres.

—Pues entonces mañana. Te pasaré a buscar sobre las nueve —dijo y le explicó donde estaba el aeródromo—. Dile a tu gato que quizá tenga que arreglárselas solo durante unas doce horas… o quizá también durante el resto de la noche.

—¿Por qué la noche?

—Porque vamos a ir a Devon y en esta época del año las condiciones climáticas pueden empeorar con rapidez. A lo mejor tenemos que quedarnos allí a pasar la noche.

—Muy bien, tomaré algunas medidas preventivas.

—Hasta mañana —dijo Pierce y colgó el teléfono.

A la mañana siguiente, Holly montó por primera vez en su vida en helicóptero. Había oído que eran difíciles de manejar, pero Pierce no parecía tener ningún problema en mantener aquel aparato en el aire.

En una fracción del tiempo que hubiese llevado el viaje por carretera o tren, habían cruzado Inglaterra y aterrizado en un pequeño aeródromo privado donde un coche con chofer, concertado con anterioridad por Pierce, estaba esperándolos. También les proporcionaron una cesta con café y sándwiches y Holly empezó a darse cuenta de lo divertidos que podían resultar los viajes cuando los planeaba un hombre con recursos ilimitados.

Fue durante aquella parte del viaje cuando finalmente le reveló el propósito de aquél.

—Durante un par de años he tenido a una de las mejores agencias inmobiliarias buscando una casa de campo para mí —explicó—. He estado en montones de casas por todo Inglaterra pero ninguna de ellas tenía ese algo especial que esperas encontrar en un lugar donde planeas pasar el resto de tu vida y luego legar a tus hijos. La casa que vamos a ver esta mañana salió al mercado hace un mes. Yo ya he ido a verla dos veces y ahora me gustaría que me dieses tu opinión al respecto.

—Pero, Pierce, yo no sé nada de casas; yo sólo entiendo de jardines… y hay personas mucho más expertas que yo a las que podrías consultar.

—Quizá, pero los expertos suelen ser gente mayor y quiero saber qué impresión causa la casa a una persona de tu edad.

—¿Por qué se puso en venta?

—El dueño de la casa murió. Tenía noventa y tantos años y estaba sin dinero, con lo cual la casa está abandonada desde hace mucho tiempo. Tiene descendientes, pero ninguno de ellos quiere la casa. Parece ser que sus hijos e hijas han sido unos aventureros que se han instalado en lugares como Nueva Zelanda o Costa Rica, al igual que había hecho su padre durante su juventud. Ya han echado raíces en diferentes partes del mundo y no quieren mudarse a Inglaterra, o sea que la casa está disponible. Lo único es que está tan abandonada que la mayoría de los compradores ni siquiera quieren verla, o bien le echan un vistazo y vuelven al coche.

Para entonces, Holly empezaba a darse cuenta de por qué había contratado a un chofer. La casa estaba en un lugar muy apartado de todo, a la que se llegaba a través de un laberinto de caminos sin señalizar en los cuales podría perderse cualquiera que no conociera bien la zona.

—Está bastante lejos de la estación de trenes más cercana y a una hora de camino de la autopista. Para una persona que trabaje en Londres, el mejor medio de transporte es por aire, pero ahora el terreno está tan abandonado que no hay lugar donde aterrizar. De todas formas, quería verlo desde el suelo. Estamos a punto de llegar; la verja principal está detrás de la siguiente curva.

Las puertas de hierro que aparecieron ante sus ojos momentos después habían sido, a juzgar por su diseño, bellamente forjadas por un esmerado artista al menos doscientos años atrás. Pero en ese momento, flanqueadas por dos casetas ornamentales, necesitaban una capa de pintura con urgencia. Cerradas con una gruesa cadena y un candado, bloqueaban el paso a un camino bordeado de hayas de grandes y peladas ramas.

Mientras el conductor descendió del vehículo para quitar el candado a las puertas, Holly tenía la extraña sensación de que había visto aquella entrada antes, aunque también sabía que era harto improbable ya que jamás había estado en Devon.

A ambos lados del camino había prados donde pastaban ovejas y aquellas que lo hacían cerca de las vallas levantaron la cabeza para contemplar impasibles el paso del coche.

Entonces, al dar la vuelta a una curva, apareció la casa y de nuevo tuvo la increíble sensación de que ya había estado allí.

—Me pregunto si se habrá dicho algo de ella en Vida en el Campo —dijo un poco para sí—. Me suena tanto. ¿Cómo se llama esta casa?

—No lo esperarías en esta parte del mundo —dijo Pierce—. Fue construida en 1815 por un coronel que fue dado de baja por invalidez en el ejército de Wellington. Resultó herido en una de las batallas más feroces de la campaña peninsular y como muchos veteranos, le puso a la casa el nombre de aquella batalla: Talavera.

En ese momento, el coche se detuvo delante de la casa y el conductor abrió la puerta de atrás, por el lado de Pierce, quien saltó del coche para ofrecerle la mano a Holly. Aunque su atención estaba centrada en la casa que habían ido a ver, el contacto con la mano de Pierce le produjo un escalofrío de placer que le puso los nervios de punta.

—La casa está construida en un estilo llamado gótico florido —dijo Pierce mientras ambos contemplaban la fachada de una sólida mansión que, a pesar de su tamaño, tenía un aire acogedor, casi como el de una casita de campo. Quizá fuese a causa de sus ventanas acristaladas de arcos ojivales o por las torretas ornamentales colocadas en cada uno de los ángulos del edificio.

—La nave central fue la primera en construirse y luego, fueron añadiendo las alas a medida que aumentaba la familia —dijo Pierce.

El conductor, que lógicamente habría recibido instrucciones de la agencia inmobiliaria de Devon, descerrajaba la puerta de entrada delante de ellos.

Al entrar en el vestíbulo, iluminado por la luz del sol que entraba a raudales por las cristaleras situadas en la pared del fondo y por un gran ventanal a la vuelta de la graciosa escalera, Holly se percató de que la casa estaba en muy mal estado. Pero, sin embargo, inmediatamente se imaginó la casa como fue una vez y como podría volver a ser de nuevo.

A medida que Pierce le iba mostrando la casa, Holly se convenció del deterioro galopante de todo el edificio. En el cuarto de baño pequeño, parte de una pared se había derrumbado. En los áticos, una veintena de cubos recogían el agua que caía de numerosas goteras en el techo.

—¿Has calculado lo que costaría remozarla? —le preguntó.

—Sólo por encima, pero es una cantidad enorme —dijo, torciendo el gesto—. No me des tu parecer hasta que hayamos recorrido el terreno.

Holly pensaba que los jardines abandonados tenían una belleza especial en sí mismos. Cuando llegaron al jardín amurallado de la cocina, le vinieron a la mente vividos recuerdos de ella sentada sobre las rodillas de su padre mientras éste le leía los cuentos favoritos de su infancia.

En un rincón del jardín de la cocina, Pierce se volvió hacia ella y le dijo.

—¿Crees que estoy loco por estar pensando en quedármela?

Por encima de una pared de viejos ladrillos aparecían ante los ojos las chimeneas de la casa y las copas de numerosos y espléndidos árboles.

—No creo que deba dar mi opinión —dijo despacio—. Se trata de una decisión puramente emocional y totalmente ajena al sentido común.

—¿Me estás queriendo dar a entender que te gusta Talavera?

—Ha sido amor a primera vista —admitió—. Si tuviera el dinero, que no lo tengo, podría pasar el resto de mi vida arreglando Talavera. Es cierto que se cae a pedazos, pero para mí tiene todo lo que una casa debe tener. Personalidad… encanto… carácter… todos esos factores intangibles que no tienen nada que ver con lo funcional y todo que ver con ser feliz en un sitio.

Pierce se volvió y caminó unos pasos por el sendero de ladrillos sembrado de ramitas; luego, volviendo a su lado comentó.

—A mí me ocurre lo mismo. Mi razón me dice que es una locura, pero mi corazón dice lo contrario. Tengo los medios para hacerlo, pero quería que alguien cuya opinión valoro que me diese un empujoncito.

—No sé por qué valoras mi parecer. No sé absolutamente nada de finanzas ni inversiones —dijo Holly.

—Es probable —contestó secamente—, pero creo que tienes la cabeza sobre los hombros. Además, las mujeres tenéis un instinto especial en cuanto a las casas y veis las posibilidades mejor que los hombres. En general, sois las mujeres las que convertís una casa en un hogar. A ti te ha encantado la casa y a mí también. Entre los dos la restauraremos lo necesario, y la modernizaremos ligeramente para que resulte más cómoda de lo que era cuando la construyeron.

Holly no estaba segura de lo que había querido decir con eso de entre los dos.

—¿Me estás encargando a mí sola la restauración del jardín? —le preguntó.

—Ésa era mi idea… si quieres hacerlo.

—Me encantaría pero… me pregunto si no sería mejor aconsejarte que consiguieses a uno de los grandes en mi profesión para hacerlo. Si fueras un desconocido, me lanzaría a ello y pelearía con uñas y dientes para conseguir el encargo. Pero no lo eres… eres un amigo, lo cual cambia todo. Tendría que preguntarme a mí misma si soy o no la diseñadora de exteriores más adecuada para este proyecto.

—Tú eres la que yo quiero que lo haga… y no me vas a cobrar tanto como otros más famosos —añadió para provocarla—. Puedes hacerte famosa con Talavera, Holly; puedes conseguir que estos jardines sean tan famosos como los de Sissinghurst, los de Hidcote o los de Great Dixter. Desde que nos volvimos a encontrar, he estado estudiando un poco y he aprendido un montón de cosas sobre el diseño de jardines. Creo que con tu ayuda el tema podría llegar a interesarme mucho. A lo mejor hay también algunas cosas que yo puedo enseñarte.

Al decir aquellas palabras, Holly vio un brillo en sus ojos que la dejó boquiabierta. Le observó dar un paso hacia delante, reduciendo el espacio entre ellos, y se sintió como un conejo hipnotizado por los faros de un coche, incapaz de moverse.

Pierce le puso las manos sobre los hombros, al igual que aquella noche al despedirse de ella en su casa de Londres. Pero esta vez supo por instinto que no iba a ser un inocente beso en la mejilla, como los que se da la gente sin alterar la naturaleza de una relación.

Sin lograr mantener la mirada de aquellos brillantes ojos grises, cerró los ojos.

Al sentir el roce de sus labios, todo su cuerpo pareció derretirse y sintió un placer tan intenso que la consumía, como si fuera una vela que se convierte en cera líquida.

Cuando dejó de besarla, Pierce la estaba abrazando y Holly pensó que, de otra manera, se habría caído al suelo.

Haciendo un esfuerzo por recuperar la compostura, Holly dijo.

—Creo que no debemos hacer esto; no deben mezclarse los negocios con el placer.

—Como norma general no, es cierto, pero hay excepciones.

No podía creer que estuviera tan sereno después de haberla reducido a un tembloroso manojo de deliciosas sensaciones.

—No creo que ésta sea una excepción, Pierce, de verdad que no —dijo, tratando de aparentar más convicción de la que sentía.

Ella se apartó y él la soltó.

—Todavía no te fías de mí, ¿verdad? —dijo—. ¿Qué crees que voy a hacerte? ¿Piensas que voy a hacerte el amor y luego dejarte plantada como hice con Chiara?

Holly sintió que se le subían los colores. —Poco después de marcharte a África, Chiara me llamó enfurecida porque te conté lo del aguamarina. ¿Qué te hizo ponerte así con ella?

—Es inútil tratar a Chiara con guantes de seda —dijo tranquilamente—. Es como su madre: egocéntrica, codiciosa e inconstante. Para ella la amabilidad es una flaqueza; necesita una mano firme. No me sorprendería si me dijeses que tu padre era un hombre demasiado bueno para mantener a tu madrastra a raya. Las mujeres así le pueden llegar a hacer la vida imposible a sus maridos o amantes. El amigo de turno de Chiara no me merece mucho respeto: es un charlatán de feria, pero en el fondo no tiene agallas.

—En eso estoy de acuerdo contigo —dijo Holly—. El día después de dejarla plantada en casa le envió un enorme ramo de flores y le propuso llevarla de compras. Pero no veo el efecto que tu ataque le causó; no le ha hecho detestar al otro.

—Salí de allí frustrado —reconoció—. Tengo mis razones para ello, pero no pienso entrar en detalles ahora. Volvamos al coche y almorcemos; les pedí que prepararan un pícnic. El conductor puede caminar hasta el pub, que está a sólo media milla.

—Qué pena no haberme traído la cámara de fotos. Hace un día espléndido.

—Una vez que la casa sea mía, puedes venir tantas veces como desees. En el pub hay servicio de habitación y desayuno y dicen que es muy cómodo, con lo cual podemos tenerlo como cuartel de campo. Si la casa fuera tuya, ¿a quién contratarías para decorarla?

—Si fuera mía, lo haría yo misma, poco a poco.

—Eso llevaría mucho tiempo. He oído hablar de un hombre de Wiltshire que tiene fama de ser muy bueno. Aconsejó al Príncipe de Gales con Highgrove, pero no tengo la ambición de hacer de Talavera un lugar de exposición. Dejemos que el jardín se haga famoso por encima de todo —dijo sonriendo—, pero me gustaría que la casa fuese algo privado. Quiero que sea un lugar donde mi familia y yo podamos refugiarnos del mundanal ruido.

Cuando hablaba de su familia, le daba una punzada curiosa en la zona del corazón.

Comieron en el soleado vestíbulo. El conductor montó una mesa de madera, colocó dos sillas plegables de color verde a cada lado y un mantel a cuadros verdes y blancos.

—El resto lo haremos nosotros —dijo Pierce cuando el hombre empezó a desabrochar la hebilla de una enorme cesta de merienda—. Usted váyase al pub.

—Muy bien, señor. ¿A qué hora desea que vuelva?

—A las dos y media.

Cuando se hubo marchado, Pierce se encargó de desempaquetar la comida.

—¿Para cuándo esperas poder vivir aquí? —preguntó Holly, de pie junto a él.

—¿Por qué no te sientas y te relajas? —sugirió él—. Creo que se tardarán dos años en convertir esta casa en un lugar habitable. Tantos años de abandono no pueden repararse apresuradamente.

Observó los rápidos movimientos de sus morenos dedos mientras descorchaba la botella de vino blanco que había sacado de una bolsa termo.

—¿El último dueño de esta casa era descendiente directo del hombre que la construyó?

Pierce asintió.

—Ha pasado de padres a hijos durante casi doscientos años. Me encantaría que la historia se repitiera y que mis descendientes siguieran viviendo en esta casa en el siglo Veintidós. La continuidad es algo muy importante. Creo que las personas deben separarse del entorno donde nacieron y echar un vistazo a lo que el mundo pueda ofrecernos, pero también valoro la importancia de las raíces. Cuando yo crecí fue en un ambiente estable y quiero que mis hijos e hijas tengan la misma ventaja.

—¿Y qué pasa si te enamoras de alguien que no quiere tener hijos? —le preguntó Holly—. Hay mucha gente hoy en día que optan por eso.

La miró intencionadamente.

—¿Eres tú una de esas personas?

Una respuesta sincera habría sido que no, pues no había cosa que le apeteciera más que ser la madre de sus hijos.

Pero en lugar de eso le dijo.

—Soy una persona abierta. No creo que tener hijos sea una decisión que se pueda tomar con antelación. Quizá tú puedas planear tu futuro, pero el mío depende del hombre con el que me case. A lo mejor está obligado a tener un tipo de vida que no sea compatible con la paternidad.

—Y si así fuera ¿estarías dispuesta a dejar todo por él, así sin más?

—Preferiría que no fuera así, pero es posible que no tenga otra elección. Creo que esté donde esté siempre podré encontrar algo en que ocuparme, pero el amor es algo que suele pasar solamente una vez por la vida de la mayoría de las personas. Me refiero al amor verdadero.

—Ah, sí… el hombre que consiga que el desierto florezca para ti —mientras la pasaba la copa de vino le recordó su definición del amor, con un brillo burlón en la mirada.

—¿No vas a tomar vino?

—Jamás bebo cuando vuelo.

Continuó desenvolviendo paquetes y colocó los platos de porcelana y los cubiertos de acero inoxidable antes de empezar a abrir las cajas de la comida.

Holly le dio unos sorbos al vino preguntándose si él tenía idea que era el hombre que podía hacer que el desierto floreciese para ella. Pero no lo creía probable. Había dicho que había cosas que podía enseñarle y no lo dudaba, pero lo que deseaba de él era algo más que un cursillo en las delicias del amor físico.

Al recordar el beso que le había dado en el jardín, se aprovechó de lo concentrado que estaba en la comida para admirar su boca de bellas proporciones que había logrado despertar aquellas salvajes sensaciones en ella. Sabía que si tenía la intención de seducirla no podría hacer mucho por resistirse.

—¿Cómo aprendiste el japonés tan bien?

—Me encantan los idiomas y el japonés me parece particularmente interesante. Tienes que adaptar el habla dependiendo a quien te dirijas y también hay palabras que utilizan las mujeres y otras los hombres. Si un extranjero usa muchas de las palabras asociadas a las mujeres, la gente le tomará el pelo por aprender japonés entre los brazos de una mujer. Por si te estás preguntando si yo no hice así, te anticipo que no —añadió secamente—. Fujiko me ha ayudado a refinar mi japonés hablado, pero lo aprendí sobre todo en vuelos de larga distancia y cuando no había nada en la tele que mereciera la pena.

Tras una pausa siguió hablando.

—Chiara era adicta a la televisión. ¿Me equivoco si digo que tú no eres así?

Holly asintió.

—Mi padre y mi madrastra siempre diferían en ello, pero nunca discutían porque mi padre se iba a su despacho a leer o a escribir. Aparte de algunos programas de arqueología y ciencias, no le interesaba nada la tele.

—¿Y a ti?

—A mí me pasa lo mismo. De niña veía la tele a ratos, pero la mayoría del tiempo estaba ocupada con los deberes del colegio. Tenía que estudiar mucho para conseguir los resultados que mi padre esperaba de mí. A mi madrastra le parecía muy exigente, pero si no hubiera sido así no habría sacado tan buenas notas. Los niños deben dar lo mejor de sí mismos… ¿no te parece?

—Estoy totalmente de acuerdo —dijo Pierce—. No me gusta ser el espectador de nada; no me gusta ver a alguien escalando una montaña, quiero hacerlo yo solo.

—Ben dice que la excursión que vais a hacer en febrero juntos no es muy peligrosa. ¿Es eso verdad?

—¿Te importaría si no lo fuera?

—La Señora Shintaro se preocuparía mucho si supiera que Ben está corriendo un riesgo.

—Por supuesto, pero… ¿te preocuparías tú por mí si fuera yo el que me arriesgase?

Pero Holly evitó la pregunta.

—Por lo que me ha contado Ben, parece como si te hubieras arriesgado el cuello a menudo… o al menos lo hayas hecho en el pasado.

—A lo mejor al principio, pero… ahora ya no.

—Cuando corrías ese riesgo, ¿no te daba miedo?

—No tanto como la emoción que me producía ver cómo mi proyecto despegaba del suelo. ¿Has estado alguna vez implicada en algo que sea arriesgado, pero que a la vez sea un reto emocionante?

—No creo.

—¿Y qué me dices de nuestra relación?

—No veo la relación.

—Creo que sí —dijo lacónicamente—, pero que prefieres no hablar de eso. Cuando te he besado hace un rato en el jardín, lo que sentiste fue una mezcla de placer y miedo. Cuando te pregunté si tenías miedo de ser abandonada como Chiara, eludiste la pregunta. ¿Es eso lo que te preocupa?

—No, porque no voy a ocupar un lugar donde puedas plantarme —dijo con imparcialidad—. Sí, he disfrutado de tu beso, pero no hay más al respecto, Pierce. No estoy en el mercado para tener un romance sin trascendencia; he tenido esa experiencia anteriormente y me resultó muy decepcionante. Ni siquiera tú podrás tentarme para que repita esa equivocación. Eres muy atractivo… encantador… pero no me ofreces lo que yo deseo.

—¿Que es?

—Una relación a la antigua usanza, entre dos personas que no quieren estar con nadie más que con la otra persona… y para siempre.

Pierce le pasó un cucharón para servir la ensalada. Mientras se ponía en el plato un poco de ensalada ya aliñada con vinagreta, Holly se preguntaba qué estaría pensando él.

Pero Pierce no reveló sus pensamientos y cambió el rumbo de la conversación, pasando a hablar de temas más o menos triviales mientras comían arenque ahumado y ensalada.

De segundo tenían quiche acompañado con ensalada de rabanitos y de postre había helado de miel y almendras que sacaron de una pequeña nevera portátil. Incluso el café, que venía en un termo, estaba buenísimo.

—La comida es estupenda en las espesuras de Devon —comentó Holly.

—Devon es un lugar donde se trasladan a vivir muchas personas que quieren huir de la febril competitividad de la vida moderna. La mujer que preparó este pícnic es una de ellas. Solía organizar lujosos bufes y cestas de pícnics para Glyndebourne y Ascot. Luego, su marido fue despedido de una compañía para la que había pasado veinte años trabajando fielmente y ambos decidieron mudarse aquí.

Tienen dos mellizos, un chico y una chica, y los dos son lo suficientemente inteligentes para ir a la universidad, pero han llegado a la conclusión de que hay demasiados licenciados compitiendo por un puñado de empleos y han decidido tomar otro camino.

A Holly le impresionó que conociese los detalles íntimos de la vida de esas personas.

—No sólo es la competencia por un puesto de trabajo lo que constituye un problema, sino la diferencia entre las ayudas de las becas y los gastos reales. Cuando los estudiantes se licencian, deben un montón de dinero a los bancos. Si mi padre no me hubiera dejado algo de dinero, nunca podría haber ido a la academia de secretariado ni haber hecho el curso de diseño de jardines.

—¿Qué hubieras hecho sin su dinero?

—Hubiera trabajado durante mis años en la facultad y hubiera hecho diseño de jardines a tiempo parcial para poder trabajar y pagarme el curso. Se organizan así para las personas que lo necesitan. Lo que me recuerda que lo más natural es que ahora me digas lo que quieres que te haga aquí para que te pueda dar un presupuesto del tiempo que voy a emplear y el coste total. Y creo, en justicia, que deberías consultar a uno o dos profesionales más; es un encargo tan maravilloso que prefiero conseguirlo por méritos propios que me lo den en bandeja.

Pierce dio un sorbo de café y la observó por el borde de la elegante taza de porcelana china.

—¿Lo dices porque piensas que hay compromisos unidos a ello?

—¡Por supuesto que no! Si pensase eso no estaría aquí.

Le sonrió con pereza.

—¡Qué aspecto más puritano presentas, Holly! Pero cuando te besé no reaccionaste como una puritana, a excepto de ese remilgado discurso acerca de no mezclar los negocios con el placer. El tacto de tus labios bajo los míos, tu manera de relajarte entre mis brazos mientras te besaba no fue nada mojigata.

No podía decir nada que no fuera una absoluta mentira. Pierce pareció leerle el pensamiento.

—Y tampoco se te da bien mentir, ¿verdad? Quieres negarlo todo, pero no eres capaz. Sabes que existe una atracción entre nosotros y la sientes con tanta fuerza como yo. Pero tu precio es más alto que el de Chiara y acabas de decírmelo muy claramente: no sólo el matrimonio sino también una fidelidad absoluta para toda la vida. Es un precio bastante alto para los tiempos que corren.

Holly levantó la cabeza, sabedora de que sus mejillas ardían, pero mirándolo a los ojos.

—Siempre ha sido un alto precio —le respondió acalorada—. Pero también lo es escalar montañas. Si no te gusta ser espectador en los deportes y deseas llegar hasta una cumbre a la que no demasiados aspiran, ¿por qué está tu vida sentimental en un segundo plano? A juzgar por tu romance con Chiara, tus relaciones con las mujeres no son duraderas, como esos parterres de los parques cuyas flores cambian cada temporada. Personalmente, prefiero tener una sola Worsleya procera que un acre de vistosos parterres.

El reproche de su tono de voz le hizo sonreír y entonces enseñó aquellos dientes tan sensuales y blancos.

—¿Qué tiene de especial la Worsleya procera?

—Es un tipo de lirio de color azul. Un bulbo vale cien libras y a menudo tarda años en florecer. Es una planta para entendidos… pero no creo que en lo que a las mujeres se refiere tú seas un entendido.

Tan pronto como lo hubo dicho se dio cuenta de que aquélla no era la manera más adecuada de hablarle a un hombre que le estaba ofreciendo un encargo con el que cualquier diseñador de jardines de ambos lados del Atlántico soñaría.


  Capítulo 6


  -¿Te consideras el equivalente femenino de un lirio azul? —preguntó Pierce, con tono sarcástico. Holly se ruborizó aún más.

—Nada más lejos de eso. Chiara podría haberlo sido de tener otra naturaleza y otra educación, pero yo no soy nada fuera de lo corriente. A lo que me refería era a que…

Al oír pasos en la gravilla dejó de hablar. El conductor había vuelto algo más temprano, pero no entró en la casa y Holly lo vio pasar de largo por la puerta de entrada, en dirección al coche.

—Sé lo que has querido decir —dijo Pierce—. Puede ser que no sea un especialista, pero agarro las cosas al vuelo. En cuanto a Chiara, estás equivocada; en términos botánicos es una rosa trepadora, de las del tipo de floración rápida. Con respecto a ti, aparte de ser independiente, no sé todavía lo que eres.

A Holly le sorprendió ver la simpatía reflejada en su mirada.

—Me temo que a veces soy bastante irritable. No suelo montar en cólera con mis clientes, pero a veces haces que me resulte difícil recordar que eres un cliente… o un cliente en potencia. Si no nos queda mucho tiempo, me gustaría dar otra vuelta por el terreno, pero más orientada a los negocios.

—No hay prisa. Como te dije por teléfono, podemos pasar la noche en la zona.

—Le dejé suficiente agua a Parson, pero no tengo ningún vecino cerca que pueda pasar a darle la cena y lo más seguro es que haya terminado con todo lo que le dejé.

—En ese caso, si no podemos volver tendrá que cazar un par de ratones —dijo Pierce—. Quizá deberías haberlo traído contigo; ya te avisé de lo variable del tiempo.

—No tiene pinta de que vaya a cubrirse de momento; hace tan buen tiempo como en septiembre.

—Al venir en el coche, vi unas nubes formándose por el Oeste. Pero no te preocupes, si puedo llevarte de vuelta a Norfolk lo haré… aunque una cena tranquila en el pub sería una estupenda forma de terminar el día.

Por una vez a Holly no le fue difícil leerle el pensamiento: estaba pensando en otra manera agradable de terminar el día, y al adivinarlo, el estómago le dio un vuelco. ¿Por qué no podía ser como otras mujeres que conocía? Aunque no fueran tan promiscuas como su hermanastra, no dudaban en irse a la cama con un hombre que les gustase. No necesitaban estar enamoradas para hacer el amor; no significaba tanto para ellas como para Holly.

El hecho de estar enamorada de Pierce no facilitaba las cosas; si acaso las empeoraba. ¿Cómo podía disfrutar en la cama con él sabiendo que muchas otras chicas habían compartido esa experiencia antes que ella y que muchas más la seguirían? Si la amaba, no le importaba su pasado, pues todo eso había ocurrido antes de conocerla a ella; sólo contaría un futuro en común.

Pero no sólo le resultaba difícil imaginarse a Pierce enamorándose, sino que creía imposible verlo atado a una sola mujer durante el resto de sus días.

Al salir de la casa le dijo.

—¿Por dónde empieza una diseñadora de jardines? Explícame cómo empiezas a confeccionar un jardín.

—Depende de lo que haya de antemano. A veces ni siquiera existe la capa superior del suelo, sólo un terreno después de terminar los obreros. Hoy en día, los albañiles profesionales no dejan residuos en las obras. Si hay árboles o arbustos que no estorban en la construcción, los dejan donde están, sabiendo que ayudarán a vender la propiedad.

—Se te ha desatado el cordón del zapato. No te muevas; déjame que te lo ate.

Con la elasticidad que caracterizaba todos sus movimientos, Pierce se puso de cuclillas y le agarró los extremos de los cordones.

Al mirarle la cabeza desde arriba sintió un deseo casi irrefrenable de acariciarle el espeso cabello. Le costó tanto trabajo controlarse que, cuando Pierce se levantó y se disculpó por haberla interrumpido, Holly no fue capaz de recordar de qué había estado hablando.

—¿Por dónde empezarías si ni siquiera hubiera esa capa superior de suelo?

—Primero hablaría con los dueños… averiguaría sus deseos y preferencias: un jardín fácil de mantener, un jardín más decorado, uno para que jueguen los niños. Teóricamente un jardín debe ser como una habitación fuera de la casa, un reflejo y extensión de ella. Entonces, normalmente se empieza por el trazado de una cuadrícula basada en la arquitectura externa; éste es un proceso demasiado complicado para explicar en unos minutos.

Pierce asintió.

—Lo entiendo. Lo que me interesa es que cuando empiezas a hablar de ello te cambia la cara y los gestos; de repente te muestras segura de ti misma y con autoridad. En cambio, cuando no hablas de algo profesional te tornas reservada y tímida. ¿O te pasa solo conmigo?

—Probablemente. Tienes una personalidad bastante… abrumadora, diría yo.

—Me gustaría poder abrumarte —dijo Pierce con expresión divertida—; no hay nada que me apetezca más. Pero cada vez que lo intento te encierras, como un conejillo intentando librarse de las garras de un águila voraz —dijo bruscamente.

Holly no pudo evitar echarse a reír con la comparación. —Me has catalogado mal. Lo que era cuando conocí a Chiara no es lo mismo que soy ahora. La gente cambia, Holly. En aquella época mi profesión no me satisfacía y mi vida privada no era más que un reflejo de la primera. Hace varios años que estoy listo para tener una relación estable, pero el problema es encontrar una persona cuya vida combine bien con la mía.

—A lo mejor la solución es que seas más flexible. Parece como si esperases que todas las concesiones las tenga que hacer tu pareja.

—Ya que lo más probable es que sea yo el que traiga el pan a casa, ¿no es lo más razonable? Mi trabajo tiene muchísima importancia a escala global y seguiré con él durante muchos años, probablemente también después de jubilarme. Si la mujer con quien me case no se toma mi trabajo tan en serio como yo y acepta las exigencias de éste, no creo que consigamos hacer que la relación funcione.

—Estoy segura de que respetaría lo que haces —contestó Holly—, pero aunque su trabajo no fuera tan importante como el tuyo, quizá significase mucho para ella.

—Claro, eso lo acepto, y me gustaría que no abandonara su profesión, con tal de que pudiera adaptarla al cuidado de los niños. Cuando éstos son pequeños necesitan muchos cuidados.

—No estoy en desacuerdo contigo; incluso las mujeres se están dando cuenta de que no siempre es posible tenerlo todo.

Holly podría haber seguido hablando del tema, pero pensó que sería más productivo volver al tema de conversación inicial.

—¡Oh, mira, un Eryngium giganteum! —exclamó—. ¡Me encantan! Hay un tipo color azul brillante que a lo mejor encontramos por aquí. Lo que ocurre con un jardín como éste es que haría falta observar y esperar un año entero antes de saber todo lo que hay en él. Te recomiendo que lo hagas así; especialmente si se va a tardar tanto en renovar la casa.

—Muy bien, eso será lo que haremos. Podemos bajar a Devon una vez cada dos o tres semanas y tú podrás tomar notas y hacer fotos en el jardín mientras yo consulto con los especialistas acerca de la decoración del interior.

—¿Pero consultarás también a otros diseñadores de jardines? Me quedaría más tranquila si lo hicieras.

—Si insistes. ¿A quién me recomendarías?

—En el camino de vuelta te apuntaré algunos nombres. Tenías razón sobre lo de las nubes. ¿No deberíamos volver al aeródromo?

Pierce le puso una mano en el hombro.

—Si la idea de pasar aquí la noche te molesta de veras, entonces volveremos enseguida —la miró arqueando una ceja.

—Me preocupa dejar a Parson solo —contestó Holly—. Sé que no le pasaría nada si se perdiera una comida, pero cuando llegue la hora de dormir se preguntará por qué no estoy allí.

—¿Y las noches que pasaste en Londres? ¿Quién cuidó de él entonces?

—Me lo llevé conmigo en su cesta; le gusta viajar.

Aquella noche, acurrucada en su cama con Parson ronroneando de satisfacción, fruto de las sardinas con tomate que tenía en el estómago y de que su dueña le acariciaba la barbilla suavemente, Holly se sentía mucho menos satisfecha con la vida que su feliz minino.

Desde que salieron de Talavera, Pierce se había mostrado algo serio, como si al haber fracasado en su intento por convencerla para que se quedase a pasar la noche con él, hubiera perdido interés en ella.

Al aterrizar en el aeródromo de Norfolk, de donde habían despegado aquella misma mañana, se preguntó si se invitaría a sí mismo a cenar con ella y a lo mejor después, intentar suplantar a Parson como pareja de cama.

Pero no lo hizo así. La acompañó hasta su coche, le tendió la mano y se despidió de ella con un beso de compromiso en la mejilla.

Mientras le daba vueltas a los acontecimientos de aquel día, tuvo la impresión de que, por insistir tanto en que consultase a otros diseñadores, quizá había perdido el encargo que deseaba más de lo que había deseado nada en su vida.

Más que restaurar el jardín en Talavera, ansiaba aquella oportunidad para que Pierce se enamorara de ella. Sabía que eso era pedir demasiado, pero al menos podría haber conseguido el jardín.

Los días que siguieron se le hicieron interminables a la espera de una llamada de él. Pero ¿por qué iba a llamarla? Había dicho algo de ir a Talavera cada dos o tres semanas, pero con la Navidad tan próxima igual estaba muy ocupado.

Para alguien como Pierce la temporada festiva traería consigo numerosas invitaciones. Probablemente pasaría unas fiestas emocionantes, esquiando por ejemplo o viajando a algún lugar del Caribe para unirse a la fiesta de una lujosa mansión, llena de hombres importantes y atractivas mujeres.

Para ella, la Navidad era una época de soledad, pues no tenía a nadie, excepto Parson, con quien pasarla. Una vez, cuando Chiara salía con un hombre casado que pasó las Navidades en familia, Holly y su hermanastra las pasaron juntas. Pero Eric estaba divorciado de su segunda esposa y lo más probable es que se llevara a Chiara a la Costa del Sol.

Una semana después de la excursión a Devon, Holly recibió otra visita de Ben. La invitó a comer a un hotel que había visto en el campo al pasar en el coche con su abuela. A Holly le sorprendió y confundió su segunda visita. Aunque le parecía una persona muy agradable y pensaba que él sentía lo mismo, estaba casi segura de que no se sentía atraído hacia ella. Entonces, ¿por qué había ido? ¿Le habría pedido Pierce que lo hiciera? Y de ser así, ¿por qué?

El motivo de su visita salió a colación después de la comida.

—Holly tengo un problema que me gustaría discutir contigo. Necesito una opinión imparcial, pero no es tan fácil encontrar a alguien que te aconseje bien. Aunque no nos conocemos hace mucho, siento que puedo confiar en ti y espero que no hablarás de esto con nadie y que me aconsejarás con sensatez.

—Puedes contar con mi discreción pero no sé si sabré aconsejarte, a no ser que hablemos de jardinería.

—Esto no tiene nada que ver con los jardines —dijo sonriendo—. Es un problema de amor.

—En ese caso, ¿por qué no le preguntas a tu abuela… o a Pierce? Ambos saben mucho más de ese asunto que yo —y sin poder evitarlo le preguntó—. ¿Lo has visto últimamente?

—Hace un tiempo que no lo veo; es un hombre muy ocupado. Llamará cuando tenga un hueco en su vida. Hay un par de cosas que tenemos que hacer antes de marcharnos a Argentina. Después de eso, tengo que organizar mi futuro e instalarme. No sé lo que hacer con mi vida, aunque al menos sepa con quién quiero compartirla.

Hizo una pausa, mirando por la ventana que estaba junto a su mesa. Holly lo observó detenidamente y le sorprendió la elegancia de sus facciones, con aquella sutil combinación de Oriente y Occidente.

En ese momento, Ben volvió sus oscuros ojos a ella.

—Hace un año me enamoré de una chica inglesa, y ella siente lo mismo hacia mí. Lo malo es que por ser medio japonés su familia no me acepta.

—Pero eso es una estupidez —dijo Holly—. ¿Te conocen? ¿Te ha llevado a su casa?

—Los he visto varias veces y aparentaron cordialidad delante de mí, pero en cuanto se dieron cuenta de que aquello iba en serio insistieron en que dejáramos de vernos.

—¿Por qué razón?

Para Holly, unos padres que después de conocer a Ben no estuvieran contentos de tenerlo como hijo político teman que estar locos.

—Es una situación muy compleja. Los padres de Charlotte son gente adinerada… o al menos lo eran hasta hace unos años. Luego su padre estuvo implicado en el gran desastre del Lloyd’s. ¿Lo recuerdas?

Holly asintió.

—Mucha gente se arruinó debido a lo que pasó; apareció en la portada de todos los periódicos.

—Los padres de Charlotte podrían haberse arruinado —dijo Ben—. Vivían, y aún viven, en una gran casa rodeada de tierras. Todos sus hijos asistieron a buenos colegios, pero fue la abuela de Charlotte la que los salvó del desastre. Se casó con un tipo que tenía títulos y muchos terrenos en el centro de Londres. Es muy rica e importante. Pagó la fianza al padre de Charlotte y ahora es la que maneja los hilos de la familia. El problema es que odia a los japoneses y, si supiera que Charlotte se quiere casar con uno, se pondría furiosa.

—¿Por qué odia a los japoneses?

—En la Segunda Guerra Mundial, su padre fue prisionero de los japoneses. Fue maltratado y volvió a Europa hecho una ruina. Aunque ha pasado mucho tiempo, su hija todavía sigue sintiendo rencor y el hecho de que Occidente se vengara tirando dos bombas atómicas en Nagasaki e Hiroshima no significa nada para ella; el odio de hace cincuenta años aún la consume. Hasta que no muera, y aún no ha cumplido los setenta, no puedo casarme con Charlotte.

—¿Has hablado de esto con tu abuela?

—Piensa que tenemos que evitar las situaciones límite y desagradables y, como no ve ninguna solución posible, cree que debemos resignarnos antes la imposibilidad de encontrar una forma de salvar las dificultades.

—¿Y qué piensa Pierce de todo esto? ¿Se lo has contado?

—No, no lo he comentado con él, aunque ya sé lo que me diría. Pensaría que Lady Bletchley es una tirana y, de estar en mi lugar, se casaría con Charlotte sin la conformidad de la familia. Tiene veinte años y no necesita su consentimiento. Conociendo a Pierce, pensaría que el aspecto financiero sería un problema de los padres y no creería del todo que la abuela estuviera dispuesta a cortar la ayuda financiera. Pero ¿qué piensas tú, Holly?

—No estoy de acuerdo con el punto de vista de tu abuela. Si es verdad que Pierce haría lo que has dicho, tampoco estaría conforme con ello. La familia tiene importancia y, si Charlotte quiere a sus padres, es natural que no quiera hacer nada que pueda perjudicarlos. Ya han pasado bastante y el hecho de depender de Lady Bletchley debe de resultarle muy difícil.

Tras una pausa añadió.

—¿Hay manera de que la conozcas? Si te tratase, estoy segura de que acabarías gustándole. A lo mejor no le hace cambiar de opinión acerca del pasado, pero quizá se dé cuenta de que nuestra generación no puede cargar con la responsabilidad de lo que ocurrió hace tanto tiempo.

—Eso mismo es lo que dice Charlotte —dijo Ben—. Ella y tú os parecéis mucho; me gustaría que os conocierais… pero no veo la forma de presentarme ante Lady Bletchley. Cualquiera se daría cuenta de que uno de mis padres era japonés y eso me descalificaría inmediatamente ante sus ojos.

—Quizá sea rica e importante, pero no es muy inteligente —dijo Holly—. Si leyese algo de historia se daría cuenta de que todas las naciones del mundo han cometido las acciones más espantosas en algún momento de su historia, y que ese tipo de cosas aún hoy ocurre. Debería rebelarse en contra de los horrores de hoy en día, y no seguir enrabietada por los sufrimientos de su padre. ¿Quiere a Charlotte?

—La adora; es su nieta favorita.

—¿Y por qué Charlotte no le cuenta que se ha enamorado de un americano maravilloso, pero que sus padres no están de acuerdo con esa relación? No tiene por qué decir la razón y si Lady Bletchley les pregunta, no hace falta que le cuenten la verdad. Podrían decirle que no quieren que Charlotte se vaya a vivir a Estados Unidos donde apenas la verían. Luego, Lady Bletchley insistirá en conocerte en persona y quizá… sólo quizá… puedas quitarle esos prejuicios que tiene en la cabeza con tu encanto personal.

Ben la sonrió con tristeza.

—Creo que confías demasiado en mi encanto. Lo más probable es que me mire y me eche de la casa. Pero supongo que habrá que intentarlo; en una situación tal, cualquier cosa vale.

Cuando volvieron a casa de Holly, ésta se sorprendió de ver a Pierce sentado en el banco que había a la puerta de la casa con una cesta de comida abierta a un lado y Parson tumbado al otro lado.

—¿Por qué no me dijiste que venías? —preguntó mientras abría el portillo.

Se puso de pie.

—Quería darte una sorpresa —dijo—, pero yo soy el sorprendido —dijo mirando a Ben.

A lo mejor fue producto de su imaginación, pero aquella dureza en su mirada no era la apropiada para un hombre que va a saludar a su mejor amigo.

—Hola, Pierce. —Ben avanzó por el camino, le dio la mano y una palmada en la espalda—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Alrededor de una hora y media.

—Si hubieras aparecido un poco antes te podrías haber venido a comer con nosotros —entonces vio la cesta—. Ah, veo que has traído algo de comida; mala suerte, me he adelantado.

—No te preocupes, no he tenido que comer solo; este tipo me ha hecho compañía. —Pierce extendió el brazo y acarició el lomo de Parson—. Pero tengo unos asuntos que me gustaría discutir con Holly en privado y, como tú la has tenido para ti sólo desde antes de la una, creo que no te importará que me la quede el resto de la tarde. Mucho de lo que tenemos que hablar no te interesaría, la verdad.

Lo había dicho de manera agradable, pero cualquiera hubiera notado la determinación subyacente a su tono de voz. Aunque expresada de manera cortés, fue básicamente una orden para que Ben desapareciera de allí cuanto antes mejor.

—Bueno… está bien —algo sorprendido, Ben disimuló su desconcierto enseguida—. Bien, ya me iba, nos veremos pronto.

Pero cuando se estaba dando la vuelta, Holly le agarró de una manga y Ben se volvió.

—Espera, todavía no te he dado las gracias por la comida.

—Ha sido un placer, Holly.

Tras vacilar un instante se inclinó a besarle la mejilla que ella le ofreció.

—No ha sido muy amable por tu parte —dijo Holly cuando se hubo marchado.

—No me siento muy amable en estos momentos —respondió Pierce—. ¿Cuántas veces ha estado aquí?

—Solamente dos. ¿Por qué?

—No me gustaría que sufriera.

—No voy a hacerle daño.

—La única forma de evitarlo es que estés ocupada la próxima vez que quiera citarse contigo.

—Lo de hoy no ha sido una cita; sólo una comida entre amigos.

—No hay tal cosa como una comida amigable entre un hombre y una mujer que se encuentran atractivos.

—Yo no encuentro a Ben atractivo. Quiero decir, le encuentro atractivo en general, pero no en el ámbito personal… y estoy segura de que él piensa lo mismo.

—Tú puedes estar segura de ello, pero yo no —dijo fríamente—. Te subestimas: tú eres una mujer seductora y Ben es muy susceptible.

—¿Ah, sí? ¿Y qué te hace pensar eso?

—Fujiko dice que no es feliz. Ha tenido una relación amorosa que le ha salido mal; podría enamorarse de ti por despecho, podría enamorarse y punto.

—Puedo asegurarte que no lo hará. Nos caemos muy bien, pero sólo en plan de amigos. No ha saltado la chispa entre nosotros.

—Me alegro de oírte decir eso. ¿Qué te parece si preparamos un té?

—Me encantaría —dijo mientras desechaba el cerrojo—. Siento que tu plan fracasara; hace un día estupendo para ir de pícnic.

La casita no tenía vestíbulo sino que la puerta se abría directamente al salón, que resultaba cómodo y estaba amueblado con sencillez. La cocina daba a la pieza principal de la casa.

Mientras Holly llenaba la tetera y preparaba la bandeja, Pierce se paseó por el salón, mirando los libros y las pinturas que colgaban en el lugar de los cuadros baratos de colores chillones que habían colgado los dueños de la casa.

—Este cuadro parece un Seago, ¿es así?

—Sí, es la Medina de Marrakech. Lo compró mi padre… Una extravagancia de la que nunca se arrepintió. Supongo que ahora se habrá multiplicado mucho su valor, pero no sería capaz de desprenderme de él. La pintura de Venecia que está al lado era de mi madre y fue pintada por Glynn Boyd Harte. Mis padres pasaron su luna de miel en Venecia y ella apuntaba todo en un diario que mi padre le regaló el primer día que estuvieron allí. Algún día, cuando pueda permitírmelo, voy a ir a Venecia e iré a todos los lugares que ellos visitaron.

Pierce había pasado a las estanterías y miraba con curiosidad los títulos en los lomos de los libros.

De pronto, Holly se recordó que no le había dicho nada del paquete que le había mandado Pierce.

—¡Oh, Dios mío! ¡No te di las gracias por enviarme los libros de papá! Quería escribirte una carta, pero se me olvidó completamente. Debes de haber pensado que soy una maleducada.

—Todos nos olvidamos de las cosas a veces —dijo sin darle importancia.

—Estoy segura de que tú no. Me siento muy avergonzada; fue tan amable de tu parte.

Se dio la vuelta para mirarla de frente.

—Entonces ¿qué te parece que me respondas con un gesto parecido? Un beso no estaría mal…

La puso entre la espada y la pared y no había manera de evitarlo.

—Muy bien —dijo ella aparentando tranquilidad y yendo hacia él—. Pero siento mucho no habértelo agradecido antes.

Como Pierce no se inclinara para besarle en la mejilla, tuvo que ponerse de puntillas y apoyarse con las palmas de las manos sobre su pecho para no perder el equilibrio.

—Gracias —dijo antes de besarlo.

La agarró por la cintura para que ella no se echara atrás.

—Un besito en la mejilla no era en lo que yo estaba pensando. Sé que puedes hacerlo mejor.

Entonces sí que se inclinó y fue directamente a besarla en la boca, haciendo que cada nervio de su cuerpo vibrase de placer. Ella no se resistió, no fue capaz. Aquello era lo que deseaba, estar entre sus brazos, con su boca unida a la de él.

Fue Pierce el que, momentos después, se apartó de ella.

—Creo que el agua debe de estar hirviendo ya.

Aliviada por haberla soltado, pues sabía que ya no podría resistirse a él, se apresuró a la cocina esperando que sus pasos no traicionaran el estado de deseo en el que la había dejado.

Pierce la siguió.

—Yo traeré la bandeja. ¿Dónde quieres que la ponga?

—Sobre la mesa junto a las ventanas, por favor. Las voy a abrir y así podremos sentarnos al sol en las sillas, que son más cómodas que el banco.

Mientras Pierce llevaba la bandeja, encontró un paquete de galletas de chocolate y las puso en un plato. No tenía ninguna gana de merendar, pero se entretuvo en ordenar las galletas formando un círculo mientras se tranquilizaba un poco. No estaba acostumbrada a manejar los sentimientos que de pronto surgían en su interior.

—¿Quieres que sirva el té? Tú podrías verterlo —dijo Pierce una vez que se habían sentado.

Le echó una rápida mirada y lo encontró sonriendo. Conocía bien el efecto que sus besos tenían en ella; maldito Pierce.

—Tengo un apartamento en Venecia —dijo él—. Podríamos pasar nuestra luna de miel allí.

Por un momento, Holly no pudo creer que había dicho lo que pensó que le había oído decir.

Pierce, adivinándole el pensamiento, añadió.

—Sí, te acabo de proponer matrimonio. No ha sido muy romántico, quizás, pero te prometo que la luna de miel sí lo será. Venecia es la ciudad más romántica del mundo… como imagino dice el diario de tu madre.

—¡No puedo creer que lo digas en serio! —exclamó Holly—. ¿Por qué conmigo?

Pierce puso una taza de té delante de ella.

—Tú eres la única con la que he querido casarme.

—Pero no estás enamorado de mí, ¿verdad?

—No creo que estar enamorado sea la base de un matrimonio; que dos personas se gusten y se lleven bien es mucho mejor, y tú me gustas mucho, Holly. Supe que eras tú la mujer que llevaba tanto tiempo esperando cuando te enamoraste de Talavera. Di que aceptarás.

—Necesito tiempo para pensarlo; esto me ha pillado completamente por sorpresa. Pensé que sólo querías llevarme a la cama.

—Deseo hacerlo… y mucho. Y creo que tú también quieres estar conmigo en ese lugar. Pero quizá nos resulte más emocionante si lo dejamos para nuestra noche de bodas. ¿Cuándo es tu cumpleaños?

—El día anterior a la víspera de Navidad.

—Entonces, ¿por qué no nos casamos el día de tu cumpleaños y pasamos la Navidad en Venecia?

—Eso es en menos de un mes.

—¿Y?

—Pues que me parece demasiado precipitado. Nos conocemos desde hace muy poco.

—Pero no nos ciegan las ilusiones que más tarde, cuando aparecen los fallos y defectos, plantean tantos problemas. Sé que a veces te pones de uñas y tú sabes que a mí me gusta hacer las cosas a mi manera.

Holly le dio unos sorbos al té caliente, esperando que la ayudara a relajarse.

—Sé que no podría soportar estar casada con un hombre que me fuera infiel… incluso aunque no fuera un matrimonio por amor.

—No te seré infiel, pues no tendré ninguna razón para apartarme del buen camino. En general, los hombres no suelen hacerlo si encuentran en casa todo lo que necesitan.

—No sé si eso es verdad —dijo Holly—. Algunos hombres son jugadores o bebedores compulsivos, otros son mujeriegos.

—Cualquier hombre sin compromisos va a aprovechar todas las oportunidades que se le presenten hasta que encuentra una esposa —dijo Pierce—. Sentimos la poderosa llamada de la naturaleza por perpetuar la especie. El hecho de que podamos controlar el resultado de nuestros apareamientos no altera la intensidad de esa fuerza impulsora. Una vez que el hombre tiene una mujer propia, la fuerza se canaliza. Si te doy mi palabra de que no te seré infiel, puedes confiar en ella. Me confiaste tu vida cuando te llevé a Devon en el helicóptero. ¿No puedes confiar en la promesa de que a partir de ahora serás la única mujer en mi vida?

—No lo sé —respondió sinceramente—. En este momento estoy tan confusa que no sé lo que pensar.

—¿Cuánto crees que necesitarás para recuperar el equilibrio? ¿Unos días? ¿Una semana?

—¿Cómo puedo saberlo? Ha sido algo tan repentino.

—Llámame cuando te hayas decidido. Ahora lo mejor será que llame al servicio de taxi que me trajo hasta aquí, pues si me quedo me entrará la tentación de persuadirte de manera indebida —dijo, acariciándola con la mirada.

Hizo la llamada de teléfono y al colgar Parson se unió a ellos, saltando sobre una tercera silla y empezando con el aseo de una pata.

—Me pregunto cómo se llevarán él y Louisa… suponiendo que unamos nuestras fuerzas —dijo Pierce.

—Eso de unir nuestras fuerzas suena más a negocio que a matrimonio.

—El matrimonio es una unión —de pronto estiró el brazo y la tomó de la mano—. Me resultaría muy fácil levantarte en brazos, Holly, pero no quiero hacerlo todavía… Prefiero dejarlo para Venecia. Mientras tanto te diré que, si decides pasar el resto de tu vida conmigo, haré lo posible para construir un futuro feliz.

La seriedad de su tono de voz hizo que se le hiciera un nudo en la garganta. ¿Cómo podía rechazar lo que le estaba ofreciendo? Quizá no satisfacía sus sueños más secretos, pero era mucho más de lo que habría esperado.


  Capítulo 7


  Durante dos días Holly estuvo luchando contra emociones y pensamientos conflictivos. El corazón lidiaba una dura batalla contra la razón y no tenía a nadie a quien pedir consejo.

Normalmente, cuando tenía un problema se imaginaba que lo hablaba con su padre y, de todo lo que había aprendido de él mientras se hacía mayor, siempre surgía algo que la guiaba a tomar una decisión adecuada.

Pero el presente dilema era tan diferente a todo lo que se había imaginado que podría ocurrirle en la vida que ninguno de los códigos de comportamiento de su padre o de otras personas parecían incluir ese problema.

Un matrimonio de conveniencia, que era lo que básicamente le había propuesto Pierce, no era nada anormal en tiempos pasados cuando las mujeres dependían de los hombres desde la cuna hasta la sepultura.

Pero en los tiempos que corrían, casi a punto de entrar en el siglo Veintiuno cuando, aunque no en todos los países, las mujeres habían alcanzado todos los logros y no se les cerraban las puertas, tales matrimonios resultaban absurdos.

Además, a excepción de las buscadoras de oro como Chiara, las mujeres de hoy en día se casaban por amor. Aunque a juzgar por las estadísticas de los divorcios no era mayor garantía de felicidad que casarse con un hombre elegido por los padres, pensaba Holly suspirando mientras pasaba una segunda noche en vela.

A la mañana siguiente se quedó un poco más en la cama y despertó con un terrible dolor de cabeza y aquel problema sin solución dominando todo su ser.

Mientras preparaba el desayuno, encendió la radio para escuchar el pronóstico del tiempo, olvidando que dada la hora que era no podría escuchar los programas que solía oír por las mañanas.

Un hombre con voz tranquila estaba dando una charla y Holly se deleitó con el suave y envolvente timbre de aquella voz más que con lo que estaba diciendo.

Entonces el hombre empezó a recitar unas líneas que había oído por primera vez en Stratford-upon-Avon, en una representación del Julio César de Shakespeare.


  
Hay una corriente en los asuntos de los hombres, Que si se toma en su crecida, nos llevará a la fortuna; Pero si se desdeña, todo el viaje de la vida Estará lleno de banalidades y de miserias.

  


La melodiosa voz continuó, pero Holly ya no escuchaba lo que decía. De pronto, había tomado una decisión.

¿Por qué no se había dado cuenta antes de lo que en ese momento le parecía tan obvio? Ya que amaba a Pierce no tenía otra elección que amarlo. Y quizá, si le hiciera feliz y le ayudara a realizar su sueño de reconstruir Talavera, un día se daría cuenta de que la amaba.

Se preguntó si a aquella hora se habría ido ya a la oficina y decidió intentarlo al número de su casa. Después de tres llamadas, contestó.

—Sutherland al aparato.

—Soy yo, Holly. ¿Te pillo en un mal momento?

—Tratándose de ti no hay malos momentos. ¿Qué tal estás?

—Estoy bien. ¿Y tú?

—Te contestaré cuando me digas lo que has decidido. Porque me imagino que ya lo habrás hecho ¿no?

—Sí. ¿Sigue tu oferta en pie?

—Por supuesto.

—Entonces, me gustaría casarme contigo… Me gustaría mucho.

Pierce se quedó un momento callado.

—¿Pierce… estás ahí? —preguntó Holly un tanto nerviosa, creyendo que se lo estaba pensando dos veces.

—Estoy aquí y deseando que tú también lo estuvieras. Hay mejores maneras de sellar este tipo de acuerdo que hablando. Desgraciadamente, no puedo ir a verte ahora y mañana tengo un día muy ocupado, pero esta tarde estoy libre. ¿Podrías venir a cenar conmigo?

—Encantada. ¿A qué hora te viene bien?

—Ven a las seis, si puedes. Tenemos mucho de qué hablar.

—Hasta las seis —dijo ella—. Adiós, Pierce.

—¿Eh, Holly? —dijo temeroso de que colgara.

—¿Sí?

—Gracias —bajo el tono de voz, haciéndolo más íntimo—. Si todavía estás recelosa sobre tu decisión, es la correcta, te lo aseguro. Vamos a ser muy felices juntos.

—Eso espero… por los dos.

—Puedes estar segura de ello. Adiós entonces —y dicho esto colgó.

Por si le hacía falta quedarse en Londres más de una noche, Holly se llevó a Parson con ella.

Desde la estación de Liverpool tomó el metro hasta Marble Arch y de allí caminó una corta distancia hasta un hostal frecuentado por miembros del Instituto de la Mujer y organizaciones similares cuando venían de otras zonas del país a atender la conferencia anual o a pasar un día de compras seguido de una visita al teatro.

No había llamado a Chiara para decirle que se quedaba con ella porque no quería contarle nada a su hermana hasta que hablara con Pierce y se hubiera hecho más a la idea de que para antes de terminar el año dejaría de ser Holly Nicholson para convertirse en Holly Sutherland.

Holly habló con la patrona para asegurarse de que Parson podría pasar la noche con ella en el hostal, y la mujer accedió finalmente a que lo hiciera en una especie de cobertizo que había en el patio, después de asegurarle Holly que Parson se portaría bien.

Llegó a casa de Pierce a las seis y cinco minutos, tensa de emoción y temblorosa, como cuando en el colegio tuvo que interpretar pequeños papeles en alguna obra de teatro.

Cuando Pierce abrió la puerta y vio lo que llevaba en la mano, comentó.

—¿Me has aceptado a condición de que a tu gato le guste la mía?

—Sería una molestia si no se llevaran bien.

—Se harán amigos —dijo con confianza, quitándole la cesta con una mano mientras con la otra le agarraba de la barbilla—. Hola de nuevo —le rozó los labios con un beso tan tierno que Holly se quedó sin respiración.

—Afuera hace frío, pasa y caliéntate —dijo invitándola a entrar—. He estado a punto de reservar una mesa en un restaurante elegante, pero luego decidí que sería mucho más agradable comer en casa, junto a la chimenea.

—Lo que a ti te venga bien, a mí también.

Pierce se echó a reír.

—Te recordaré lo que acabas de decir dentro de doce meses, cuando a lo mejor decides que no quieres amoldarte a mis deseos. Pero me alegra que ahora te sientas así. Déjame que me lleve el abrigo.

Al dejar la cesta de Parson sobre una silla, se oyó el ruido hostil de un gato que les hizo volver la vista hacia la puerta.

Louisa, que había salido a inspeccionar quién era la visita, se había dado cuenta de la cesta y de la presencia de su ocupante y en ese momento mostraba su total disgusto.

—Quizá piense que es un macho en celo que le hará proposiciones no deseadas —dijo Pierce, ignorando a su gato al que se le había arqueado el lomo y erizado todo el pelo—. Se tranquilizará cuando se dé cuenta de que no es así.

—A lo mejor no ha sido muy buena idea traerlo aquí, pero no se me ocurría otra alternativa —dijo Holly mientras le daba el abrigo a Pierce—. No me voy a quedar con Chiara esta vez, pues quería verte antes de decirle lo que pasa.

—¿Dónde te hospedas?

—En una pequeña casa de huéspedes. Si lo que dijiste de casarnos el día de mi cumpleaños sigue en pie, tendré que comprarme algo de ropa.

Pierce colgó el abrigo en un ropero y luego le tomó por la cintura y la condujo a la sala, donde un hombre mayor vestido con una chaqueta negra y pantalones de rayas grises colocaba una cubitera de hielo con una botella dentro sobre la mesa delante del sofá que había frente al crepitante fuego.

—Éste es Hooper, que cuida de mí —dijo Pierce.

Holly sonrió.

—Buenas tardes.

El sirviente hizo una inclinación de cabeza.

—Buenas tardes, señorita.

—Hooper, tú eres el primero en enterarte de que la Señorita Nicholson ha aceptado casarse conmigo.

—Permítame que le presente mis felicitaciones, señor. Les deseó felicidad a los dos.

—Muchas gracias —contestó Holly.

—A lo mejor su gato quiere un poco de agua —sugirió.

—Sí, lléveselo y así le dará la oportunidad de que se reponga un poco. Creo que se ha quedado asustado después de la demostración de malos modales que acaba de ofrecernos Louisa en el vestíbulo de entrada —dijo Pierce, y dirigiéndose a Holly añadió—. No te preocupes, al final de la tarde es posible que estén compartiendo el sillón de Louisa. El brillo de sus ojos añadió algo que a ella no se le escapó pero que simuló no advertir.

A pesar de lo que había sugerido de esperar a hacer el amor en Venecia, durante la noche de bodas, podría haber cambiado de opinión desde entonces. Si es que pensaba hacer el amor con ella aquella noche, no tenía buenos argumentos para rechazarlo excepto un presentimiento que le decía que sería más sabio esperar.

Aunque tenía algo de experiencia, tampoco era demasiada. Si él la encontraba decepcionante como amante, podría empezar a arrepentirse de su precipitada propuesta de matrimonio. Sólo de pensar en perderlo, antes de saber cómo satisfacerlo, le hizo estremecerse de pavor.

—Ve a sentarte junto al hogar si aún tienes frío —dijo Pierce—. ¿Has venido caminando? ¿Por qué no has tomado un taxi? ¿Estás mal de fondos?

—No, no… sólo es que me apetecía andar.

—Pues no lo vuelvas a hacer… al menos no en Londres cuando se ha ocultado el sol. No me gusta que vayas por ahí caminando sola, especialmente cargada con la cesta de un gato.

Holly se apoyó contra la repisa de la chimenea. Iba vestida con una falda de tubo negra, medias negras tupidas y zapatos negros. Por arriba llevaba una blusa de seda color crema, una de las prendas que Chiara había desechado ya.

El collar de perlas de una sola vuelta que Holly llevaba al cuello había pertenecido a su madre. Eran perlas cultivadas y tan discretas que sólo podían ser interpretadas como un detalle de buen gusto. La joyería étnica de los puestos del mercadillo que tanto le gustaba ponerse no le había parecido la más adecuada para aquella ocasión. Pierce estaba acostumbrado a tratar con mujeres que vestían con elegancia y no deseaba que ningún detalle de su aspecto le pareciera grosero.

Le pasó una copa de champán y brindaron. —Por nosotros… Por una existencia en la que compartamos todo lo que la vida tiene para ofrecernos.

—Por nosotros —repitió Holly mientras brindaban.

Después, Pierce se sentó en un lado del sofá, dejando un espacio entre ellos.

—Como tú no tienes familia de la que responder y la mía está al otro lado del Atlántico, sugiero que nos casemos discretamente en el juzgado de este distrito. ¿O prefieres que lo hagamos con una misa?

—Mi padre era ateo; nunca fue a la iglesia. A mí me parece bien que nos casemos en el juzgado.

—Bien, el primer punto ya está solucionado. ¿Y los testigos? ¿Te gustaría que Chiara fuera uno de ellos?

—Creo que estará fuera… en el sur de España. ¿Qué te parecen la Señora Shintaro y Ben? Los dos los conocemos.

—No, creo que mejor no —dijo Pierce—. Se lo pediré a mis dos mejores amigos. Habrá tiempo para que los conozcas con antelación. Hay mucha gente a la que quiero que conozcas después.

Holly se preguntó si, a pesar de su amistad con él, Pierce no estaría celoso de su afecto por Ben.

—Después de hacer la buena acción iremos a almorzar a Claridge’s y luego tomaremos un vuelo a Venecia. Puedes comprarte la mayoría del ajuar allí; hay unas tiendas estupendas y me encantará ayudarte a elegir. Lo que me recuerda… tu anillo. Hay un joyero que me gusta al que le pedí que me mandase una selección para que los vieras. Si no te gusta ninguno de ellos, los devolveré y buscaremos algo que te guste. Iré a buscarlos.

Cruzó la pieza y se acercó a un estante de libros, donde tras tocar algo, uno de los estantes se desplazó hacia adelante, dejando al descubierto una caja fuerte. Después de unas vueltas a la combinación de la cerradura, la puerta se abrió. De su interior, Pierce sacó una caja de cuero no demasiado profunda y la llevó hasta la mesa delante del sofá, haciéndole una seña a Holly para que se acercara. Al abrir la tapa, Holly vio que el interior estaba cubierto en terciopelo negro y dividido en muchas secciones en las que estaban colocados una docena de anillos.

—Tienes unas manos preciosas; me di cuenta la primera vez que nos conocimos… y me refiero a la primera de todas —añadió.

—¿De verdad? —dijo Holly, sorprendida.

Siempre se había cuidado mucho las manos, utilizando cremas protectoras y guantes para que no se le incrustara la tierra en la piel, como le ocurría a muchos colegas. Pero le asombró que se hubiera dado cuenta aquella noche.

—Pruébate éste —dijo Pierce tomándole la mano izquierda y deslizándole uno de los anillos en el dedo anular—. No, éste no es el adecuado. ¿Qué te parece este otro? —Y seleccionó uno diferente.

—Todos me parecen preciosos —dijo sin mentir.

Uno a uno, Pierce le fue probando todos los anillos de la caja y examinando el efecto en su mano, sin darse cuenta de que Holly no estaba tan interesada en la belleza de las joyas como en la manera en que le agarraba la muñeca con una mano mientras le deslizaba los anillos con la otra. Sólo por estar a su lado, con uno de sus largos y musculosos muslos a unos centímetros de ella y sus delgados y morenos dedos rodeándole la muñeca, sentía un placer exquisito que le dejaba medio alucinada al pensar lo que sentiría cuando le hiciera el amor.

—Creo que éste es el correcto, pero a lo mejor tú no estás de acuerdo —dijo Pierce.

—Es precioso pero… ¿no será tremendamente valioso? ¿Qué pasará si lo pierdo o lo estropeo?

—Lo aseguraré —dijo sin darle importancia—. Lo que importa es que te guste. A lo mejor te ha gustado otro muy diferente; si tienes ilusión en otro, no tienes más que decirlo.

—No hay nada que me ilusione más que intentar ser una buena esposa —dijo en voz baja.

Sintió cómo le apretaba la muñeca un poco.

—Cualquiera que te oyera decir eso creería que te casas conmigo por amor.

Holly no pudo mirarlo a los ojos por temor a que pudiera adivinar la verdad.

—No me caso contigo por ningún motivo oculto… a no ser que cuentes Talavera. Pero no me casaría con cualquiera sólo para tener ese jardín.

—Me alegro de oírte decir eso —dijo con sequedad—. Bueno, volviendo al anillo, ¿estás segura de que te gusta?

—Es precioso, gracias Pierce.

—Bien, otra cosa arreglada. Mañana o pasado puedes ir a consultar con el diseñador el tipo de anillo de bodas que deseas. No nos intercambiaremos anillos porque yo prefiero no llevar; puede resultar peligroso para un escalador.

Pierce se levantó y fue a guardar el estuche de cuero en la caja fuerte.

—Termina lo que tienes en la copa y te pongo un poco más —dijo al volver al sofá—. El champán caliente no está nada bueno.

Obedientemente, Holly se terminó lo que le quedaba en el vaso mientras miraba a Louisa, que se había acercado un poco a la cesta de Parson con cara de pocos amigos.

—Me parece que Parson tiene miedo de ella.

—Peor para él. —Pierce dijo sin más—. Lo peor que se puede hacer es dejar que una hembra sienta que tiene el mando, sea cual sea la especie. Cuando eso ocurre, se vuelven caprichosas y crueles. Si Parson supiera lo que le conviene le demostraría quién es el que manda.

Holly se sintió ligeramente indignada por aquel comentario.

—¿Al decir eso estás incluyendo a las mujeres?

—Es una afirmación que atañe en particular a las mujeres: No soportan que un hombre titubee; prefieren que se haga con el control y si no es así lo llamarán al orden. Por naturaleza, la mujer todavía está hecha de manera que necesita a un hombre que la proteja de las amenazas a su seguridad. Si se dan cuenta de que un hombre es un cobardica, se deleitarán atormentándolo.

Dejó de hablar y se fijó en Parson que había pasado de estar metido debajo de una silla a investigar las partes del guardafuegos, fingiendo no darse cuenta de la furiosa mirada cie Louisa desde el centro de la alfombra persa.

—Eso está mejor —dijo Pierce con tono de aprobación—. Haz como si no te importara nada; Louisa no está acostumbrada a que la ignoren y, si sigues así cinco minutos más, empezará a mostrarse más simpática contigo.

—Espero que tengas razón —dijo Holly, mientras observaba a su gato que se subía de un salto a una silla y se sentaba cómodamente.

—¿Te importa que se siente ahí? —preguntó Holly.

—A Hooper no le gusta que Louisa se siente en las sillas, pero a mí no me importa y además creo que no es el momento de minar la dignidad de Parson. Y volviendo a lo que estábamos hablando antes, creo que hoy en día los hombres tienen miedo de que les dejen limpios, sin un real. Es la razón principal por la que muchos prefieren, si pueden, cohabitar con su pareja en vez de inclinarse por el matrimonio. Eso no los protege totalmente pero por lo general no da tantos problemas como cuando estás legalmente casado.

—¿Y a ti no te da miedo que te dejen limpio?

—Antes sí… hasta que te conocí. Entonces supe que había encontrado el tipo de persona que, si se encontrara una cartera repleta de billetes de veinte libras en un lugar donde supiera que nadie la estaba mirando, se iría directamente a la policía.

—Eso es lo que haría cualquier persona honrada.

Pierce la miró con cinismo.

—Las personas así de honradas no abundan, mi amor. Tú y yo no nos vamos a separar, pero si lo hiciéramos no creo que fueses corriendo al abogado y le pidieses que me sacase hasta el último penique posible.

Holly se quedó boquiabierta y callada ante la sorpresa de que la hubiera llamado mi amor así con tanta facilidad, como si fuesen una pareja normal acostumbrada a las palabras cariñosas.

¿Se acostumbraría a usar esas palabras con él alguna vez? Sin saber por qué, no le parecía probable; al menos no de momento.

Pierce extendió el brazo y le tocó el lóbulo de la oreja con la punta de un dedo, deslizándolo por el cuello suavemente.

Aquella leve caricia tuvo en ella el mismo efecto que si le hubiera acariciado el pecho. Se quedó muy quieta, preguntándose qué iría a hacer después, pero en ese momento Louisa se levantó y se acercó a la silla donde estaba sentado Parson. Lo vieron asomarse por el borde de la silla hasta tener la cara casi al mismo nivel que ella. Seguidamente los dos gatos estiraron el cuello y se olfatearon mutuamente, casi tocándose los morros. Entonces, Louisa se dio media vuelta y, haciendo una floritura con la cola, se fue caminando con elegancia hacia el otro lado de la habitación.

—No soy un experto en el lenguaje felino, pero eso me ha parecido el principio de una relación de tolerancia mutua, ¿no te parece? —preguntó Pierce.

—Eso parece —coincidió Holly.

Hooper apareció de nuevo.

—¿Quiere el señor que sirva la cena?

—Claro que sí, Hooper. —Pierce apuró la copa y se levantó.

El mayordomo encendió las velas en la misma mesa donde habían comido aquel día, pero que esa noche estaba vestida con más formalidad, con un mantel de damasco y las servilletas dobladas en forma de flor.

—Mañana quiero que la Señorita Nicholson elija un anillo de bodas. Yo no puedo acompañarla y usted tiene que devolver la caja de los anillos a la joyería. ¿Le importaría pasar a buscarla al lugar donde se hospeda?

—Por supuesto señor. ¿Cuál es ese lugar?

Entonces Holly le dio la dirección del hostal.

Mientras Hooper se retiró a buscar el primer plato, Pierce sacó una silla para Holly.

—Terminemos el champán, ¿te parece? ¿Te gusta o es demasiado seco para ti?

—Me gusta. Nunca he tomado un champán así y ya sé por qué es tan famoso.

La cena que Hooper les sirvió estaba deliciosa: sopa de castañas con queso fresco, faisán asado relleno de trufas y para terminar, peras al caramelo.

Tomaron café delante de la chimenea y Hooper quitó la mesa tan silenciosamente como la había puesto. Media hora después, mientras escuchaban música, el mayordomo se presentó para decirle a Pierce que se iba a casa y para preguntarle a Holly qué hora le venía bien que la fuera a buscar.

Al marcharse, Holly sabía muy bien que estaban solos en la casa. Parson estaba ya sentado sobre sus rodillas, como solía hacer por las noches, pero Louisa no hacía lo mismo.

—Si quieres, puedes dejar aquí a Parson para que pase la noche —sugirió Pierce—. Supongo que estará más a gusto en el invernadero con Louisa, donde puede utilizar su caja, que en el cobertizo del hostal.

—¿Seguro que no te importa que se quede? No creo que dé la lata pues es un gato que se adapta enseguida a cualquier lugar.

—Mientras no espere dormir en mi cama —dijo Pierce con sequedad—. Sería una buena idea que le excluyeses de la tuya de ahora en adelante, para que se acostumbre a que una vez que volvamos de Venecia, tu dormitorio estará prohibido.

—¿Qué tiempo hará en Venecia?

—Es muy variable, aunque a menudo llueve y hay niebla. A veces hace mucho frío cuando sopla el viento de las montañas del norte, y otras hace buen tiempo. Pero haga el tiempo que haga, es uno de esos lugares mágicos, especialmente en invierno, cuando los venecianos pueden disfrutar de la ciudad a sus anchas. A mí me encanta de cualquier manera y en cualquier época y estoy deseando enseñarte todos mis rincones favoritos.

—Yo también tengo muchas ganas de ir —el vino, la comida y el calor le hicieron ahogar un bostezo.

—Ya es hora de que te vayas a la cama —dijo Pierce—. Te llevaré al hostal.

Pierce levantó a Parson de sus rodillas y lo depositó en el suelo con cuidado, pero al minino no pareció hacerle mucha gracia.

—Lo siento, chico, pero no te queda otra que aceptar el hecho de que ya no eres la estrella; ahora soy yo.

Pierce le echó el brazo por los hombros y le agarró por el mentón, volviéndole la cara para besarla.

Aquel beso fue tan sensual como tener la boca llena de mousse de chocolate y, al entreabrir los labios, Pierce le acarició el interior de la boca con la punta de la lengua, muy despacio. Le acarició la garganta, pero no se le ocurrió desabotonarle la camisa como habían hecho otras manos en el pasado.

De repente, cuando otras partes de su cuerpo empezaban a responder, dejó de besarla y se puso en pie.

—Voy por tu abrigo.

La dejó sorprendida y disgustada, pues no hubiera deseado que parara y no sabía por qué lo había hecho. Podía haber dos motivos: o bien que no le hubiera gustado su respuesta o bien que prefería controlarse hasta poder actuar con total libertad.

Pero también podría haber actuado con libertad en ese momento de haberlo deseado, pensaba mientras intentaba recuperar la compostura para que él no la viera tan azorada. —No deseo ofenderte, Holly, pero la mayoría de las novias reciben la ayuda de sus padres y sé que tus finanzas no deben de ser demasiado holgadas. ¿Te ofendería si te pidiera que usaras mi cuenta en Simpson y Liberty? Seguro que tienen algo que te pueda gustarte como vestido de novia. Si no, también tengo cuenta en Harvey Nichols.

—No me siento para nada ofendida, y eres muy amable al ofrecérmelo, pero no pensaba ir vestida con un vestido muy caro. No te importa para la boda me vista con algo que entre en mi presupuesto, ¿verdad?

—Si te compras el vestido en una tienda de segunda mano, a mí no me preocupa —dijo sonriendo—. Me parece que eres una persona que siempre está bien en cada ocasión… bien sea una fiesta, o un día en el campo.

—Gracias —no le aclaró que el único vestido de fiesta con el que le había visto era prestado y que tenía que haber costado lo mismo que los atuendos que vestían las mujeres con las que él solía relacionarse.

—Iré a despedirme de Parson —dijo mientras se abrochaba el abrigo.

El gatito les siguió hasta el garaje y Pierce lo obligó a quedarse en el pasillo antes de cerrar la puerta. Mientras le abría la puerta del otro lado a Holly, se oían lastimeros maullidos.

—Supongo que te sentirás igual que una madre que deja a su hijo en un colegio interno —dijo al sentarse a su lado—. ¿Crees que si le doy un par de sardinas cuando vuelva se sentirá mejor?

—Seguro que sí —dijo con la voz más ronca de lo que hubiera deseado—. Espero que no piense que lo estoy abandonando —y para su desgracia notó que los ojos se le llenaban de lágrimas y tuvo que mirar por la ventanilla para que Pierce no se diera cuenta.

Mientras el coche se deslizaba por las solitarias calles, Pierce le puso una mano en el muslo y le dio un apretón.

—No llores, cariño, se le pasará pronto. ¿Tienes un pañuelo? Cariño.

Al oírle decir aquello, como si de verdad fuera su cariño, le dieron más ganas de llorar.

—Sí, gracias, siento ser tan idiota pero es que, desde que murió mi padre… Parson ha sido como una persona para mí. Sé que es de tontos quererlo tanto… pero no puedo evitarlo.

Al dar una curva paró el coche y echó el freno de mano.

—Oh, Dios mío, debe de ser el vino… normalmente no suelo llorar.

—No te preocupes, yo me he criado con mis hermanas —dijo abrazándola—. Estoy acostumbrado a las lágrimas —dijo tranquilizándola.

Su amabilidad la serenó. El nerviosismo que había sentido antes de tomar la decisión de casarse, la tensión que le producía ocultar su amor por él y la incertidumbre sobre el futuro, salió todo en forma de llanto incontrolado.

Tras unos minutos de desahogo, se tranquilizó con gran esfuerzo y logró tragarse el llanto.

Apartándose de él, le dijo temblorosa.

—Ahora te estarás preguntando en qué demonios te has metido.

—Al contrario, creo que es buena señal el hecho de que te hayas explayado a tus anchas. —Holly le vio sonreír a la luz de una farola cercana—. Mi padre, que es un hombre muy sabio y estoy seguro de que te va a gustar, me dio una vez una especie de resumen de lo que había aprendido acerca de las mujeres después de pasar los últimos cuarenta y cinco años con mi madre. Una de las cosas que me dijo fue que si una mujer comienza a llorar, tenga la edad que tenga, pero sobre todo si es tu esposa, lo mejor que se puede hacer es abrazarla y no ignorarla, enfadarte o dejarla sola. Mi padre cree que los hombres deberían llorar más. Dice que es una estupenda válvula de escape. ¿Estás mejor ahora?

—Mucho mejor… y gracias por ser tan comprensivo.

—Eso es para lo que sirve un marido —le dijo suavemente—. Estaré ahí por si Parson me necesita, por si acaso se siente triste cuando vuelva —dijo en tono animado—. Ir a comprar un vestido de novia es un acontecimiento importante; ¿prefieres ir sola o quieres que alguien te acompañe? Supongo que todas tus amigas están trabajando; ¿qué te parece Fujiko? Estoy seguro de que estaría encantada de acompañarte si se lo pidieras.

—No me importa ir sola, y en realidad lo prefiero.

Pero Pierce no le había sugerido que la acompañase la persona más lógica en ese caso. Se preguntó cómo recibiría Chiara la noticia de su compromiso y le dio la impresión de que su hermanastra no estaría de acuerdo.


  Capítulo 8


  -¡Me tomas el pelo! —dijo Chiara en la cuarta planta de Harvey Nichols donde habían ido a comer.

—Te lo digo totalmente en serio y ya sé que es sorprendente. Ni siquiera yo puedo creérmelo —admitió Holly.

—Me dejas con la boca abierta —declaró Chiara.

Holly se había dejado puestos adrede los guantes de lana mientras se acomodaban a la mesa, una de las últimas que quedaban libres en el restaurante que la elegante clientela utilizaba como lugar de descanso entre compra y compra.

Se quitó los guantes sabiendo que su hermanastra no tardaría en divisar el llamativo anillo que llevaba en la mano.

—¿Te ha regalado Pierce eso? —preguntó Chiara como Holly había adivinado—. Es una preciosidad. ¡Dios mío! Debe de haberle costado un par de miles. ¿Lo elegiste tú o fue él? Siempre despreciaba todo lo que me compraba cuando no estaba con él. ¡Oh, lo siento! No es de muy buen gusto recordarte que yo le tuve primero.

A Holly le sorprendió el apenas perceptible toque de mala uva que encerraba la fingida disculpa de Chiara.

—Pierce tiene treinta y cinco años y es muy atractivo; es natural que tú fueras una de tantas, pero eso pertenece al pasado —dijo Holly muy tranquila—. Chiara, si deseas ocupar un lugar en mi vida tienes que dejar de meter la pata como lo acabas de hacer.

Chiara hizo una mueca. —De pronto te has vuelto muy mandona— dijo con expresión sombría—. Si vas a empezar a ponerte tonta, no sé si querré ocupar un lugar en tu vida, como dices tú.

Holly extendió una mano y acarició la de su hermanastra.

—No me estoy poniendo tonta, lo único que te estoy dejando muy claro es que, aunque yo excuse tu falta de tacto, sé que Pierce no lo hará. Creo que sería una verdadera pena si el hecho de que tuvierais un lío hace años significara que no pudiésemos seguir llevándonos bien. Tú eres la única familia que tengo ahora.

Después de un rato, Chiara levantó la vista y le dijo.

—Lo siento, la verdad es que estoy celosa de que hayas encontrado a un hombre tan maravilloso que quiera casarse contigo y que yo tenga que soportar a un rico haragán que sólo me quiere para…

Holly estaba habituada a las palabrotas de su hermana, y afortunadamente, había demasiado ruido en el restaurante para que nadie la escuchara.

—No tienes por qué soportarlo, Chiara. El mundo está lleno de hombres mucho más agradables que Eric. Pero si quieres que uno de ellos te quiera, no puedes pasarte los próximos cinco años siendo la amante de alguno. Debes valértelas por ti misma y hacerte tu propia vida.

—¿Haciendo el qué? —dijo Chiara tristemente—. Gente con mucha más capacidad que yo están quedándose sin empleo a diario. ¿Me imaginas trabajando en una tienda, viviendo en un apartamentucho en algún barrio de las afueras, tomando el metro dos veces al día? No podría soportarlo, estoy acostumbrada a cosas mejores, como por ejemplo comer aquí. Tómate algo.

Después de pedir la comida y las bebidas añadió.

—Tengo todas mis esperanzas puestas en el tipo este de Sotogrande. Vamos a ir a pasar las Navidades y espero que todavía esté allí. No soy como tú, Holly; yo no tengo talento. Estoy haciendo lo único que puedo para poder disfrutar de la buena vida. Ya sé que piensas que soy una inconsciente, pero no hay muchas oportunidades para gente como yo. Si hay tipos como Eric dispuestos a hacerse cargo de mis facturas por pasar media hora en la cama de vez en cuando, creo que es mejor que sudar tinta siendo secretaria o detrás de un mostrador. ¿Cuando te vas a casar?

—El día de mi cumpleaños.

Chiara abrió mucho los ojos.

—¿Por qué tanta prisa?

—Pierce cree que no hay por qué esperar.

Holly estuvo tentada a contarle lo de Talavera, pero decidió no hacerlo. Chiara no entendería el atractivo de aquel lugar.

—Espero que sepas en dónde te metes —le dijo su hermanastra—. No estoy tratando de desalentarte. Es un buen partido… estupendo, pero no te va resultar fácil convivir con él. Es uno de esos tipos que están locos con el control… y que quiere que todo se haga como a él le gusta… sin discusión. Supongo que estás locamente enamorada de él, pues conociéndote no te irías a casar con él de no ser así. Sólo espero que no te haga daño.

—Hasta ahora ha sido muy amable conmigo.

—¿Y no lo son todos al principio? —dijo Chiara—. Pero no dura mucho. Oye, por cierto, me voy a perder tu boda; estaré en España para tu cumpleaños. ¿Dónde te vas a casar? ¿Qué llevarás puesto?

Aquella misma tarde, Holly encontró su vestido de boda en la sucursal de la calle Oxford de unos grandes almacenes, que era famosa por ofrecer versiones más económicas de la alta costura.

El vestido que se llevó de vuelta al hostal iba a necesitar algunos cambios menores. Tendría que comprarle unos botones mejores, coser un bajo y meter un poco las mangas, pero después de eso ni un experto lo diferenciaría de unos modelos similares que había visto aquel día en Harvey Nichols y que costaban diez veces más.

En el hostal había un mensaje de Pierce esperándola. Decía que la recogería a las seis y que tuviera la bolsa preparada para salir.

Estas órdenes sin explicación parecían afianzar lo que había dicho Chiara durante el almuerzo, que a Pierce le gustaba controlar todo. Pero después de la forma en que había reaccionado al verla llorando la noche anterior, Holly estaba dispuesta a aceptar que cualquier cosa que tuviera en mente sería lo mejor para sus propios intereses.

Aún así, fue Hooper, y no Pierce, quien vino a buscarla en un taxi.

—El Señor Sutherland preferiría que se hospedara en un lugar más cómodo, con teléfono en su habitación, señorita Nicholson —explicó el mayordomo—. Me pidió que le disculpara por no haber podido estar él aquí con usted, pues de momento no puede salir de la oficina. Estará en su hotel para cuando haya terminado de colocar sus cosas y se haya acomodado en su habitación. Usted cenará en el hotel antes de ir al teatro; pensó que le gustaría ver la nueva representación en el Wyndham.

—Me parece una idea maravillosa —dijo Holly—. ¿Cómo se ha comportado Parson, Señor Hooper?

—Como le dije esta mañana cuando usted llamó, parecía haber descansado bien y su comportamiento ha sido ejemplar. De vez en cuando maullaba de una forma que parecía estar pensando en usted y preguntándose dónde estaría, pero parece un gato muy tranquilo, una buena influencia en Louisa que tiende a ser tan temperamental.

—¿Tiene usted animales domésticos, Señor Hooper?

—No, señorita Nicholson. Mis compañeros son los libros antiguos. Mi padre era vendedor de libros antiguos de segunda mano por lo que los libros antiguos los llevo en la sangre.

Holly le contó lo del descubrimiento de los libros de su padre en casa de Pierce y charlaron hasta que el taxi se detuvo delante de un hotel, situado en una plaza cerca de donde vivía Pierce.

Hooper la dejó en manos del personal del hotel y muy pronto se vio deshaciendo la maleta en una lujosa habitación con baño y con vistas a los jardines de la plaza y las casas victorianas.

Con la misma ropa que había llevado la noche anterior, lo esperaba en el vestíbulo del hotel cuando lo vio entrar en el establecimiento.

Al levantarse de la silla donde había estado sentada cambió de rumbo al verla.

—Hola, cariño. ¿Has pasado un buen día?

Antes de que pudiera responder, se inclinó a besarle ambas mejillas en una perfecta imitación del saludo de un novio normal a su futura esposa.

—Un día maravilloso, gracias. ¿Y tú?

—Tedioso; necesito un reconstituyente. Vayamos al bar —la agarró del brazo, llevándola en esa dirección—. Me voy a tomar un gin tonic doble. ¿Qué te apetece a ti?

Tras pedir las consumiciones se volvió hacia ella.

—Irradias una luz mágica, sólo comparable a la que se irradia en una ocasión en especial. Espero que cuando estemos en Venecia, te verás aún más bella y radiante.

La implicación le hizo sonrojarse, y en ese momento pensó que preferiría que la llevara a la lujosa habitación y que la hiciera brillar así, en vez de ir a cenar.

—Lo he organizado para comer el primer y segundo plato antes del teatro y volver luego a tomar el resto —dijo—. Cuéntame lo que has estado haciendo. ¿Dónde estuviste y qué te has comprado?

Le contó que había estado en Harrods y que luego había quedado con Chiara para comer y que le había contado las nuevas.

—¿Cómo se lo tomó?

—Con sorpresa. Van a pasar las Navidades en España por lo que no le importó no recibir una invitación de boda.

—Debo decirte que nunca aceptaré, bajo mi techo a ese tipejo con el que está ahora —dijo Pierce tajante—. Claro que tú puedes ver a tu hermana cuando quieras, pero como a mí no me gusta su compañía, te sugiero que lo hagas cuando yo esté fuera.

—¿Estarás fuera mucho?

—Con bastante frecuencia. A veces podrás venir conmigo, pero en muchos de los países del Tercer Mundo existen riesgos para la salud a los que prefiero que no te expongas, sobre todo cuando decidamos tener hijos. Creo que debemos reservarnos un par de años para nosotros solos. ¿Qué te parece?

—Dadas nuestras circunstancias, seguramente necesitaremos más tiempo a acostumbrarnos el uno al otro que las parejas ordinarias. Además, Talavera no estará lista hasta dentro de dos años. Supongo que será nuestra casa principal, ¿no?

Asintió.

—La polución de Londres no hace de ésta una ciudad muy adecuada para los niños. Yo disfruté de una niñez en el campo y me gustaría darle a mis hijos lo mismo. Lo que me recuerda que hoy he llamado a mis padres para decirles lo nuestro y algo más tarde mi madre mandó una carta por fax para ti —se sacó un sobre de un bolsillo interior—. No la leas ahora, hazlo más tarde. Si quieres escribirle una respuesta, el hotel te la mandará por fax; el número está en el reverso del sobre.

—Qué amable —dijo Holly—. ¿No está disgustada porque te vas a casar con alguien a quien no conocen?

—Se fía de mi buen juicio y su primera reacción al saber que he encontrado una esposa ha sido de alegría. Soy el último que queda por casarme y estaba empezando a preocuparse de que no hubiera conocido todavía a mi media naranja —dijo sonriendo.

Su madre no estaría muy contenta si conociera la verdad, pensaba Holly, pero estaba claro que no le había explicado nada. De alguna manera, no se lo imaginaba engañando a sus padres. ¿Cómo se las habría arreglado para decirles que había encontrado a la mujer de su vida evitando al mismo tiempo decir que no estaba enamorado de ella?

Después de cenar, de camino al teatro le preguntó por el vestido.

—¿Has encontrado un vestido que te gustara?

—Sí, pero no preguntes dónde. Quiero que sea una sorpresa.

La obra que fueron a ver era una reposición de una comedia sobre la educación de las clases altas, estrenada por primera vez en los años cincuenta. Aunque disfrutó de la representación, hubo momentos en que la atención de Holly vagaba entre el escenario y aquel tipo tan alto sentado a su lado.

Aunque la noche anterior había llorado entre sus brazos y él la había reconfortado, aquel hombre seguía siendo un enigma para ella. Sintió como si fuera a tardar años antes de poder penetrar en los lugares más recónditos de su alma.

Cuando estuvieron de vuelta en el hotel y hubieron tomado el postre, no se hizo de rogar.

—Supongo que echas de menos a Parson y seguro que él a ti también. Acércate mañana por la mañana y asegúrale que no has desaparecido de su vida y de paso ven y desayuna conmigo.

Se despidieron en el vestíbulo donde, esa vez, le tomó las manos y las besó una tras otra.

Al volver a la habitación, Holly se acordó del sobre que llevaba en el bolso.

La hoja que había dentro del sobre tenía escrita arriba una dirección de Nueva Inglaterra.

La carta estaba escrita a máquina, pero empezaba con una introducción a mano.


  
Holly, qué nombre más bonito.

Y continuaba: No sé cómo decirte lo felices que estamos de saber que nuestro hijo menor ha encontrado finalmente la persona que necesita para tener una vida completa. Por supuesto estamos deseando conocerte y esperamos que eso ocurra muy pronto, cuando volváis de vuestra luna de miel.

Pierce me cuenta que has perdido a tus padres y que llevas mucho tiempo sola.

Pronto serás bienvenida a nuestra familia como un miembro más. ¿Te ha contado algo sobre mi jardín y lo mucho que disfruto en él? Es estupendo tener una hija política que no sólo comparte ese interés sino que es una experta en el diseño de exteriores. ¡Qué suerte he tenido!

Robert, mi marido, se une a mí para desearos a los dos la misma dicha de la que hemos disfrutado nosotros desde que nos casamos hace cuarenta y cinco años.

Pensamos que el matrimonio es aún la mejor receta para la felicidad.

  Marianne.

  


A Holly le enterneció y animó la simpatía de aquella carta. El hecho de que Pierce viniera de una familia tan unida parecía un buen augurio.

Sintió que lo mejor era contestar enseguida y se sentó a la mesa a escribir una respuesta. Tras varios intentos empezó así:


  
Querida Señora Sutherland,

Ha sido usted muy amable al escribirme para darme la bienvenida a su familia. Su hijo es un hombre tan excepcional que no puedo dejar de preguntarme si estaré a su altura. Pero haré todo lo que esté en mi mano para ser una buena esposa para él. Yo también espero que no tardemos demasiado tiempo en conocernos. Gracias de nuevo por su amabilidad al escribirme. Un abrazo, Holly.

  


Escogió un folio en blanco donde copió la carta a limpio, con su mejor letra, y escribió su dirección de Norfolk en la parte superior de la hoja.

Ya eran más de las doce pero Holly bajó al vestíbulo para ver si podía mandarla por fax inmediatamente, sabiendo que en Nueva Inglaterra serían alrededor de las seis de la tarde y que sus futuros suegros estarían quizá tomando un refrigerio antes de cenar.

—Por supuesto, señora —dijo el recepcionista—. ¿Me dice el número de su habitación, por favor?

Al volver arriba, Holly puso el hervidor eléctrico en marcha para tomar una taza de chocolate caliente y seguidamente fue al baño y abrió los grifos de la bañera para preparar el baño. Estaba muy emocionada no sólo por la ajetreada vida londinense, a la que no estaba acostumbrada, sino también de pensar en lo diferente que iba a ser su vida como esposa de Pierce. Además, no deseaba dormir sola y sentía un fuerte deseo de estar entre sus brazos.

Anteriormente en su vida había echado de menos el amor y el cariño de otra persona, pero nunca con tanta intensidad. Absorbida por su trabajo y a menudo cansada por las duras tareas manuales, Holly nunca había estado tan obsesionada con el sexo como algunas de sus amigas de la facultad parecían estar cada vez que hablaba con ellas o las veía.

Pero aquella noche todo era diferente. Después de pasar varias horas en compañía de Pierce tenía la impresión de que la noche no tendría que haber terminado de esa manera. Le hubiera gustado sentir el calor de sus brazos rodeándola, sus labios sobre su piel, y sus dedos acariciándole el cuello, tal y como había hecho la noche anterior.

Allí tumbada en la oscuridad de aquella habitación extraña, con sus ventanas de doble acristalamiento ahogando cualquier ruido que pudiera venir de fuera, y acompañada sólo por el acelerado sonido de su propia respiración, deseó haber recibido algo más que las reprimidas caricias que hasta entonces le había hecho Pierce.

De pronto, se vio deseando con fuerza que llegara la noche de su cumpleaños, cuando no tendría razón ni necesidad de controlar sus impulsos. Todo lo que le haría y los sentimientos que despertaría en ella le hicieron estremecerse con delicia de arriba abajo. Mientras su cuerpo temblaba y ardía de expectación, empezó a preguntarse si Pierce tendría la llave que abriese aquel compartimento de su corazón al que nadie había tenido acceso anteriormente y al que ni siquiera ella había prestado atención.

A la mañana siguiente, Parson la recibió con un suave ronroneo y dándole golpes en las piernas con su suave y peluda cabeza al agacharse a acariciarlo.

Lo tenía en brazos y estaba acurrucándose cuando Pierce le preguntó.

—Si te hubiera llamado anoche una hora después de dejarte, ¿te habría despertado?

—No, todavía estaba despierta… pensando en la obra —añadió mintiendo.

—Yo estaba pensando en ti… deseando haberme quedado contigo o bien haberte traído aquí conmigo.

Lo miró sorprendida para inmediatamente apartar la mirada, incapaz de mirar aquellos ojos llenos de pasión. Se acercó a donde estaba ella con el gato en brazos.

—¿Me agarrarías así a mí? —le preguntó suavemente.

A Holly pareció secársele la garganta de repente y, aunque hubiera querido decir algo, no hubiera podido.

Se acercó de tal manera que Parson parecía el relleno de un sandwich.

—Mírame —dijo con autoridad, tomándole la cara entre las manos. Lo obedeció e instantáneamente sintió el efecto hipnotizador de su mirada. No sabía por qué al principio, cuando lo conoció, pensó que tenía la mirada fría, ya que en ese momento era como un volcán.

—Te deseo —dijo en un susurro—. Te deseo desde el mismo momento en que te llamé mojigata y tú estuviste a punto de pegarme. Pero esperaré hasta que lleguemos a Venecia… hasta que seas mi esposa. No me gusta hacer lo mismo que todo el mundo; me gusta hacer las cosas a mi manera —le acarició los pómulos suavemente con los pulgares—. Probablemente, seremos la primera y última pareja desde hace muchos años que no se hayan acostado antes de casarse, pero creo que merece la pena esperar. Vas a recordar tu noche de bodas durante toda tu vida… Te lo prometo.

Fue Parson, que había empezado a retorcerse, el que rompió aquel momento de silencio inmóvil que siguió a aquella promesa. Pierce le retiró las manos de la cara y se separó de ella para que el gato pudiera bajar.

En ese momento apareció Hooper con la bandeja del desayuno.

—Creo que volveré esta tarde a Norfolk, pues tengo que comprar unas cuantas cosas más, como medias para el vestido y otras cosas… pero todavía tengo que trabajar y no puedo perder demasiado tiempo ahora si voy a tomarme más días en vacaciones.

—¿Cómo te pagan un proyecto como el que tienes entre manos? ¿En varios plazos?

—Eso es. Los clientes querían que supervisara el trabajo de principio a fin, pero claro está que en invierno hay muchos días en los que el tiempo no te deja avanzar. Calculé lo que me costaría trasladarme a vivir a esa zona y añadí la cantidad que me pareció razonable como pago a las horas que probablemente invertiría en el trabajo. Ellos aceptaron la suma total y acordamos dividirla en tres plazos. En estos momentos están fuera del país, pero en cuanto vuelvan les explicaré lo que ha ocurrido. Estoy segura de que se mostrarán comprensivos y que no el resultado no será tan diferente.

Después de que Pierce la dejara en Bond Street, Holly pasó la mañana comprando ropa interior para Venecia. No despilfarró el dinero en un caro camisón que supo no se pondría, pero sí que se compró una bata nueva.

Comió un sandwich al mediodía y luego volvió al hotel, cuya habitación había dejado antes, para recoger su equipaje. Luego tomó un taxi hasta casa de Pierce para colocar a Parson en su cesta y decirles adiós por el momento a Hooper y Louisa.

La tarde antes de la boda, Holly volvió al mismo hotel con tiempo para darse un baño y cambiarse a fin de asistir a una cena en casa de la Señora Shintaro. Ben iba a estar allí y Holly tenía ganas de saber qué había pasado con su vida amorosa. No la había vuelto a llamar desde el día que comieron juntos, cuando Pierce había estado notablemente seco con él.

En el intervalo que transcurrió desde su última visita a Londres, Pierce la había llamado a diario, pero su actitud había sido neutral, falta de calor. Nunca le había vuelto a decir las cosas que le había dicho aquella última vez en su casa, ni hecho comentarios similares.

Cuando llegó a buscarla para ir juntos a casa de Fujiko, Holly llevaba puesto un modelo que había visto en el escaparate de una tienda de ropa en Norfolk, después de echar al correo las tarjetas de felicitación navideñas.

Era de un color que no solía llevar mucho, carmesí brillante, pero en aquella época tan festiva del año le pareció muy apropiado. El vestido, cuyo estiloso corte superaba con creces el precio pagado, se ceñía a su figura como contrarrestando el efecto de las largas mangas y el sobrio cuello de pico. Cuando salió del ascensor y se dirigió a donde estaba Pierce, éste no fue hacia ella como de costumbre, aparentemente paralizado por la sorpresa, no sabía si favorable o lo contrario.

Colgado de un brazo llevaba un chal de lana ribeteado con una trenza y en la otra mano un pequeño bolso negro.

—Hola —dijo sonriendo, y levantó ligeramente la cara para que le besara en la mejilla.

—Hola —contestó Pierce.

Al inclinarse hacia ella, le llegó un ligero aroma a fresca loción para después del afeitado. Siempre iba más limpio que los demás y jamás le había visto un pelo fuera de lugar.

—Es la primera vez que te veo de rojo; llevas un vestido precioso —dijo mientras observaba cómo aquél se ceñía a los pechos y las caderas.

—Gracias —desdobló el chal—. Hacía menos frío cuando llegué que ahora.

Había ido en taxi, sin duda para poder beber con más libertad que si hubiera llevado el coche. A la puerta del hotel, el mismo taxi los esperaba para llevarlos a la fiesta. Mientras se metía en el coche y acomodaba en uno de los extremos, Holly se preguntó si, de camino a la fiesta, la volvería a besar.

El intervalo de tiempo transcurrido desde la última vez que se habían visto le había parecido más largo de lo que había sido en realidad. Pierce había provocado algo en ella que ya no la dejaba tranquila y no podía dejar de pensar en su luna de miel y en su promesa de hacer de su noche de bodas una inolvidable.

En ese momento quedaban menos de veinticuatro horas para llegar a Venecia.

—¿Dejaste a Parson en casa? No he vuelto desde por la mañana pues como sabía que acabaría tarde me llevé ropa para cambiarme en la oficina y me duché allí —dijo mientras el taxi avanzaba por la calle.

—El Señor Hooper me dijo que tenías mucho trabajo hoy. ¿Estás muy cansado?

—Sólo verte con ese vestido rojo me ha dado ánimos. Lo único que me da rabia es que el problema con África se haya agravado precisamente ahora. Ya ha habido demasiados problemas para el poco tiempo que lleva en funcionamiento.

—Podíamos posponer nuestro viaje si crees que tienes que quedarte —le dijo.

—¿Estás de broma? ¿Posponer mi luna de miel? De eso nada.

Se corrió un poco en el asiento y le tomó la mano que apoyó junto a la suya sobre el muslo. Tenía los dedos calientes y sentada tan cerca de él, percibió la vitalidad de su cuerpo con tanta intensidad como el calor de la calefacción del coche. Se veía que ni siquiera una larga y ajetreada jornada laboral era suficiente para poder con él.

—Mañana a estas horas estaremos en mi casa en Venecia —dijo, bajando la voz, aunque el cristal detrás del conductor estaba cerrado y no podía oírlos—. Serás la primera persona que se hospede allí; es una parte de mi vida que nunca he querido compartir con nadie.

De alguna manera eso le hizo sentir un sentimiento de amor tan fuerte hacia él que no pudo reprimirse y apoyó la mejilla en el hombro de Pierce.

—Estoy deseando estar allí.

—¿Lo dices en serio Holly?

Al sentir que le apretaba la mano, Holly profirió una exclamación entrecortada.

—Por supuesto que sí. Yo… —Se tragó las palabras y poniéndose derecha añadió—. He aprendido unas cuantas palabras en italiano, solamente gracias y por favor y alguna que otra cosa. Supongo que hablas italiano con fluidez, ¿no?

—Sí —dijo bruscamente.

Al notar su disgusto, Holly se preguntó si le habría molestado aquel gesto suyo espontáneo. A lo mejor le había parecido muy infantil o quizás trivial. No sabía bien qué era lo que Pierce deseaba de ella, pero igual quería que mostrase más claramente su deseo hacia él.

Pero él debía saber que ella no haría eso… no podía hacerlo… aún no.

El apartamento de Fujiko Shintaro no quedaba lejos del hotel. Al llegar, un portero se adelantó a abrirles la puerta del vehículo y Pierce saltó para ayudarla a salir seguidamente. Mientras pagaba al taxista, Holly se colocó bien el chal.

—No hace mucho frío hoy, señorita —dijo el portero, un sonriente joven.

Holly le devolvió la sonrisa como hacía siempre que alguien se mostraba amable.

—Sí, no parece que vayamos a tener unas Navidades blancas, después de todo.

—Está nevando en el norte —con los ojos, el portero le decía cuánto le gustaba.

En ese momento Pierce se volvió, interceptó aquella mirada y lo miró de tal manera que el portero bajó la cabeza y se sonrojó.

Para sorpresa de Holly, cuando entraron en el vestíbulo donde había otro miembro del personal de los apartamentos, Pierce dijo.

—Su portero debería aprender a guardarse sus opiniones. Él le explicará a qué me estoy refiriendo. Hable con él, ¿lo hará?

—Sí señor, por supuesto —el hombre les hizo entrar en el ascensor.

Mientras subían al ático, Holly comentó.

—¿No crees que has estado demasiado severo? Podrías buscarle un problema a ese portero.

—Lo estaba pidiendo a gritos al mirarte como lo hizo. Tuvo suerte de que no le diera un porrazo. —Pierce parecía furioso.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Holly sintió un escalofrío de aprensión. Mucho tiempo atrás, en una de sus charlas sobre la vida y el amor, su padre la había prevenido de los celos.

Aún recordaba sus palabras.

—Los celos son una enfermedad… una enfermedad mental. Las personas que los padecen ven el mundo a través de una lente que les distorsiona la realidad. Estas personas sufren terriblemente y le hacen la vida imposible a los demás. Por mucho que te guste una persona, si ves síntomas de celos, Holly, aléjate de él o ella. Son gente peligrosa.

Mientras se quitaba el chal, miró a la cara del hombre con el que se iba a casar a las once del día siguiente y vio la tensión reflejada en su rostro y una mirada turbulenta en sus ojos.

¿Sería aquél el primer indicio de que Pierce era una de esas personas contra las que su padre le había prevenido?


  Capítulo 9


  Solamente había doce personas invitadas a la fiesta y casi todos los presentes habían, como Pierce, nacido en otros países. Cuando empezó la cena, Holly se encontró sentada junto a un francés bastantes más años mayor que ella.

—Usted es la bella diseñadora de jardines que ha dejado a Pierce Sutherland enamorado, según me ha dicho Fujiko —fue lo primero que le dijo aquel hombre.

—Yo no diría eso, pero estamos comprometidos y nos vamos a casar —dijo Holly, sonriendo.

—Es usted demasiado modesta, mademoiselle, y si yo tuviera treinta años menos estaría también a sus pies.

Coqueteó con ella durante todo el tiempo que duró el primer plato y cuando Holly miró hacia donde Pierce estaba sentado, preguntándose si se había dado cuenta de las desenfadadas atenciones del francés y si se las estaba tomando en serio, él la miró también y le guiñó un ojo.

Durante el segundo plato, Holly estuvo charlando con su otro vecino de mesa, un sueco de unos cuarenta años que le estuvo contando cosas de su país.

Hasta después de la cena no tuvo oportunidad de hablar con Ben, aunque en compañía de otras personas con lo cual no pudo preguntarle lo que deseaba saber.

—¿Nos disculpan un momento? —dijo en ese momento Ben—. Hay un cuadro en la habitación de al lado que Holly está interesada en ver.

De camino a la otra habitación le dijo que quena en realidad hablar con ella en privado. —Iremos al despacho de mi abuelo; allí no nos molestará nadie.

—No estaba segura de que fueras a estar aquí esta noche —dijo Holly—. Pensé que quizás habrías regresado a América.

—He estado en el norte de Escocia probando la tienda que Pierce y yo vamos a usar en el Aconcagua —abrió una puerta y buscó a tientas el interruptor de la luz.

Una vez encendida, se hizo a un lado y la invitó a pasar a una habitación forrada de libros y amueblada con una gran mesa y dos cómodas sillas a ambos lados de la mesa.

—Quiero agradecerte el consejo que me diste cuando fui a verte al campo. Hicimos lo que me sugeriste y funcionó. Resulta que la abuela de Charlotte ya no odia tanto a los japoneses como antes. ¿Recuerdas los Juegos Olímpicos de 1995?

—Claro —dijo Holly, que había visto en televisión los desfiles y otras representaciones conmemorando el final de la Segunda Guerra Mundial en el lejano Oriente.

—Parece ser que la señora había visto un programa en la tele que le hizo darse cuenta de lo mucho que habían sufrido los japoneses. Los padres de Charlotte no sabían que había cambiado de actitud; pues es un tema que siempre habían evitado discutir delante de ella.

—Es maravilloso, Ben. Me alegro mucho por ti. ¿Significa eso que Charlotte y tú nos copiaréis pronto?

—Eso espero. Quizá incluso vuelva al despacho de abogados de mi padre. Nunca he querido hacerlo, pero ahora me parece una opción atractiva. De todas formas, me siento agradecido y espero que pronto, después de vuestra luna de miel, pueda presentarte a Charlotte que tiene muchas ganas de conocerte. Esto es de parte de los dos.

Le dio un abrazo con un gesto totalmente espontáneo y Holly respondió afectuosa, esperando que el joven americano y la muchacha a la que amaba pudiera ser también sus amigos. Al separarse, sonriendo, una voz proveniente de la puerta dijo.

—¿Se trata de una fiesta privada o puedo pasar?

Holly se asustó mucho, pero Ben tenía unos nervios de acero y no se mostró en absoluto sorprendido.

—Pasa, le he estado enseñando a Holly algunas piezas de la colección de figuras talladas de mi abuelo. ¿Es que la fiesta está decayendo?

—Yo no lo he notado —dijo Pierce con frialdad—. Pero ya es hora de que ella y yo nos marchemos. A Holly le espera mañana un día muy ajetreado.

—Por lo menos no vais a celebrar una de esas bodas grandes, con toda la tensión que conllevan. —Ben dijo sonriéndole y aparentemente ajeno al hecho de que el tono de voz de su amigo no era precisamente amistoso—. Espero que cuando me case pueda convencer a mi novia para que lo hagamos en privado. Aparte de lo que cuestan estas bodas grandes, ¿quién disfruta de verdad en ese circo de tres pistas?

Salieron todos de la habitación sin más comentarios y Ben apagó la luz y cerró la puerta tras él.

Cuando Holly se despidió de la anfitriona, en su interior sintió vergüenza porque la Señora Shintaro no había sido invitada a la boda o a la comida posterior en Claridges.

Pero sintiera lo que fuera, Fujiko se mostró muy afectuosa al despedirse.

En el ascensor Holly no abrió la boca, esperando a que Pierce rompiera el silencio, pero él no habló.

Al salir del edificio, el portero paró un taxi inmediatamente. Al entrar, Holly sabía que, aunque Pierce decidiera ignorar el incidente en casa de Fujiko, ella no estaba dispuesta a tolerarlo.

Durante unos minutos después de arrancar el taxi, esperó a que Pierce iniciara alguna conversación sobre la gente de la fiesta, como solía hacer. Pero el tiempo pasaba y él seguía callado, mirando por la ventanilla y con la cabeza vuelta de manera que se destacaba la limpia línea del mentón.

Finalmente, y no pudiendo soportar por más tiempo la tensión que crecía entre los dos, Holly habló con voz suave pero serena.

—¿Vas a tomar como costumbre seguirme cada vez que desaparezco de tu vista con otro hombre… incluso con uno de tus mejores amigos?

Por un momento pensó que iba a ignorar la pregunta y eso la irritó aún más, pero entonces Pierce habló.

—No me había dado cuenta de que habías desaparecido hasta que te busqué y no te vi. Presumí que habías ido al cuarto de baño, pero tardabas tanto que empecé a preguntarme si te encontrarías mal. Cuando se lo comenté a Fujiko me dijo que habías salido del salón con Ben, cosa que a nadie le parecería muy civilizado.

—Eso es ridículo —dijo Holly con sequedad—. Ben tenía que decirme algo que no era para contarlo en público. Si te hubiera visto salir de la habitación con Fujiko, no hubiera pensado nada malo.

—Fujiko es mayor que mi madre, pero Ben no es un hombre mayor; no es mucho mayor que tú.

—Es tu amigo —dijo sin ocultar ya su indignación—. Ha estado probando la tienda con la que os vais a ir al Aconcagua. ¿No te fías de que pase diez minutos a solas con tu prometida? ¿No confías en mí?

—Equivocas mi preocupación —dijo fríamente—. Ya te he dicho en otra ocasión que tú te subestimas. Esta noche estás tan radiante que todos los hombres te estaban admirando. Deberías saber de tu fuerza y utilizarla con mayor circunspección.

Holly decidió que, aunque Ben todavía no le había contado a Pierce las nuevas, si supiera los problemas que habían surgido no le importaría que se las contara ella.

—Aunque fuera la mujer más atractiva del mundo, eso no le afectaría nada a Ben. Está enamorado de otra persona y ahora las cosas les van muy bien. Eso era lo que quería contarme y por eso me estaba abrazando, porque se siente aliviado y feliz y cree que yo le ayudé a arreglar su problema.

—¿Y cómo le ayudaste?

—Es una historia un poco larga y complicada; te la contaré otro día. De momento, estoy demasiado disgustada por tu manera de comportarte. Has exagerado con el portero y está claro que te has puesto furioso al vernos a Ben y a mí dándonos un abrazo de lo más inocente. Si es así como te vas a comportar el resto de nuestras vidas, voy a tener que preguntarme si puedo vivir con un hombre que empieza a sospechar de mí y a enfadarse por tonterías.

Pierce se volvió de súbito y la agarró por la muñeca con fuerza.

—No me gusta que otros hombres te miren de esa forma delante de mí.

—Ben no merecía que lo trataras de esa manera. Es la segunda vez que has estado grosero con él sin razón… y me estás haciendo daño.

—Lo siento —aflojó los dedos pero no la soltó.

En el taxi, a media luz, se miraron fijamente. Aunque le dolía el corazón y sintió que todos sus sueños de amor perdían brillantez, Holly se negaba a que aquella mirada furiosa la intimidara.

Si no se ponía en su sitio entonces, supondría que le estaba dando permiso para ser un desconsiderado con ella durante el resto de su vida… si es que después de aquello podían planear una vida juntos.

—No creo que Ben se diera cuenta —dijo él—. No es tan sensible como tú.

—¿Entonces reconoces que te pusiste celoso?

—Sí, por un momento me puse celoso. ¿Es que es un crimen? ¿Hubieras preferido que me mostrara indiferente?

En ese momento el taxi paró a la puerta del hotel, justo delante de una pareja vestida de etiqueta. Aunque no hubieran estado ahí obligándolos a dejar el taxi libre, Holly no hubiera podido responder inmediatamente. Necesitaba tiempo para pensar en la contestación a su pregunta.

El portero abrió la puerta y ella salió la primera, mientras Pierce pagaba la carrera y la otra pareja ocupaba el taxi.

Holly contempló a Pierce, sus anchos hombros, y recordó la noche en que había llorado apoyada en su pecho y deseó que Pierce la comprendiera. ¿Era una locura casarse con un hombre en quien no podía confiar que se comportara de manera adecuada con ella? ¿Y habría sido esa manera de apretarle la muñeca el primer indicio de que, si él se sintiera provocado por ella, podría llegar incluso a maltratarla físicamente? ¿O se lo estaría imaginando?

Le oyó decir buenas noches y luego se volvió hacia ella, con expresión inescrutable.

—Esto lo tenemos que hablar; entraré contigo —al entrar al vestíbulo dijo—. ¿Te apetece un café?

—¿Por qué no? —dijo Holly—. No creo que me quite el sueño porque de todas maneras no conseguiré dormir mucho.

Pierce ignoró el comentario adicional y se dirigió a un tranquilo rincón del enorme vestíbulo de entrada, después de haberle hecho una señal con la mano al portero de noche.

En unos momentos, tras haberse sentado en sendas butacas, apareció un camarero.

—¿Qué desea el señor?

—Una cafetera y dos copas de coñac Remy Martin, por favor.

—Enseguida señor.

—Ahora —empezó Pierce cuando el hombre se hubo ido—, déjame que te repita la pregunta. ¿Preferirías que hiciera caso omiso a las atenciones de otros hombres hacia ti?

—No te alarmaste cuando el francés que tenía al lado durante la cena estuvo coqueteando conmigo.

—Lo conozco. Se comporta así con todas las mujeres atractivas, pero no significa nada.

—Entonces, tendrías que haberte dado cuenta de que el abrazo de Ben era igualmente inofensivo.

—¿Acaso sugerí que no lo fuera?

—No lo dijiste… pero parecías furioso. Toda tu actitud ha sido hostil.

Estaba sentado apoyando los codos en los brazos de la butaca y las manos medio entrelazadas. Entonces las separó y se llevó los dedos a ambos lados de la nariz, cerrando los ojos un momento.

Aquel gesto le recordó que ya había tenido un día bastante difícil por lo de la crisis en África y, a pesar de sus propios sentimientos de rechazo hacia lo que había ocurrido en la fiesta, de pronto sintió deseos de abrazarlo y consolarlo igual que había hecho él con ella esa noche.

—Quizás, como te sugerí antes, deberíamos aplazar la boda un tiempo. Ahora tienes muchas cosas en la cabeza y si la posponemos no va a afectar ningún preparativo ni a cientos de invitados.

Abrió los ojos y dejó caer las manos a los lados, como desalentado.

—¿Es eso lo que quieres hacer?

—Quiero lo mejor para los dos. Quizá hayamos ido demasiado deprisa con la boda y quién sabe si necesitamos algo más de tiempo para pensárnoslo.

—A lo mejor tú sí, pero yo no. Nunca me echo atrás en las decisiones que tomo y sólo me decido cuando estoy seguro de que lo que voy a hacer es lo correcto.

Volvió el camarero y en silencio contemplaron cómo colocaba la cafetera, el azucarero, la crema de leche, las tazas y los platos, dos copas de coñac y un cuenco de bombones.

—¿Se hospeda aquí, señor?

—No, pero la Señorita Nicholson sí. Apúntelo en su cuenta —dijo Pierce, dándole una propina.

—Muchas gracias, señor —el camarero le tendió un bolígrafo para que firmara la factura.

Después de servir el café, Holly le dijo.

—Ojalá tuviera la misma seguridad que tú; es un paso tan trascendental… el matrimonio. La gente espera haber elegido bien, pero sólo es el tiempo el que puede probarlo.

Pierce dio un sorbo de café y seguidamente uno de coñac, con el que prácticamente terminó con la copa.

—Sería preferible que lo consultases con la almohada, Holly. Yo no puedo decidirme por ti, pero quizá tu subconsciente te ayude. Buenas noches.

Cruzó el vestíbulo y, sin volverse, salió del hotel.

El día de su boda, si es que iba a celebrarse, a Holly le despertó el despertador a las nueve de la mañana. Lo había puesto de madrugada para no quedarse dormida hasta muy tarde.

Primero se dio una ducha y luego, sabiendo que se servía hasta las diez, pidió un desayuno continental. Una vez pedido llamó a Pierce.

—Residencia del Señor Sutherland —contestó la voz de Hooper.

Estaba demasiado tensa como para aguantar la ceremonia.

—Soy Holly, ¿puedo hablar con Pierce?

—No está en casa, Señorita Nicholson. Está en el parque patinando sobre ruedas.

—¿Patinando sobre ruedas?

—El Señor Sutherland patina sobre ruedas desde que se introdujo este deporte en el país. Es un experto en ello y dice que le ayuda a concentrarse. ¿Desea simplemente hablar con él o ha surgido alguna complicación? Porque si es así quizá pueda ayudarla.

—No ha surgido ninguna complicación, pero necesito hablar con él. ¿Lleva algún teléfono móvil encima en el que usted le pueda localizar?

—Me temo que no, pues prefiere que no le molesten, pero le pediré que le llame en cuanto vuelva.

—Gracias. Antes de salir… ¿estaba como siempre, Señor Hooper?

—Yo diría que sí —y después de una ligera pausa añadió—. ¿Está nerviosa hoy?

—Sí —admitió—. Ojalá estuviera aquí mi padre para tranquilizarme.

—A lo mejor, si no le parece una impertinencia, yo podría ofrecerle algo de seguridad.

—Por favor, hágalo si puede.

—Hace mucho yo también estuve casado —dijo—. Desgraciadamente no tuvimos hijos y mi mujer murió joven… con unos cuarenta años. Pero hasta ese momento fuimos muy felices… y creo que usted y el Señor Sutherland son igualmente el uno para el otro. Es normal ponerse nervioso las últimas horas antes de la boda, pero dentro de unos días, cuando estén juntos en Venecia, recordará el pánico de esta mañana con una sonrisa. Como podrá imaginar, el Señor Sutherland no me habla de sus asuntos personales, pero lo conozco lo suficientemente bien para decirle que se le ve mucho más feliz desde que la conoció, Señorita Nicholson. Si a usted le ocurre lo mismo, como estoy seguro de que así es, ¿duda usted de que les espere mucha felicidad por delante?

—Gracias, Hooper… gracias —demasiado emocionada para decir nada más.

Media hora después, ya terminado su desayuno, sonó el teléfono.

—¿Dígame?

—Soy Pierce. ¿Querías hablar conmigo?

—Sólo para darte los buenos días… y decirte que me parece que aún queda mucho hasta las once.

—Entonces, ¿estarás allí?

—Sí, estaré allí.

—Bien. Esperaba que así fuera. ¿Qué tal has dormido?

—No muy bien. ¿Y tú?

—Casi nada, pero esta noche, contigo entre mis brazos, dormiré mucho mejor. Hasta las once y media…

Holly salió para el juzgado acompañada por el amigo de Pierce, que ya había conocido antes. Alabó su atuendo: un vestido sencillo color crema y un escueto ramillete de pequeñas rosas blancas. A partir de ese momento el tiempo, que había pasado tan lentamente, empezó a volar.

La concisa ceremonia nupcial, la comida con los testigos, el trayecto hasta el aeropuerto, el desacostumbrado lujo de la primera clase, el corto viaje a Italia y la última parte del viaje en una lancha rápida desde el aeropuerto por el lago, todo le pareció una sucesión de ensoñaciones. Nada de todo aquello parecía real excepto que al mirarse la mano izquierda al lado del precioso anillo de compromiso veía un anillo que simbolizaba su nueva identidad de mujer casada. Sólo quedaba que Pierce la convirtiera en su esposa en el sentido más estricto, un acto que la mayoría de los novios llevaban a cabo antes de la boda pero que él, por razones propias, había preferido retrasar hasta el día en que estuvieran casados.

Como en Italia había una hora más que en las islas, cuando llegaron a Venecia ya había oscurecido. La primera impresión de la ciudad fue un brillo de luces que parecían salir del mar como si fuese la ciudad encantada de un cuento de hadas.

Las pistas del aeropuerto londinense de Gatwick estaban mojadas, pero en Venecia la noche estaba despejada y, como no hacía demasiado frío, pudieron salir a cubierta y respirar el aire salado mientras la silueta de la ciudad iba tomando forma.

Pierce le echó el brazo por los hombros, apretándola contra sí y a Holly le pareció sentir el calor y vigor de su cuerpo, incluso a través de la abrigada ropa de invierno. —Mañana a estas horas— dijo— espero que sentirás lo mismo que yo hacia este extraordinario lugar. Desde la primera vez que lo vi me enamoré de él, pero a lo mejor si viviera aquí la magia se desvanecería. Es mejor ir y venir y no quedarse demasiado tiempo.

La lancha aminoró la velocidad para entrar en un canal lo suficientemente ancho para permitir tráfico fluvial en los dos sentidos. A ambos lados se levantaban altas casas, las luces de cuyas ventanas se reflejaban en el agua.

—Muchos apartamentos venecianos, especialmente los que ocupan los pisos superiores de los antiguos palacetes, tienen techos muy bajos —dijo Pierce—. Para una persona alta no resulta demasiado cómodo, por lo que compré un lugar con más espacio. Espero que te guste.

—Estoy segura de que me va a encantar. ¡Oh, Pierce! —exclamó cuando la lancha se deslizó bajo un puente y al abandonar el canal y girar a la derecha su mirada se topó con una panorámica que reconoció inmediatamente por haberla visto tantas veces en fotos y pinturas, pero que tuvo el poder de embrujarla mientras avanzaba hacia lo que supo que tenía que tratarse del Gran Canal en persona.

Cambiaron de dirección, pasando por la zona de la ciudad que bordeaba el lago.

—Mañana podrás orientarte —le dijo Pierce—. Esta noche los nombres no importan. Debes de estar cansada, ha sido un día muy largo para ti.

—Se me ocurre que a mucha gente no le importaría estar agotada de esta manera tan agradable —dijo sonriendo—. ¿Quién cuida de tu casa por ti?

—Una criada viene una vez al día cuando estoy yo y una vez cada dos semanas cuando no estoy, para echar un vistazo a todo. Aparte del desayuno, como y ceno fuera. Esta noche nos quedaremos en casa y tomaremos una cena fría, si te parece bien. Mi secretaria llamó a Lucía y le dio una lista para que nos dejara todo en la cocina.

Su casa era parte de un edificio que tenía su propia entrada desde el agua. La lancha se detuvo junto a unos escalones cubiertos de musgo y el barquero amarró la barca mientras Pierce ayudaba a Holly a ponerse de pie y desembarcar, dejando que el ayudante del barquero se hiciera cargo del equipaje.

—Por fin solos —dijo Pierce, sonriendo una vez subidas las maletas—. Venga, te enseñaré la casa y luego puedes deshacer las maletas o darte un baño de agua caliente mientras te preparo una taza de té o una copa. Lo que quieras, lo tendrás, bella signora.

La pieza principal de la casa, donde estaban en ese momento, estaba tan repleta de cosas interesantes que a simple vista no podía fijarse bien en todas.

—El dormitorio está por aquí —la condujo por un pasillo, con las paredes forradas de libros e iluminado durante el día por una ventanita de pequeñas y redondas hojas de cristal emplomado, al dormitorio más romántico que Holly habría podido imaginar en su vida.

Las paredes laterales estaban forradas de paneles de espejo antiguo. Detrás de la cama había un enorme paisaje de varias islas moteando un mar azul, pintado sobre un gran tela de lino.

La cama tenía cuatro postes, cada uno de unos tres metros y medio de altura y coronado por un cisne dorado con las alas extendidas.

—¡Qué maravillosa cama! ¿Es veneciana? —preguntó.

—Sí, pero no es una antigüedad. La encargué expresamente para esta casa. Es de madera de cerezo y el cisne está inspirado en la cama que Gabriele d’Annunzio tenía en la Casetta delle Rose —puso la mano sobre uno de los cisnes—. Nadie más aparte de mí ha dormido aquí. Encargué que me hicieran la cama de matrimonio; quizá tuviera el presentimiento de que no tardaría mucho en conocerte.

Decir aquello fue algo muy romántico y la expresión de su rostro al decirlo era también muy tierna. Con el cabello revuelto por la brisa del canal sobre la lancha y una camiseta blanca bajo un jersey color coral, parecía más joven que con el traje de chaqueta que había llevado puesto aquella mañana.

Sintió un deseo irrefrenable de tirarse a sus brazos y decirle que lo amaba, pero se reprimió.

—Es una cama preciosa y es para mí un honor ser la primera mujer que va a dormir aquí.

—¿Te das cuenta de que no nos hemos besado todavía desde que nos hemos casado? El besito que nos hemos dado en el registro no cuenta.

—Lo sé —y dando un paso hacia delante le rodeó con sus brazos.

No sabía expresar lo que sentía, pero sí que podía demostrárselo de todas las maneras posibles. Una vez que ya era su esposa, no tenía por qué reprimirse incluso si no acertaban a salirle las palabras adecuadas, y aunque él no sintiera aún lo mismo que ella.

Desde ese momento se propuso no pensar si, sino cuando…

Levantó la cabeza y le dijo.

—¿Conoces ese dicho que dice que la vida no es un ensayo? Pues esta mañana, mientras me vestía, he sentido que hasta ahora mi vida no había sido más que un ensayo… pero que esta noche es la inauguración de un espectáculo que va a durar toda mi vida.

Pierce la rodeó con sus brazos.

—Si sigues diciéndome cosas así con esa cara de ángel… —Y entonces la apretó con fuerza contra su pecho.


  Capítulo 10


  -¿Qué éstas escribiendo ahora? —preguntó Pierce. Estaban sentados en un café de una de las muchas plazas de la ciudad y eran los únicos extranjeros allí pues, aunque la gente iba a Venecia a pasar la Navidad y el Año Nuevo, no llegaban a miles como lo hacían durante el carnaval y en los calurosos meses de estío.

En esa época del año, Venecia les pertenecía a los venecianos y a los entendidos que conocían la ciudad íntimamente, no a las hordas de turistas que pasaban a veces un día o incluso unas horas, a menudo pasando más tiempo mirando por el visor de sus cámaras que impregnándose de la belleza de La Serenissima.

Holly había escrito un par de postales, pero en ese momento lo estaba haciendo en un pequeño bloc de notas con un lápiz.

—Estoy intentando escribir un poema —dijo—, pero por favor no me pidas que te lo enseñe. No he conseguido aún que suene bien, y puede que no lo consiga.

—¿Escribes poemas a menudo?

—No siempre tengo tiempo… o estoy inspirada.

—¿En qué te has inspirado esta vez?

—Lo he titulado Días venecianos… Noches venecianas —lo miró con picardía—. Es un poema bastante erótico.

En lo referente al sexo, ya podía hablar con él sin sentir vergüenza, pues sus últimos retazos de timidez habían desaparecido. No podía sentir vergüenza con un hombre cuyo cuerpo finamente esculpido conocía ya tan bien como el suyo propio. El único tabú, la única palabra imposible de mencionar, al menos en un contexto personal, era la palabra amor.

—En ese caso será mejor que me calle y te deje a solas con tu musa. —Pierce volvió su atención al libro que había comprado aquella mañana y al que había echado ya un vistazo mientras desayunaban.

El primer día propiamente dicho en Venecia no se levantaron hasta la hora de la comida y por la tarde la había llevado a la tienda Missoni, donde le había comprado un largo abrigo tejido en punto de muchos y muy vivos colores que resultaban a la vez suaves.

Cada día insistió en comprarle otras cosas maravillosas, y quizá porque no podía aún darle su corazón tenía la necesidad imperiosa de colmarla de todas las delicias que Venecia podía ofrecer.

Pero, aunque las cosas que le había comprado eran de la mejor calidad y probablemente le durarían años, eran las horas pasadas entre sus brazos las que constituían su mejor y más memorable regalo hacia ella.

La había tomado suave, impacientemente, con furia y pasión: de todas las maneras posibles en que un hombre podía hacerle el amor a una mujer.

Y lo que era más, le había enseñado a hacerle el amor a él, cosa que sabía en teoría, pero que nunca había puesto en la práctica. Cuando lo hizo se quedó asombrada al comprobar el placer que le produjo. A lo mejor fue por eso por lo que su cuerpo desnudo era aún más espléndido de lo que ella había imaginado: ágil, delgado y ligeramente bronceado después de unas vacaciones pasadas caminando en los Picos de Europa en el mes de septiembre.

Su limpia y suave piel era tan deliciosa al gusto como al tacto.

Al recordar todo eso deseó repetir aquellas escenas.

—Pierce… ¿podemos irnos a casa ahora? —le pidió.

—Claro. ¿Te ocurre algo?

—Nada que no cure media hora en la cama. Arqueó una ceja sorprendido y después le hizo una señal al camarero para que le llevase la cuenta.

—Me han hecho proposiciones antes, pero siempre sospechaba los motivos —dijo mientras volvían agarrados del brazo a casa.

—¿Qué quieres decir?

—Antes sentía que me hacían proposiciones para complacerme más que porque quisieran irse conmigo a la cama. Estoy empezando a creer que tú sí que quieres.

—Claro que sí —dijo con fervor—. Creo que hasta ahora no sabía que… he nacido para hacer el amor. Pero sólo contigo Signor Sutherland.

—Espero que no sea solamente en Venecia.

Holly alzó la mirada.

—Siempre será algo especial aquí porque en este lugar es donde ha empezado todo y los espejos y los cisnes hacen que todo parezca un maravilloso sueño del que temo despertar.

—No vas a despertar porque seguirá siendo así estés donde estés. Si quieres tener espejos y cisnes en Talavera, los tendrás.

Habían llegado a la entrada de un largo callejón techado, uno de los muchos pasajes que había en la ciudad, que era tan estrecho que no cabían los dos juntos. Mientras iban andando Holly se paró y dijo.

—Podríamos tener otro tipo de cama en Talavera, de estilo regencia, pero con cisnes pintados… Pero la cama no es lo más importante; es la persona lo que importa. Yo sería feliz en cualquier cama mientras tú estés conmigo.

Sabía que lo que sentía en su corazón se reflejaba también en su mirada, por lo que volvió la cabeza para que él no lo viera y si lo había visto ya, esperaba que lo interpretase como deseo físico hacia él en vez de emoción.

Unos pasos más adelante sintió el peso de su mano en el hombro, obligándola a pararse. La volvió y empujó contra la pared, inmovilizándola con su cuerpo. Luego, la besó en la boca con pasión y hambre. Al oír los tacones y el parloteo de dos amas de casa venecianas acercándose, Pierce la soltó y Holly sintió que de no haber sido por aquella interrupción, habría llegado a la cumbre en un lugar no muy apropiado para ello.

Profundamente azorada, hizo que sus temblorosas piernas la llevaran hacia delante, bajando la cabeza y pegándose a la pared al cruzarse con las dos mujeres, que venían una detrás de la otra.

Al salir a la luz del sol, comentó.

—Eres un diablo, Pierce. ¿Sabes lo que has estado a punto de hacerme?

—No más de lo que me he hecho a mí mismo; me vas a volver loco —y dicho esto le agarró de la mano y apresuró el paso, forzándola a correr para no perderlo.

—Para… para, me va a dar flato —protestó sin aliento.

Pierce se detuvo y momentos después la subió en brazos.

—Pierce… no puedes. ¿Qué pensará la gente?

—¿Qué importa lo que piensen? Si quiero llevarte en brazos, lo haré —bajó la voz y añadió suavemente—. Haré lo que me dé la gana contigo, pero va a llevar más de una hora; podría llevarnos toda la tarde.

En su última noche en Venecia, cenaron en un restaurante que cerraba más tarde que la mayoría en una ciudad donde sus habitantes se acostaban temprano, especialmente en invierno.

Después, fueron paseando al apartamento por las calles semi desiertas y cruzando puentes que se reflejaban en las aguas inmóviles. La luna estaba casi llena, aunque su luz no penetraba demasiado en los más estrechos canales y callejas, donde los edificios proyectaban sombras tan negras que en algunas la atmósfera era a veces siniestra.

Luego salieron al gran espacio abierto de la Plaza de San Marcos y por primera vez no vieron a nadie en la gran plaza. Hasta las palomas se habían ido a los palomares construidos en los aleros de los tejados de los edificios.

—Tomemos una última taza de chocolate en Florian —sugirió Pierce.

—Habrán cerrado hace horas —dijo Holly con pesar.

De todos los placeres de Venecia le había impresionado notablemente el café más antiguo de la ciudad, con sus numerosos y diminutos saloncitos en el interior y en el exterior, sobre una tarima cubierta por un toldo, sus músicos tocando, mezclándose a veces sus melodías con las del rival café Quadri, situado en el otro lado de la plaza.

Pero a esas horas ambos estarían cerrando y para cuando volvieran a abrir sus puertas, su marido y ella estarían en el aeropuerto y la luna de miel habría tocado a su fin.

—¿Conoces algún baile de salón de los antiguos? —le preguntó Pierce mientras cruzaban San Marcos—. El vals y el tango, por ejemplo.

—Pues por extraño que te parezca, sí. Mi padre me enseñó a bailar el vals y aprendí un poco del tango, no los pasos complicados, para un espectáculo que hicimos en la facultad. ¿Y tú?

—He asistido a un par de fiestas formales y me defiendo. ¿Te gustaría probarme? —Se volvió, asumiendo la postura de un bailarín.

Como tenían la plaza para ellos solos, Holly no se hizo de rogar.

—Dicen que uno de los cafés está embrujado —dijo Pierce mientras ella le ponía la mano sobre el hombro—. La gente que vive cerca de la plaza o los transeúntes que la cruzan de madrugada han escuchado a veces música, pero, cuando se asoman a la ventana o dan la vuelta a la esquina, la música se para de repente.

—Parece algo inventado por la oficina de turismo —dijo Holly, sabiendo que él no creería tal historia. La atrajo hacia sí y empezó a silbar uno de los números del repertorio de los músicos del Florian. Al pegar la mejilla a la sien de Holly, ésta cerró los ojos para concentrarse mejor en lo que tenían que hacer los pies. Entonces, mientras se deslizaban lentamente sobre los adoquines, oyó un violín que intentaba continuar la melodía del silbido, luego un violoncelo y después un piano.

Abrió los ojos rápidamente y se encontró con que el soportal delante del Florian estaba iluminado y sobre la tarima, también iluminada, tres músicos con abrigos y gorros de piel le sonreían y asentían con la cabeza, mirándola.

—¿Has planeado tú todo esto? ¿Es por mí?

Pierce sonreía de oreja a oreja, como un colegial entusiasmado.

—Sólo para ti, preciosa mía. Es algo especial para recordar cuando estemos de vuelta en el mundo.

—Oh, Pierce, todo ha sido muy especial… cada minuto. Me dijiste que me enamoraría de Venecia y lo he hecho… como una tonta.

«Y de ti también, mi dulce amor», pensó.

Estuvo a punto de soltarlo, pero se logró contener.

Bailaron al son de un popurrí de valses y tangos durante una media hora, y Holly se sintió cada vez más confiada al ver que se compenetraban también en el baile. Cualquier floritura que él hacía, ella lo seguía y al final acabaron dando vueltas como una pareja de profesionales.

Cuando la música se paró y ella descansó, sin aliento entre sus brazos, los músicos aplaudieron. Uno de ellos trajo un termo enorme lleno de chocolate caliente, algunas de las pastas que se servían durante el día y una botella de grappa, un aguardiente que ayudó a Holly a soltarse con las cuatro palabras que sabía decir en italiano. Pierce, por supuesto, lo hablaba perfectamente y le dio las gracias a los músicos correctamente antes de despedirse de ellos. —No olvidaré esto en mi vida— le dijo de camino a casa—. Se lo contaré a nuestros nietos: en nuestra luna de miel vuestro abuelo alquiló una orquesta para bailar conmigo en la plaza de San Marcos. Me pregunto si alguien habrá hecho lo mismo antes. Supongo que sí, aunque a la mayoría de los hombres ni se les ocurriría.

Entonces, para desgracia suya, rompió a llorar y tuvo que hacerle creer que lloraba de felicidad.

Pero la verdadera razón de aquel llanto era que tenía todo lo que una mujer pudiera desear excepto la libertad de pronunciar esas dos palabritas: te quiero.

En el tiempo transcurrido desde su regreso a Londres y el viaje con Ben a Argentina, Pierce estuvo fuera mucho tiempo. Sus ausencias permitieron a Holly continuar con su trabajo en Norfolk, pero lo echaba muchísimo de menos.

A finales de enero, Pierce consiguió tomarse unos días para ir a visitar a sus padres, que a Holly le parecieron encantadores.

Poco después de aquello llegó el día en que tenían que despedirse durante cinco semanas. A Holly le parecieron una eternidad de soledad y tensión, pues aunque la montaña que iban a escalar no era el Himalaya, era lo suficientemente peligrosa para que más de un centenar de personas hubieran ya perdido la vida al intentar llegar a la cima.

Mientras él estaba fuera fue a Talavera para empezar a estudiar el terreno, pues quería tener un mapa preparado para cuando Pierce volviera a casa… si es que volvía.

La llamó desde Mendoza, ciudad donde los que iban a escalar la montaña tenían el último contacto con la civilización. Se mostró alegre y contenta al hablar con él, aunque decididamente no era como se sentía.

Nada más colgar deseó haberle dicho que lo amaba. ¿Qué importaba que él no sintiera lo mismo? Al menos, si le ocurría algo, le habría dicho por fin la verdad sin tapujos. Como no sabía dónde se hospedaban, no podía llamarlo. Había perdido una oportunidad que quizá no volviera a tener nunca más.

Todas las noches veía las noticias cada vez más temerosa de que se hubiera podido producir un accidente en la montaña y cada mañana encendía la radio con la misma aprensión.

Hooper, que se había dado cuenta de la ansiedad que sufría, le levantaba el ánimo contándole ejemplos de situaciones difíciles en las que su patrón había salido airoso.

Cada semana recibía una llamada de su suegra que estaba igual de nerviosa que ella, pero que no lo reconocía.

Un día, mientras estaba hablando con Marianne Sutherland, ésta le comentó.

—Me alegré tanto de que Pierce se enamorara de ti. Estaba empezando a preguntarme si encontraría algún día a alguien que le fuera a su forma de ser… si habría pasado la etapa en la que las personas tienen aún la capacidad de enamorarse. Y entonces, nos llamó para decirnos que había conocido a una chica estupenda que era todo lo que él había soñado… pero que a ella no le gustaba él —acabó la Señora Sutherland riendo, como si fuera posible que a alguien no le gustara alguno de sus retoños.

—¿De verdad dijo eso de mí?

—Oh, sí; se enamoró totalmente. La verdad es que estábamos un poco preocupados porque para que alguien como Pierce se enamorase así a primera vista nos pareció algo que no iba con su carácter. Nos preguntamos si duraría pero una vez que te conocimos lo comprendimos todo.

—Ojalá yo también lo entendiese. Sé por qué amo a su hijo, pero no sé por qué me ama él.

«Y todavía resulta más confuso que le diga que me quiere, aunque a mí jamás me lo haya dicho», pensó Holly.

—No creo que las personas sepamos que también invitamos a ser amados —dijo su suegra—. Las que tienen suerte, como tú y yo, de ser amadas por dos hombres excepcionales, tenemos que aceptar que es así y estarles eternamente agradecidas.

Después de aquella conversación, Holly pensó en volar a Mendoza para estar allí cuando Pierce volviera. Hooper la disuadió haciéndole ver que le resultaría difícil localizarlos, sobre todo sin hablar ni palabra de español.

Un día, antes de la vuelta de Argentina, Chiara llamó por teléfono. Tan ocupada como había estado con sus propias preocupaciones, Holly no había dedicado mucho tiempo a pensar en su hermanastra. Ésta le contó que había dejado a Eric y que estaba viviendo en el yate del ricachón que le había regalado el aguamarina. Parecía estar muy contenta.

—Es guapísimo… y está loco por mí. Quiere que conozca a su familia, que vive en Australia.

—¿Te vas a ir a Australia en su yate? —preguntó Holly, aliviada de que el ligue de Chiara fuera australiano.

—No, eso llevaría mucho tiempo —dijo Chiara—. Bradley y yo iremos en avión y el yate será enviado allí de la misma manera que vino a Europa. Parece que no nos vamos a ver mucho, Hol. Bradley dice que está harto ya de Europa; quería visitarla pero dice que prefiere su país. Dice que el futuro está en los países del Pacífico, dice que…

Habló de Bradley sin parar durante diez minutos y Holly pensó que si aquel tipo era tan pedante como Chiara le ponía, debía de ser un aburrimiento de hombre. Pero a pesar de todo, Holly estaba contenta de que Chiara hubiera conocido al hombre que siempre había deseado: rico, generoso, guapo, hedonista y loco por ella.

A lo mejor en Australia podría empezar de nuevo, como habían hecho tantos.

—Entonces nos despedimos por el momento, pero te llamaré de vez en cuando —prometió Chiara.

—Sí, hazlo, no quiero que perdamos el contacto. Cuídate mucho. Al colgar el teléfono, Holly tuvo la impresión que iba a ser un adiós por mucho tiempo, aunque no para siempre.

Eran las cinco de la mañana cuando Pierce llamó desde Mendoza para decirle que había alcanzado la cima y que pronto volarían a Buenos Aires para desde allí hacerlo a Londres.

—¿Estás bien, Holly? He estado preocupado por ti.

—He estado bien, pero echándote muchísimo de menos. Tengo muchas ganas de que vuelvas.

Decirle te quiero por teléfono no le resultó tan difícil como decírselo a la cara, pero cuando Pierce no contestó pensó que se había cortado la conferencia.

Entonces escuchó su voz, claramente.

—Dímelo otra vez.

—Te quiero, siempre te he querido. Quizás desde la primera vez que nos vimos, cuando tu corazón pertenecía a otra.

—Mi corazón nunca le ha pertenecido a nadie hasta el día aquel en el Nuevo Covent Garden cuando me dejaste muy claro que me odiabas. Desde ese día estoy prendado de ti.

—¿Te das cuenta de que nunca me has dicho nada parecido?

—Ni tú tampoco… hasta ahora.

—Lo sé… casi me vuelvo loca… pensando en que podía ocurrirte algo terrible y en que nunca te había dicho que te amo.

—A mí me ha ocurrido lo mismo. Pensaba que te iba a atropellar un tren o a pasarte algo parecido. Y no hacía más que preguntarme por qué estaba aquí en esta maldita tienda de campaña con Ben, mientras podía estar en la cama contigo.

—Pierce, ¿has llamado a tus padres? Estaban tan preocupados como yo.

—Lo sé y los llamaré ahora mismo, pero tú tenías prioridad. Eres más importante que nadie en mi vida y estaré ahí contigo en cuanto pueda. Hasta entonces, cuídate.

Horas después de volverse a reunir, hablaron del porqué de haber ocultado ambos sus sentimientos. Hicieron el amor apasionadamente y luego, Pierce se quedó dormido, agotado por el viaje y la diferencia horaria.

La subida a la cumbre de la montaña unido al hecho de que había comido poco, le hicieron perder peso y no tenía más que huesos y nervios. Aunque Holly pensaba que estaba demasiado delgado para su gusto lo encontró aún así sensual y excitante, con la cara curtida por el sol de Argentina y el pelo un poco largo.

—Cuando estuve allí arriba en la montaña, totalmente incomunicado, me di cuenta por primera vez de que si algo fuera mal dejaría a alguien con quien deseo pasar el resto de mi vida —dijo Pierce, pensativo—. Antes de eso estaba empeñado en que me amaras, aunque no creí que lo hicieras.

—¿Por qué crees que me casé contigo?

—En parte por Talavera, en parte por la atracción que sentíamos y en parte porque te sentías sola. Todo ello te convenció de que sería más sensato casarte conmigo.

—Ha sido algo sensato, aunque haya que pagar un precio.

—¿Cuál es ese precio?

—Estar mordiéndome las uñas mientras tú estás al otro lado del mundo escalando una peligrosa montaña. Pero si todas nuestras reuniones son como ésta, no es un precio demasiado alto.

—A lo mejor dejo de hacer estas cosas ahora que mi vida en casa se ha vuelto más emocionante —le tomó la manó y se la llevó a la mejilla—. Te quiero de maneras que no puedo explicar con palabras.

Todavía no se había afeitado y Holly sintió que respondía al sentir la virilidad del vello de su cara rasparle la mano.

Sabía que el matrimonio no lo cambiaría y no deseaba que él cambiara; su vitalidad y su valor eran dos razones más por las que lo amaba.

Y por qué un hombre como él la amaba sería siempre un misterio para Holly.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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